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EXMO. SEÑOR. 

Mil eficaz y activo zelo de V. E. fué 

el medio de que se valió la MADRE DE 

DIOS para ahuyentar de México á los 

enemigos de la religión y de la paz. 

Sea pues la gratitud de F. E. á tan 
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insigne libertadora quien perpetúe la 

memoria de aquel triunfo, dignándose 

tomar baxo sus auspicios esta oración 

en que intenté celebrarlo, 
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A C C E D E N S ABIMELECH IVXTA T V R R I M , P V G N A -
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Acercándose Abimelec á la torre pe-
leaba con esfuerzo]...-.y he aquí .que 
una muger, arrojando desde arriba 
un pedazo de rueda de molino, ¡a 
estrelló contra la cabeza de Abime-
lec, y le rompió el celebro. 

'íudic."IX. 52 , 53 . 
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¿V^on que en fin, S E Ñ O R E X M Ó . , des-
pues de algunos días de sustos y te-
mores que perturbaban los ánimos de 

i-.quantos habitantes encerraba esta po-
pulosa ciudad, causados por la tiranía 

s y furor de los enemigos de la patria 
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que introducían por todas partes la 
desolación y el espanto, nos vimos 
para siempre libres de su crueldad en 
el memorable dia 30 de octubre del 
año próximo pasado de 18 10? ¿Con 
que la inaudita rabia y encono de un 
hombre desgraciado, que tenia el em-
peño de saciar con la inocente san-
gre de los buenos, la sed que abrasa-
ba sus entrañas, encontró á las puer-
tas de la feliz y dichos"* México quien 
se opusiera con ardor á su tumultua-
rio arrojo, é impidiera la execucion 
de tan iniquo y bárbaro proyecto? 
¿ Con que la altivez y orgullo de un 
hijo desnaturalizado de los virtuosos 
héroes españoles , que juzgó podia 
usurpar fácilmente una dominación 
tirana sobre estos hermosos paises, se 
vió postrado, confundido y humillado 
por un corto número de leales y va-
lientes hijos de la América, que pre-

sentados por su generosa madre contra 
todo el ímpetu de los rebeldes, ni se 
amedrentaron á la vista dei peligro, 
ni huyeron á presencia de un exérci-
to formidable, ni vacilaron en medio 
de un combate fiero y obstinado, ni 
desmayaron por el hambre y la fati-
ga, ni se rindieron acometidos' con 
todo el furor y desesperación del ene-
migo ? ¡ Que gloria señores para los 
inmortales ge fe t que con su zelo, pru-
dencia y actividad lograron el triun-
fo mas completo que se hallará tal 
vez en la historia de los pueblos y na-
ciones belicosas! ¡Que honor para to-
dos los dignos militares americanos, 
cuyos nombres ocultos hasta enton-
ces en el pequeño rincón de sus ho-
gares, resonarán ya por todos los án-
gulos dé Ja tierra, y en ellos se oirá 
con admiración tan singular prodigio 
de serenidad, de valor y de consta 11* 

2 



cia! ¡Que gozo para la América, quan-
do ve á sus amados hijos que si en los 
tiempos felices de la paz no conocie-
ron el estrépito de las armas, ahora 
que ha sido necesario se valgan de su 
irresistible fuerza, saben tomar parte 
en la heroicidad de un espíritu amante 
del buen orden, de la sumisión y de la 
obediencia! 

Celebremos pues hoy una victo-
ria tan señalada con 'las mas festivas 
demostraciones de júbilo y alegría; 
y si la fe santa que nos ilustra con sus 
verdades, enseña que todo bien y fe-
licidad viene de Dios , que es el au-
tor único de quantas dichas logramos 
sobre la tierra; ocupémonos en bus-
car el medio de que se valió la pode-
rosa diestra del altísimo para poner-
nos en las manos la palma de este 
triunfo, y mostrémonos obligados de 
tan impoderabíe beneficio. Mas ¿quien 

de vosotros duda ni por un momento 
en afirmar qual sea éste ? Todos á una 
voz ensalzais la benignidad y clemen-
cia de M . A R I A ; publicáis con la mayor 
sinceridad, que la digna madre de Dios 
fué quien obró tan inaudita maravilla, y 
derramais tiernas lágrimas de recono-
cimiento y gratitud á la que ha sido 
nuestro escudo, protección y defensa. 
Yo pues, que tengo hoy el empeño de 
explicar en este* lugar sagrado los sen-
timientos que os animan, con el fin 
de avivarlos en el dia en que hemos 
cumplido el primer año de nuestra 
libertad conservada por esta madre 
de misericordia, no haré mas que ex-
poneros los desastres que temíamos, 
y el modo con que de ellos fuimos li-
bertados, á la manera que los ciuda-
danos de Tebes en la tribu de Benja-
mín lograron ver acabado en sus mis-
mas puertas el furor de Abimelec, 
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que intentaba subyugarlos, y á quien* 
una sola muger habiéndole deshecho 
la cabeza con la enorme piedra de un 
molino, imposibilitó de conseguir mas, 
victorias. 

Así también nosotros fuimos ame-
nazados por un numeroso exército de: 
rebeldes con las mayores calamida-
des que nos podían sobrevenir; pero 
M A R I A siempre atenta á impedir los 
males , alcanzó de d i o s un triunfo 
g lorioso por medio de. esa imagen, 
que en todos tiempos fué nuestro uni-
versal remedio, y de una vez les im-
pidió el que prosiguiesen adelante 
en sm.-bárbaros intentos. Accedens Abi-
mei.ech iuxta turrim, pugnabat forti-
téry ..et ecce vna mulier fragmen mo-
lae desuper iaciéns* illisit capiti Abi* 
melech, et cmifregit .cerebrum eius. Ha-
gamos pues una ligera memoria de 
aquellas desgracias, y veamos el eoi-

peno* de MARIA en preservarnos de 
ellas, publicando á todas las gentes 
que la madre de Dios ha sido nuestro 
consuelo único en tan amarga tribula-
ción. Ceda todo en honra y gloria del 
señor Dios de las batallas, en alaban-
za de MARIA nuestra benigna y cle-
mentísima madre, y en provecho y 
edificación de nuestras almas ; y para 
lograr tan importantes fines, saludé-
mosla primero animados de la mayor 
confianza.. 

A V E MARIA. 
Luego que falleció Gedeon, aquel 

célebre general, que con solos tres-
cientos hombres escogidos había per-
seguido á una multitud incalculable 
de madianitas, dexando tendidos en 
el campo de batalla ciento y veinte 
rnil cadáveres como afirma el sagra-
do 

texto \ Abimelec, hijo suyo y de 
una esclava, no pudiendo llevar en 
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paciencia que alguno de sus setenta her-
manos, en quienes concurrían las me-
jores calidades, le fuese preferido en 
el gobierno del pueblo de Dios , de-
vorado su corazon por la envidia mas 
negra, sin reparar en crímenes ni de-
litos, se determinó á hablar á los si-
quimitas sus paisanos de este modo : 
l „ Que os es mas útil y provechoso ? 
¿Que os acomodéis á obedecer á un 
número tan exorbitante de jueces co-
mo es el de setenta, aunque todos ellos 
sean hijos del valiente Gedeon; ó á 
mí que soy uno solo, y que también 
lo reconozco por mi padre, sin em-
bargo de que mi madre estuvo baxo 
su servidumbre? Reflexionad bien que 
la muger en cuyo vientre fui conce-
bido, salió de entre vosotros, y así yo 
soy vuestra carne y por mis venas 
circula vuestra sangre. Ea pues; te-
ned buen án imo , y acometed una 

grande empresa, negándoos á la su-
jeción de mis hermanos, porque ellos 
no lo son vuestros ." En un momen-
to circularon estas palabras sedicio-
sas por todo el pais de Siquen; y he 
aquí que los mendigos y vagos forma-
ron un poderoso exército que se or-
ganizó en el templo del ídolo Baalbe-
rit, cuyas riquezas se entregaron to-
das á Abimelec, y este reforzado cotí 
oportunos socorros se dirigió á Efra, 
entró en la casa de su padre Gedeon, 
sorprendió á todos sus hermanos, me-
nos á Joatan que pudo escapar con 
algún trabajo, los l levó cargados de 
prisiones hasta el lugar en que se ofre-
cían los inmundos sacrificios, y allí 
les dió sucesivamente una muerte la 
mas cruel, horrorosa é injusta para 
desahogar su furor. Envanecido su 
orgulloso ánimo con esta que juzgó 
victoria, ocupó los lugares de Meló y 



Ruma, se fortificó en el monte Sel-
mon, puso fuego á la ciudad de Si-
quen, y por último caminó á Tebes , 
donde encerrados los hombres, las 
mugeres y los niños habian determi-
nado el morir antes de hambre, de sed 
y de miseria, que abrir sus puercas á 
un tirano, cuya dominación les sería 
enteramente insoportable. 

Yo señores no se que el Br. D . 
Miguel Hidalgo y Costilla hubiera 
propuestose por modelo en la pre-
sente conjuración de que ha sido el 
autor á este cruel, iniquo, faccioso y 
desnaturalizado hijo del insigne Ge-
deon, y que tanto se apartó de los 
ilustres exemplos de sumisión y obe-
diencia que le habia dado su padre 
antes de ser gobernador del pueblo 
de D i o s ; pero leyendo qualquiera con 
atención todo el capítulo nono del sa-
grado libro de los jueces, y la histo-

ría de los tiempos infelices etx que 
por desgracia nos hallamos, adverti-
rá una semejanza tal entre uno y otro, 
j a en los principios, ya e n los pretex-
tos y ya en los estragos de ambas re-
beliones, que casi no acertará ¿ dis-

-tinguirlas. En efecto : el Abimelec de 
nuestra América, hijo ó descendien-
te de los esclarecidos Gedeones que 
¡en la España antigua habian triunfa-
do repetidas veces de la soberbia afri-
cana, y obscurecieron para siempre 
el resplandor jde sus lunas, obligando-
las por último á escondersé baxo la 
iOtra parte de los mares y Hidalgo, que 
roído de una fiera envidia por la feli-
cidad común en medio de tantas tur-
baciones que la crueldad francesa ha 
causado en el continente europeo;, 
quiso derrocar el trono en que ha-
bían de sentarse sus hermanos para 
juzgar á la nación durante la ausen-
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eia de su monarca legít imo; este hi-
jo bastardo de los héroes españoles, 
que desentendiendose de los excelen-
tes modelos de virtud que hallaría en 
sus ascendientes, aspiró al' honor y 
gloria del mando sin título ni motivo 
que para el lo lo autorizara; hace re-
sonar en lo obscuro de una noche las 
voces mismas con que el siquimita 
logró persuadir á sus paisanos á que 
se le uniesen todos con el fin de der-
ramar la sangre de los otros hijos del 
valeroso Gedeon, y de que á el lo 
reconociesen y jurasen por su rey. La 
diversidad de suelo en que el Señor 
quiso naciéramos y la calumniosa men-
tira de que los españoles europeos 
querían dominar tiranamente sobre 
este pais afortunado, fueron entre 
otros los pretextos de que el autor 
de la conspiración americana así co-
mo el dé la de Siquén, se valió para 

• Z 

usurpar él misnio la dominación que 
tanto imputaba á los que eran el ob-
jeto de su furor y de s u encono. 
i Quid vobis est mellas ? decia á to-
dos los pueblos, ¿vt dominentur ve-
stri septuaginta viri> omnes filii Iero-
baal, an vt dominetar vnus vir ? a ¿ N o 
es mejor para este reyno hermoso y 
tan privilegiado de la naturaleza que 
me reconozca á mi solo por su juez 
y gobernador, que á los que tuvie-
ron su cuna del otro lado del océa-
n o , aunque ellos también sean hijos 
de los famosos héroes españoles ? Con-
sidérate quod os vestrum, & caro 
vestra sum.b Tened presente ameri-
canos , que ellos aunque . hermanos 
mios , son naturales de Jas posesiones 
de Efrain , y yo he visto la primera 
luz de mi vida en la tribu de Benja-
mín, así como vosotros. Soy pues 

a Iudic. IX. 2. b Ibid. 



vuestro hermano , mi carne es carne 
vuestra , y si mi padre nac ió /en una 
parte tan l e j a n a á mi no rae dió el 
ser s ino entre vosotros.. Yo pues os 
juzgaré ; pero- venid antes conmigo , 
demos una crue l muerte á todos mis; 
hermanos* ocupemos;.los lugares de 
la Palestina ^ infundamos el terror á 
quantos se atrevieren á oponérsenos, , 
l levémonos las riquezas para perfec-
cionar nuestro intento, únanse á mí 
todos los cargados de deudas, los 
ociosos y mal entretenidos, y no ce-
semos en la empresa hasta que yo lo -
gre una padfica posesion del dominio; 
•que intento adquirir sobre vosotros, 
tí - A s í U i a - sucedido señores. Dede-
runt illi.....: <pondo argentiqui con-
duxit sibi ex eo viros inopes vagos v 

sicutique sunt eutft*8 N o bien escu-
charon estas palabras algunos de: e s -

a. Iudic. IX. • - -

píritu vengativo y rencoroso , quan-
do sin la menor demora prestaron to-
dos los auxilios que se les pedían, y 
creyendo infalible el éxito de sus san-
guinarios proyectos comenzaron á in-
troducir por todas partes la discordia, 
á llevar la desolación por los pueblos 
y ciudades, á infundir el terror en 
las provincias , á talar los campos,. 
incendiar las mieses , robar los gana-
dos r y aun lo que es mucho peor , á 
sacrificar la integridad de las vírge-
n e s , ajar el decoro de las respetables 
matronas, atraer el hambre , la des-
nudez y la horfandad á las familias 
exponer al ludibrio de un populacho 
insolente y atrevido á los que se ha-
bían esmerado en la tranquilidad y pa-
cificación de los pueblos, á envaynar 
sus desapiadados aceros en el pecho 
dé los beneméritos de la patria , y á 
llenar, de sangre inocente los montes,, 



los collados , las barrancas, los cam-
p o s , los caminos , las plazas, las ca-
lles y aun los mismos templos. ¡ Ah ! 
¡ quien me diera hoy la mas sublime 
eloqüencia para referir los desastres 
que causaron los facciosos en D o l o r e s , 
S. Miguel , Celaya, Valladolid, Guada, 
laxara, Zacatecas y en otras muchas 
partes, en las que á manera de leones 
hambrientos irritados á la vista de la 
caza , atropellaron por todo respeto 
divino y humano, y aun llegaron al 
extremo de disparar sus tiros contra 
un venerable párroco3 que llevaba en 
sus manos el augusto sacramento del 
cuerpo del Señor ! ¡ Quien tuviera la 
imaginación mas triste y melancólica 
para pintaros muy al vivo las horro* 
rosas muertes executadas en la terri-
ble -alhóndiga de Guanaxuato, en la 

a El Dr. D. Josef Ignacio Muñiz, cura de Xocotltían. Gazet» 
del-gobierno da México de 20 de abril de 1811, número 47. 

que se vieron obligados los infelices 
destinados al sacrificio á presenciar 
con sus mismos ojos el desgraciado 
fin de sus compañeros, y á morir an- , 
ticipadamente otras tantas v e c e s , 
quantas con un semblante horrible se 
les repetía la intimación de tan inhu-
mano decreto! ¡All í desnudos, páli-
dos por el hambre cruel que los de-
voraba y por el terror que se habia 

-apoderado de sus corazones , hacina-
dos sobre un monton de cadáveres, 
ó tirados sobre un suelo tan duro y 
escabroso, como húmedo y mal sano, 
custodiados por unos hombres fieros 
que con ojos relampagueantes les 
amenazaban á cada paso con fusi les , 
escopetas , trabucos y lanzas, insul-
tados de lo mas vil y soez de la pie-
be que descargaba sobre ellos una fu-
riosa tempestad de ultrages y baldo-

n e s , dexandó caer á torrentes las lá-



grimas de sus €>jos, pues ni aun se 
atrevían á pedir misericordia, porque 
es to seria cometer un nuevo delito, 
vertiendo con abundancia la sangre 
¡por sus heridas; unos abrasados dé la 
sed , tullidos los otros por el fr ió , es-
tos avergonzados con la desnudez, 
sin sentido aquellos por la vehemen-
cia de los dolores; ya asaltado de una 
fiebre ardiente y maligna que les em-
barga las potencias , y ya atormenta-
dos de su propia imaginación que les 
hacia sentir todo el enorme peso de 
su desgracia. M .! j Ay señores ! ¡este 
es el verdadero retrato de la paz, de 
la prosperidad y de la abundancia que 
el Abimelec de Michoacan quiso pro-
curar á la América, sacandola del yu-
go tiránico de la antigua España pa-
ra que disfrutase de estos inestima-
bles bienes ! Pero sigamos adelante. 

Envanecido este infeliz hombre 

\ 

con unas que jamas podran llamarse 
victorias, sino opresion, tiranía, ase-
sinato, inhumanidad y fiereza, ex-
tiende las benignas alas de su pro-
tección , no se si diga sobre toda la 
América septentrional, porque son 
muy pocos los lugares de ella que no 
hayan recibido las saludables influen-
cias de este planeta luminoso. Desde 
16 de septiembre, hasta el 30 de 
octuhre de 1 8 1 0 , 110 solo contaba 
por suya la desgraciada provincia en 
que recibió el s e r , sino también ha-
bía pisado las confinantes para 
apoderarse de todas; y engrosado con 
un numeroso exército del que no so-
lo por la multitud de gente que lo 
componía, sino aun mucho mas por 
los estragos que causaba, podremos 
decir lo que del de los madianitas 
afirma la santa e scr i tura , 3 que cu-

a Iudic. VII. 12. 



brió la superficie de la tierra como si 
fuese una plaga de langostas, des-
pues de haber cometido tantas y tan 
inauditas atrocidades como son las 
que nadie puede ignorar, proficiscens 
venit cid oppidum Thebesdirige su 
marcha hasta las cercanías de Méxi-
c o ; y con semblante furioso, cente-
lleantes los ojos, trémula la barba, ar-
rojando espuma por la boca, inquie-
tos los brazos, desasosegado el cuer-
p o , agitado el corazon, vacilantes las 
piernas, y todo el en un continuo y 
desordenado movimiento , se presen-
ta finalmente en el célebre monte de 
las Cruces á la cabeza de ochenta mil 
t i g r e s , que no respiran mas que 
muerte , sangre y desolación. 

¡D ios santo! ¡Dios benigno! 
¡ Dios de clemencia y de bondad! 
I Adonde están señor vuestras an-

a ludic. IX. 50. 

liguas misericordias?' ¿Que? ¿dos años 
de amargura y de dolor que oprimía 
á los habitantes de México por la fu-
nestísima nueva de los males que ex-
perimentaba la antigua España, tira-
nizada en gran parte por el gefe del 
ate ísmo, de la irreligión y del líber-
tiaage , 110 eran bastantes á desarmar 
vuestro enojo tan irritado por nues-
tras culpas ? ¿ D o s años de zozobras é 
inquietudes, de sustos y de temores 
por los sucesos desgraciados de la 
guerra tan heroicamente sostenida en 
la península contra ia impiedad y el 
despotismo, no inclinaron hacia no-
sotros esa bondad infinita de que 
siempre os habéis gloriado? ¿Las lá-
grimas generales que regaron con 
abundancia el pavimento de este pro-
pio templo, los clamores que levan-
tamos entonces desde el profundo 

a P-alm. LXXXVIII. 50. 



abismo de nuestra miseria pidiéndoos 
el perdón de nuestros delitos, la con-
fusión y amargura con que heríamos 
nuestros pechos, tomando así vengan-
za de unos corazones que os abando-
naron en los dias de prosperidad, las 
oraciones de tantas almas justas que 
desde el oculto rincón de sus claus-
tros querían forzar las duras puertas 
del c i e l o , y haceros una dulce vio-
lencia para que volvieseis sobre Mé-
xico vuestros ojos misericordiosos, 
tantas vigilias , ayunos , austeridades, 
mortificaciones y penitencias, y aun 
lo que excede infinitamente á todo 
e s t o , la sangre misma de vuestro uni-
génito amado que innumerables veces 
se- os presentó en ese altar santo pa-
ra "ftpfacar con ella vuestra justicia; 
nada ele esto ha alcanzado de vos la 
indulgencia y el olvido total de nues-
tras iniquidades? ¿Con que M é x i c o , 

que por tres siglos habia gozado de 
una profunda paz , que os reconocía 
y adoraba como á su verdadero Dios , 
que miraba con el mas tierno y cor-
dial afecto á M A R I A su dulcísima abo-
gada , que poseía una prenda la mas 
estimable de su perpetua felicidad 
y del cariño que debe á esta madre 
de la gracia en el lienzo guadalupa^ 
n o ; México ha de ver ese mismo 
precioso lienzo enarbolado en el me-
dio de sus plazas como el estandarte 
de la rebelión, del odio , del homi-
c id io , del estupro y del sacrilegio? 

- ¿ Y lo ha de ver tremolar por unas 
manos que han sostenido toda, vues-
tra omnipotencia, que han inmolado 
la víctima pura y santa, que han dis-
pensado los inestimables tesoros de 
vuestra misericordia, y q;ue cerranon 
•para'muchos la boca del infierno y y 
abrieron las puertas del celestial pa-



raiso? ¿por unas manos que han da-
do libertad á los caut ivos , salud á los 
enfermos y aun Ja vida misma á los 
muertos mas antiguos, corrompidos 
y hediondos? ¿ Qjiae est enim fortitu-
do mea vt sustineam ? * Padre santo; 
D ios de clemencia: acordaos señor 
que somos flacos y que no podremos 
sobrevivir á tan amargo dolor , oor-
que ni nuestra resistencia es como la 
de las piedras, ni nuestro corazon 
tan duro como el bronce.b ¿ N o os 
apiadareis pues de estos clamores? 
¿cerrareis vuestros ojos para no ver 
nuestras lágrimas? ¿seremos presa 
desgraciada de los enemigos? ¿senti-
remos todo el peso de su infame ti-
ranía ? 

Consolaos , señores , consolaos , 
y respirad un poco dilatando los se-
nos de vuestro pecho angustiado; por-

a Io'o VI. 11. b Ibitl. 12. 

que MARTA se presenta ya ante el tro-
no del altísimo, y consigue por últi-
mo el remedio de tan urgente nece-
sidad. Es cierto que accedens Abime-
lee iuxta turrim, pugnabat fortiter. El 
miserable caudillo de la rebelión lle-
ga casi á las puertas de México , y 
alli hace todos los esfuerzos posibles 
con el fin de consumar la obra que 
trae meditada; pero hay una muger 
fuerte y animosa que le detiene ei 
paso , enerva su fiereza, destruye 
sus conatos , y como si le hubiera 
estrellado en la cabeza la enorme pie-
dra de un mol ino , lo imposibilita de 
alcanzar mas victorias. Ecce vna mu« 
lier fragmen molae desuper iaciens, 
illisit capiti Abimelech, 6? confregit 
cerebrum eius. 

Yo no puedo menos que confe-
sar aqui mi rudeza; pues ni t e n g o 
v o c e s , ni hallo palabras que den á 



entender como quisiera los vivos sen-
timientos de gratitud á tan insigne 
bienhechora que deben animar núes-
tros corazones , quando h o y , 3 0 de 
octubre, dia en que se ha cumplido 
el primer año despues de la memora-
ble batalla de las Cruces , hemos ve-
nido á este magnífico templo á pro-
testar á M A R I A , con quantas lenguas 
pudiéremos hablar, que ella fué nues-
tro escudo, nuestra defensa, nuestra 
libertadora, nuestra benigna y mise-
ricordiosísima madre en las circuns-
tancias mas tristes que pudieron acae-
c e m o s en todo el año pasado de 1810 . 
S í , MARIA fué la que cegó los ojos de 
los innumerables bandidos que an-
siando por las opulentas riquezas de 
M é x i c o , se arrojaban precipitados so-
bre las. pocas bayonetas que se les 
opusieron. M A R Í A fué la que extendió 
su manto sobre el pequeño exérc i to , 

si acaso pudo merecer este nombre 
el que defendía su causa, su honor , 
y su gloria tan vilipendiada de los sa-
crilegos facciosos. M A R Í A fué la que 
con el soplo de su boca varió la di-

-reccion de las balas, hondas y pie-
dras que de otro modo hubieran aca-
bado necesariamente con los nues-
t r o s , M A R Í A fué l a q u e con una mano 
postraba heridos á los enemigos, y 
con la otra levantaba del polvo de la 
tierra héroes invencibles que los des-
truyesen y acabasen. M A R Í A fué la 
que ocupó la cumbre de los montes á 
cuya falda se situaron nuestros va-
lientes soldados, para impedir el es-
trago que en ellos debía causar el vi-
vo fuego que de alíi se les hacia. MA-
RÍA fué por último la que no desde-
ñándose de tomar personalmente el 
cargo de un general de exército, ins-
piraba á los gefes, ayudaba á los su-



bd Iternos, animaba á los que desfalle» 
c i a n , daba actividad á los perezosos , 
hacia impenetrables las colanas, di-
rigía los tiros, sostenía los fuegos , y 
¿que se yo si hizo parecer á la 
vista del enemigo como un exérci-
to de c i en mil hombres el que ape-
nas contaría ochocientos? Por que 
iquomodo persequatur vnus mille, 0 
dúo fugent decem milita ? 11 pregun-
taré yo hoy, como Moyses en otro 
tiempo á sus israelitas: ¿como 
puede ser naturalmente que uno 
persiga á mil y que dos hagan 
huir á diez mil ? 

El número de los facciosos que 
se hallaron en la acción por el cál-
culo mas corto no es inferior al de 
ochenta mil, quando la división que 
les estorvó el paso solo tenia la fuer-
za de ochocientos. Un exceso tan 

i ' " . . 

a Dtut. XXXII. 30. 

enorme, ¿ quien no ve que al poder 
humano es un obstáculo insuperable ? 
¿No se ha juzgado siempre como un ma-
ravilloso prodigio el que Gecleon con 
t escieritos soldados pusiese en fuga á 
ciento treinta v cinco mil madianitas: a 

i ' 

que el invicto duque de Cantábria D . 
Pelayo con solos mil asturianos gene-
rosos diese la muerte á veinte mil 
sarracenos, y ahuyentase la multitud 
incalculable que ocupaba las monta-
ñas de Covadonga; que en la céle-
bre jornada de Clavijo en la Rioja, 
siendo muy inferior en número el 
exército de Ramiro al del poderoso 
Abderramen su contrario, dexáse ten-
didos en el campo los cadáveres de 
sesenta mil moros \ y que en la me-
morable de las Navas de Tolosa ha-
biéndose eclipsado doscientas mil lu-
nas africanas , solo desapareciesen 

a Iudic. VIII. 



veinte y c inco hermosas estrellas del 
brillante c ie lo español? Y si estas ac-
ciones fueron tan admirables por el 
cortísimo número de los que vencie-
ron , ¿que deberemos pensar de la 
nuestra, reflexionando sobre las de-
mas circunstancias que la acompaña-
ron? Una batalla comenzada á las 
ocho de la mañana, empeñada con 
nueva fuerza por parte de los enemi-
gos á las o n c e de la misma, y soste-
nida con inaudito exemplo de valor 
por nuestros ochocientos héroes has-
ta las cinco y media de la tarde, sien-
do toda su duración de nueve horas y 
media , entre .montes coronados de 
gente, que arrojaba dardos, piedras y 
balas, mantenida por unos hombres 
débiles, fatigados con el cansancio de 
los dias anteriores, y que no podían 
tomar algún alimento para reparar las 
fuerzas, y ganada por quienes jamas 

habían visto el horrible semblante de 
la guerra; ¿no es la prueba mas cier-
ta de que MARTA asistió muy particu-
larmente á los nuestros, que levantó 
sus fuertes brazos quando ellos los 
dexaban caer desfallecidos, que lim-
pió sus preciosos sudores, que conso-
l ó sus espíritus generosos, que man-
tuvo sus nobles sentimientos, que les 
quitó el horror de la muerte que pa-
rece debían esperar, y que infundió 
en el corazon de los militares ameri-
canos la religiosidad de Jepté, la pru-
dencia de Barac, la fuerza de Sansón, 
la actividad de David, y el entusias-
mo heroico de ios Macabeos? ¿Duda-
remos un momento en afirmar que 
M A R I A trasladó Á los campos de Méxi-
co el zelo de Pelavo, la animosidad 
de los Alfonsos, la piedad de Ramiro, 
la sagacidad de Ordoño, el empeño 
de Fruela, la felicidad del santo D . 



Fernando, la irresistible fuerza de Car-
los V. y que hizo revivir la constan-
cia y fidelidad del invicto Hernán 
Cortés? Yo señores asi lo creo, y siem-
pre publicaré que el brazo del altísi-
mo , importunado, si me puedo expli-
car de esta manera , de les ruegos é 
intercesión de nuestra benigna madre 
fué quien como añadía ei mismo Moy-
ses , humilló y confundió á nuestros 
enemigos; y no solo los desamparó 
quitándoles todo camino de consejo y 
de prudencia, sino que ios vendió y 
entregó en nuestras manos, cerrándo-
les las puertas por donde pudieran 
buscar nuevo socorro ; Deus suus 
vendidit eo$y et Dominus conclusa iU 
Jos." 

¿Visteis señores alguna vez en 
el medio de un campo desierto á una 
débil florecilla, que agitada por todas 

" I , ., ' ' | : • 
a Deut. XXXII. 3 0 

partes de los vientos no puede con-
servarse recta mucho tiempo, é incli-
nándose con violencia ya ai uno, y 
ya hacia al otro lado, está en ei ma-
yor riesgo de verse postrada á la 
fuerza de tan irresistible enemigo ? 
¿Observasteis como enmedio de un 
trabajo tan penoso, cargan sobre ella 
las rabiosas abispas, que habiendo so-
licitado en vano otras flores vienen 
quando el sol calienta con insufrible 
ardor; y la punzan, la chupan y mal-
tratan, queriendo todas á porfía sa-
carle hasta la última miel: por lo que 
ella como abatida en tanto cúmulo de 
desgracias dexa caer sus bellas hojas, 
retira sus vivos colores, y quiere ya 
echarse entre la verde grama, que 
arrastrada por el suelo no se ve ex-
puesta á tan fieros desastres ? ¿ Pero 
advertisteis también, que si apiadado 
el jardinero de la triste situación ea 

«i \J M Jíi. J i l J 



que la mira, corre veloz hacia ella, 
espanta.aquellos perniciosos insectos, 
la cubre de los ardores del sol, la 
cerca contra el ímpetu de los vien-
tos y la humedece con el r i e g o ; ya 
hacia el caer de la tarde está aun mas 
erguida, agraciada y hermosa que lo 
que habia aparecido ai salir de la ma-
ñana ?Pues en ella teneis una ima-
gen, aunque muy imperfecta, del be-
neficio dispensado por MARIA á la va-
liente tropa americana , quando cer-
cada de un número crecido, rodeada 
de bocas que todas vomitaban estra-
go, muerte y desolación, al pie de 
cerros casi inaccesibles, ocupados ya 
por los tigres y leopardos, en tanta 
duración de tiempo que hubiera he-
cho desfallecer al corazon mas ani-

'moso , no acostumbrada al estruendo 
horrísono del cañón, y débil, fatigada 
y en estado mas bien de rendirse que 

de vencer , ahuyentó de México al t i-
rano Abimelec, quien confiado en su 
increíble fuerza, y orgulloso con las 
precedentes victorias, desenvainó su 
espada, y se decía aila dentro de si 
mismo: „ Perseguiré á todos mis her-
manos los descendientes de Gedeon, 
los sorprenderé y cargaré de pr is io-
nes, les daré una cruel y terrible 
muerte, embriagaré mis saetas en la 
sangre de los buenos, robaré todos 
sus bienes y me apoderaré de los te-
soros. Llegaré á coronarme por rey 
de mis paisanos: ellos se me presenta-
rán temerosos, y no podran menos 
que doblar ante mi su rodilla: mi vo-
luntad será executada con pres teza 
en todo este vasto continente ; al 
imperio de mi voz se estremecerá el 
orbe entero: ¡mplebitur anima mea 
¡Que satisfacción tan grande para mi 

a Exod. XV. 9. 



alma que hasta ahora no había goza-
do de estos bienes, y ya entrevé la 
felicidad que la espera! Ea pues, 
sean todos sacrificados á mi furor; no 
quede uno de quintos puedan estor-
bar mi intento. Furias crueles del 
abismo, venid en mi ayuda, y llevad 
la desolación y el terror hasta los fi-
nes de la tierra.. Saciaos en la ino-
cente sangre de los virtuosos: exten-
ded por las ciudades y los pueblos 
la viudez, y la horfandad, y aumentad 
vuestra alegría con las lágrimas, sus-
piros y lamentos del tierno infante, 
de la honesta doncella, y de la res-
petable matrona. Corred...o" Pero no 
dixo mas; por que MARIA que parece 
se había hecho sorda á nuestros cla-
mores , ni quería oponer su fuerte 
brazo para contener el ímpetu del 
e n e m i g o , ó bien por el agravio y 
sumo deshonor que experimentaba en 

su imager) guadalupana, la que era lle-
vada por todas partes como madrina 
y protectora de crímenes ios mas 
enormes, ó importunada de los fer-
vorosos suspiros de muchísimos jus-
tos que encierra México, adornada 
con todo el explendor de su gloria, 
vestida de oro y de carmín, colocada 
á sus pies la mudable luna, sirviendo 
uno de sus brazos de digno y mages-
tuoso trono al rey inmortal de los si-
glos, y empuñando con la diestra una 
luciente espada, parte en el momen-
to desde la humilde casa que sus hi-
jos le fabricaron antiguamente en las 
lomas de los R E M E D I O S hasta el cen-
tro de esta capital, deteniendose en 
el camino todo el tiempo necesario 
para humillar la altivez y arrogancia 
de los furiosos rebeldes. 

N o , no fueron las lágrimas, 
instancias y aun fuerza de los in-



dios vecinos de Naucalpan, Tacuba 
y demás contornos lo^ que detu-
vieron el paso á la madre de Dios 
desde su casa á la nuestra ; ni U 
violencia con que separadas las 
muías del coche en que era con-
ducida esta imagen prodigiosa, ti-
raba la gente de e l , unas veces 
para el santuario, y otras por el 
camino, empleando en esta contienda 
porfiada desde las doce del dia hasta 
las dos y media de la tarde, hora en 
que l legó á Tacuba; ni la prudencia 
del comisionado de este superior go-
bierno y la del juez de aquel territo-
rio, quienes para sosegar esta especie 
de tumulto, hicieron descansase en el 
mismo pueblo, mientras que con razo-
nes eficaces lograban persuadir á los 
indios que no traían robado tan inesti-
mable tesoro, sino que por el contra-
rio le iban á poner á cubierto de quak 

quiera insulto de los facciosos; ni quan-
tas dificultades invencibles al parecer 
se ofrecieron en lo restante del camino 
que á cada paso servían de la mayor 
aflicción á los sacerdotes sus conduc-
tores, y al caballero diputado para 
comision tan difícil; nada de todo es-
to, digo señores otra vez, fué el mo-
t i vo de la dilación en su llegada hasta 
el lugar en que hoy la veneramos. Ella, 
ella misma ha sido la que dispuso 
tantos inconvenientes para auxiliar, 
mientras sucedían, á nuestros herma-
nos que peleaban por su causa y por 
nuestra libertad. Ella la que os ins-
piró, S E Ñ O R EXMÓ. ei que dictaseis la 
orden para su venida: ella la que 
volvía y revolvía innumerables ve-
ces , como si puesta ya en camino 
hacia México deliberase en lo corto 
de su espacio ya el visitar y ya el no 
visitar á sus angustiados hijos: ella la 



que ignorándolo nosotros, y aun pa-
re riéndonos que no atendía á las 
voces con que desde aquí invocábamos 
su clemencia, dirigía la batalla, daba 
esfuerzo á los soldados y confundía 
al enemigo: ella.... Pero yo jamas 
acabaría, si tomase el empeño de de-
cir quanto esta madre de misericor-
dia hizo por nuestra felicidad en el 
memorable dia 3 0 de octubre del año 
pasado de 1 8 10. 

N o creo señores que haya algu-
no entre vosotros que dude á quien 
se ha de atribuir esta victoria; pues 
si á las ocho de la mañana comenzó 
la terrible acción de las Cruces por 
parte de los enemigos, á las siete de 
ella se comunicó la orden para la ve-
nida de esa imagen: si á las once se 
dexaron ver aquellos en coluna de 
ataque, y á su cabeza quatro piezas 
de artillería con las compañías de Ze-

laya, provinciales de Valladolid, ba-
tallón de Guanaxuato y dragones de 
Paztquaro, reyna y príncipe,a á esa 
misma hora l legó el caballero regidor 
decano al santuario de los R E M E D I O S , 

y puso en execucion la citada supe-
rior orden: si á las cinco y media de la 
tarde, despues de un combate el mas 
obstinado y sangriento tuvo nuestro 
pequeño exército que retirarse por las 
circunstancias tristísimas en que se 
hallaba;b también á las cinco y media 
entró MARIA por las calles de México 
entre los vivas y clamaciones de sus 
consternados hijos, que embargados 
por una alegría repentina no acerta-
ban á mas, que á articular voces sin 
sentido, y bañar el suelo con lágri-
mas de un puro é increíble gozo. Y 
i qual fué el éxito de esta llegada? 

a G zeta extraordinaria del gobierno de México del jueves 8 
de noviembre de 1810. núm. 130. b Allí mismo. 



Bien lo sabéis : que Hidalgo, Ignoran' 
dose hasta hoy la cau*a, mandó tocar 
á esa hora la retirada: y el que antes 
había dominado tiranamente en una 
gran paite de la América, ni habia 
encontrado quien desbaratara sus 
fuerzas, no contuvo su fuga hasta ios 
campos de Aculco, donde fué después 
de pocos dias humillado y venc ido: 
luego se vió arrojado de Valladolid, 
Guanaxuato, S. Miguel , Zeiaya, Po-
tosí , Guadalaxara y Zacatecas , y 
aprehendida últimamente su persona y 
las de los principales de su exército, 
pagaron ya con la vida ios desastres 
y calamidades que traxeron sobre la 
nueva España. 

; Que triunfo señores tan glorio-
so este, que la madre de Dios consi-
guió de nuestros fieros enemigos! ¡Y 
que felicidad tan completa la que ella 
nos ha traído, ahuyentando de Méxi-

co para siempre al caudillo de una 
rebelión que nos hubiera ocasionado 
los mas funestos estragos! Este infe-
liz hombre despues de haber executa-
do en otras partes males sin número 
y sin tamaño, á imitación del tirano 
Abimelec se atrevió á acercarse á 
nuestras mismas puertas, pretendien-
do envolvernos en la común desgra-
cia ; pero M A R I A , LA B E N I G N A Y C L E M E N -

TÍSIMA M A R I A , que por medio de esa 
imagen prodigiosa nos habia favore-
cido en todas las calamidades, se dig-
nó también preservarnos de esta, con-
fundiendo al e n e m i g o ; y como si le 
hubiera deshecho la cabeza con un 
peso enorme, asi le venció y entregó 
en nuestras manos para que cesase 
en sus iniquos proyectos. Ecce vna 
mulier fragmen tnolae desuper iaciens 
illisit capiti Abimelech,& confregit ce-
rebrum eius. 



¿ Y que mal podrá sobrevenirnos 
despues de una victoria tan señalada, 
alcanzada por el brazo fuerte de esta 
muger animosa que destruyó las fuer-
zas de nuestro terrible contrario ? Si 
temíamos la desolación de nuestra her-
mosa y opulenta ciudad; M A R I A nos la 
impidió. Si 

eramos a menazados con 
un duro é insufrible cautiverio; M A R I A 

nos libertó. Si venían sobre nosotros 
el hierro, la miseria y el hambre; MA-
RIA los ahuyentó. Si la barbarie y cruel-
dad mas inhumana querían establecer 
en México su infame trono; M A R I A lo 
derrocó. Si la muerte precedida de 
tormentos horrorosos é inauditos an-
helaba por acabar nuestras vidas; MA-
RTA nos la apartó. Si la integridad de 
las vírgenes, si el decoro de las ma-
tronas, si el respeto de las personas 
sagradas estaban destinados á perecer 
con ignominia entre las garras de esas 

fieras; M A R I A los conservó. Si disfru-
tamos de la paz, si tenemos sosiego 
en nuestras casas, si gozan de libertad 
las familias, si retirado ya muy lejos 
de nuestros confines al espantoso 
ruido de las armas, podemos con se-
guridad derramar hoy nuestro cora-
zon en la presencia del altísimo, y 
ofrecerle el debido sacrificio de nues-
tra alabanza; M A R I A ha sido quien to-
do lo causó. Ella hizo que se guarda-
se el orden, se afirmase la tranquili-
dad, se asegurase la quietud, se con-
servase la justa dominación, y que-
dara ilesa la legítima autoridad. Ella 
rechazó el furor del tirano, desterró 
la infelicidad, impidió un injusto sa-
queo, defendió nuestras vidas, y nos 
preservó de la ferocidad mas inhuma-
na. Ella por último ha sido la que pa-
trocinó nuestra causa , miró por la 
honestidad, volvió por el honor de la 



f:9 mantuvo nuestra antigua y sagra-
da creencia, y cerró el abismo de des-
gracias en que Íbamos á caer por la 
opresion de un hombre miserable, que 
no consultando mas que á los gritos 
de una pasión desenfrenada, quería 
confundirlo todo, y hacernos experi-
mentar los terribles, efectos de su fu-
ror c iego y de su manifiesta irreli-
gión. 

¿Que debemos pues hacer noso-
tros para agradecer tan singulares fa-
vores? Si las palabras solas fueran la 
debida señal de nuestro reconocimien-
t o , ninguno habría que dexara de 
mostrarse obligado á tantos benefi-
cios. Pero la mayor desgracia es que 
publicando en todas partes que somos 
deudores á MARIA de quanto hoy so-
mos y poseemos, nuestras obras di-
cen lo contrario, y con ellas causa-
mos ua sumo deshonor á la misma 

que tanto bendecimos con los labios. 
¿Hasta quando señores, hasta quan-
do será tiempo de que acreditemos 
con acciones virtuosas que somos los 
hijos preferidos en el carino y l inter-
nal afecto de MARIA? Esta madre de 
misericordia nos ha distinguido sobre 
quanto podíamos desear, se dexó ven-
cer de nuestras súplicas, y volvió ha-
cia nosotros sus benignos y amorosí-
simos ojos. Y ¿qual ha sido después 
nuestra correspondencia ? Aumentar 
el número de nuestros pecados, con-
tinuar en el escándalo, en la disolu-
ción y en el libertinage, hacernos 
sordos á las voces con que el señor 
ha querido despertarnos de tan funes-
to letargo, y aun hoy venir tal vez á 
este suntuoso templo con unos fines 
muy criminales y opuestos á la santi-
dad y pureza del Dios que está aiíí 
escondido. Y no es cierto esto? ; Y 



asi queremos que el señor nos conce-
da victorias, porque su santa y digna 
madre es también madre nuestra ? 
¿Con que será posible que habiendo* 
se esmerado tanto esta abogada de 
los pecadores en impedir los gravísi-
mos males que nos amenazaban, no 
acabemos de salir del profundo abis-
mo de culpas en que nos hallamos su-
mergidos, y que han sido la causa 
única del azote cruel con que han si-
do castigadas las provincias de este 
hermoso reyno ? ¿ Con que no acaba-
remos de entender que si abusando 
ahora de la paz y prosperidad que MA-
RIA nos ha conseguido, no ponemos 
remedio á nuestras perversas inclina-
ciones, y seguimos los espaciosos y 
alegres caminos del pecado, del pla-
cer y del deleyte ; permitirá el señor 
que venga sobre nosotros un horroro-
so cúmulo de desgracias, aun mayo-

res que las que ya estabamos próxi-
mos á sufrir? ¿Con que si ahora be-
biendonos corno agua las iniquidades, 
seguimos aumentando la malicia y el 
número de los escándalos, y precipi-
tando á nuestros próximos en un abis-
mo de culpas, no temeremos justa-
mente que Dios cansado ya de sufrir-
nos despues de tantos avisos paterna-
les, nos quite por último el inestima-
ble don de la fe, como que cada dia 
nos hacemos mas indignos de el, y lo 
conceda á otras gentes que consigan 
sus preciosos frutos ? * Y ¿ que será 
entonces de nosotros? Ya ni reconoce-
remos á un Dios verdadero, ni confe-
saremos su inefable providencia, ni 
ocurriremos á su infinita bondad, ni 
invocaremos su gran misericordia, ni 
acudiremos á un redentor amoroso 

a ZJico vchis, gziia avferrtur a vokis rrgnum Dei, ÍT debitar 
geníi facienii fructus eiut. Míitth. XXI. 43. 

0 0 3 1 7 1 



que nos liberte de la esclavitud, ni 
seremos labados de nuestras culpas 
con su sangre, ni esperaremos un pa-
rayso celestial en el que descansemos 
de nuestras fatigas, ni temeremos un 
infierno abierto para castigar nues-
tros crímenes, ni confiaremos en la 
protección de los santos amigos de 
Dios para que nos ayuden con sus sú-
plicas. Volveremos la espalda á M A R I A , 

diremos que no es nuestra madre, la 
llenaremos de injurias y baldones, 
despreciaremos su poderoso valimien-
to, nos causará indignación 

¡Virgen purísima! reyna del cie-
lo! madre de misericordia! ¡Consue-
lo, refugio y esperanza única de los 
miserables pecadores! ¡MARÍA: benig-
na, piadosa y misericordiosísima MA-
RIA ! ¿Vuestros hijos señora son los 
que os han de despreciar? ¿Y sufri-
rá el amor con que siempre nos ha-

beis mirado el que nos veáis sepulta-
dos en este abismo? ¿Y podréis tole-
rar el que nuestros pecados nos ha-
gan dignos de tan terrible pena, sin 
que al momento nos deis vuestra po-
derosa mano para evitarla? ¿Y ten-
dréis un ánimo sereno para advertir 
que corremos precipitadamente á lo 
sumo de la perdición, y no consegui-
réis del señor una gracia omnipoten-
te que nos llame del medio de tanto 
extravio, y nos conduzca á la difícil 
senda de una penitencia verdadera? 
¡ Ea virgen piadosísima! volved hacia 
nosotros esos ojos llenos de miseri-
cordia. N o queremos victorias, si des-
pues de ellas hemos de ofender á 
vuestro divino hijo : ni nos alcancéis 
triunfos, si hemos de abusar de la paz 
que es el precioso fruto de ellos: ni 
pidáis al señor que levante su justicie-
ra mano de sobre nuestras cabezas, si 
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hemos de convertir estos beneficios 
en nuevas y mayores ingratitudes. 
¿Habíamos de quedar privados para 
siempre de la agradable vista de vues-
tro hermosísimo rostro? ¿Nos llama-
riamos ahora hijos vuestros, y seria-
mos despues vuestros mas jurados 
enemigos ? ¿ Haríamos resonar hoy 
en las bóvedas de este magnífico tem-
plo el dulcísimo y consolante nombre 
de MARIA, y le llenaríamos de exécra-
ciones y de ultrages condenados per-
petuamente en el abismo ? No lo per-
mitáis madre amorosa. Antes quede-
mos privados de todo bien, y aun de 
la misma vida, que llegar á sumergir-
nos en tan horrible desgracia. M A R Í A 

benignísima, por la gloria y honor de 
vuestro santo nombre poned un efi-
caz remedio á nuestras necesidades. 
Alcanzadnos la gracia, la penitencia 
firme, verdadera y constante, libradnos 

p 

del demonio, del pecado y aun de no-
sotros mismos, pues somos nuestros 
peores enemigos, ADIVVA NOS..., SALV-

TARIS N O S T R A , ET PROPTER GL0RIAM. NO-

MINJS T P J . M . LIBERA A7OS. A 

4 Psalra. LXXVIII. 9. 
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tro dulce nombre. Aceptadlo benignísi-

ma MARIA como una señal del amor y 

gratitud del ínfimo de vuestros siervosf 

que postrado á vuestros pies aun espe-

ra mayores beneficios. 

SEÑORA. 

Juan Bautista 

Diaz Calvilla. 

J QTIS s n n L i s T V I M F O i r r r n v s D O M I N A ? ¿ QVIS 
S IMI LIS T V I , MAGNIFICVS IN SANCTTT A T E , 
T E R R IBILIS A T Q Y E L A V D A B H J 9 , F A C I E N S MI-
RABILIA ? 

¿ Qjiien, Señor, hay entre los fuertes que sea. semejante a ti? 
¿ Quien puede compararse contigo, que eres muy grande en 
las obras de la santidad, temible para los malos, y digno 
de toda alabanza por las maravillas que haces en favoi' de 
los buenos 

Exod. XY. i l . 

itfwj 

INTRODUCCION. 

1» -/$LUTiqíie el asunto (le la oraciori que precede, fue solo 
dar á conocer quanto debimos los habitantes de JHóxico, y 
aun los de todo el reyno de la nueva España á Maria santí-
sima nuestra se-ora en el memorable día 30 de octubre del 
año pasado de 18Í0; ni la gratitud á otros innumerables be-
neficios que de la misma virgen poderosa hemos recibido 
«n los quatro años próximamente anteriores, ni la instan-
cia de personas devotas, que desean con ansia so publiquen 
a l mundo entero Jos prodigios que en favor nuestro haob?*-
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do la gran madre de Dios , me permiten dexar en . el silen-
cio estas noticias, de las que podran valerse los muchos y 
grandes ingenios de esta ciudad para dar á luz la historia 
de la santa imagen de los remedios. 

2. 1). Ignacio Carrillo y Perez ha juntado con penoso 
trabajo quanto habia sobre la materia desde el tiempo de 
nuestros lamosos .conquistadores hasta el año de 1808 , y en 
el siguiente de 1&09 dió á luz su historia con el Ululo de 
1 . 0 M A X Í M O E X L O M Í N I M O , L A P O R T E N T O S A I M A G E N D E 

N U E S T R A S E Ñ O R A D E E O S L T E M E D 1 0 S , C O N Q U I S T A D O R A Y P A -

T R O N A D E L A I M P E R I A L C I U D A D D E M E X I C O . Despucs.el 
Lie. D . Carlos Maria de Bustamante, abogado de esta real 
audiencia, é individuo de su ilustre y real colegio, descri-
b i ó e n l a M E M O R I A P I A D O S A , Q U E A C O R D A R A A L A P O S T E R I -

D A D L A P I E D A D Y L E A L T A D M E X I O A N A , una parte de la sin-
gular devoeion y ternura con que fue obsequiada dicha san-
ta imagen por las venerables religiosas y cristiano pueblo 
de México en el año.de 1810; y habiendo merecido justa-
mente el aprecio común este rasgo de su erudita é ingenio-
sa pluma, publicó otra descripción completa, llamándola 
M E M O R I A P R I N C I P A L D E L A P I E D A D Y L E A L T A D D E L P U E B L O 

D E M E X I C O E N E O S S O L E M N E S C U L T O S D E N U E S T R A S E Ñ O R A 

D E L o s R E M E D I O S , desde su llegada hasta su regreso al san-
tuario de Tetoltepec. Mas como los referidos historiadores 
escribieron en un tiempo, en el que ni podían preveer la fu-
nesta rebelión que ha cansado tantos estragos en el hermo-
sísimo país americano, ni saber las disposiciones del pérfi-
do gabinete de st. Cloud sobre nuestru suerte ; parece ne-
cesario combinar estas circunstancias, de lo que resultará 
con quanta evidencia es posible que Maria santisima ha to-
mado laxo su particular protección estos ricos dominios, para 
conservarlos libres de la tiranía francesa, y también del fu-
ror de unos pocos necios, que levantándose de entre nosotros 

mismos pretendieron esclavizarnos. 
3. Comenzaré pues desde el 21 de junio de 1S0S, «lia 

verdaderamente memorable, y procuraré liaeer una ligera 
memoria de lo que ha acaecido de singular hasta el presen-
t e : mas advierto antes que soy hijo fiel de la sania iglesia 
romana, cuyos preceptos quiero obedecer aun mas allá del 
sepulcro; y asi,protesto que no intente se do mas fe á l«s 
sucesos qutj.voy á referir, que ,1a que merecen las personas 
cuyos testimonios so halla^.u pMJVtlQ?y si apaso.ll.amo mi? 
lagroso algún acontecimiento, no quiero se tenga por tal 
antes que lo declare la autoridad legítima á quien pertene-
ce el conoce»*, en este género de causas, sino por un suceso 
paro que :deuota el particular empeñq de la augusta madre 
4le Dios en favorecernos. 

• 1 - • • • : .v 
CAPITULO I. 

V I E N E A M E X I C O L A S A N T A I M A G E N D E L O S R E M E D I O S E X 

E L A Ñ O D E 1 . S 0 8 ; R E F I E R E N S E L O S S A L U D A B L E S 

E F E C T O S D E E S T A V E N I D A . 

A. E n el año (le 1807, tan célebre en la historia de E s -
paña por la perfidia de D . Manuel Godoy contra el prínci-
pe de Asturias entonces, y licy jurado rey de aquellos y es-
tos dominios, el Sr. D . Fernando VII . (Q. D . G.), escasea-
ron sumamente las aguas en México, y continuando su 
falta hasta la mitad de junio de 1808, tiempo en que ya las 

lluvias son abundantes, se originó una epidemia general de 
catarros, y también se descubrieron algunas fiebres .malig-
nas que causaron la muerte á gran número (íevpc'rsVnat. 
Los animales morían por el calor excesivo y por la falta de 
pastos, do modo que la poca ó ninguna sustancia de las car-



nes que servían de alimento, era un nuevo motivo de! pro-
greso de las enfermedades. Hizose todo presente al gobier-
no por la nobilísima ciudad con el fin de que concediese la 
licencia necesaria para que baxase á México la santa ima-
gen de los remed'109; y habiendo entrado esta en la iglesia 
parroquial de la santa Veraeruz el lunes 20 del eitado ju-
nio, se conduxo de alli á la metropolitana la tarde del si-
guiente martes 21, en la que intempestivamente llovió di 
aguacero mas fuerte y copioso que se ha visto. 

5. E l diario de Móxieo 1 del 23 del propio mes dice 
que las nubes que liabia por el oriente (es de advertir que 
el cielo todo estaba muy limpio y despejado) corrieron con 
precipitación hacia el poniente (á este viento se halla situa-
do el templo de la Veraeruz), y descargaron la lluvia en 
el momento en que dió principio la salva de artillería, que 
se acostumbra hacer luego que la santa imagen sale de los 
umbrales de dicha iglesia. Esto ultimo lo afirma también 
Carrillo en la nota con que da fina su historia. » Muchos se 
hallan en la misma inteligencia; pero no habiendo ellos ob-
servado de proposito este acontecimiento, debemos creer á 
quien con teda escrupulosidad reflexionó sobre cada una dt 
sus circunstancias. 

6. Sea lo primero: que es cierto lo que asienta el dia-
rio de la mudanza precipitada de una nube, desde un extre-
mo al otro de la ciudad. Asi lo afirma el It. P. Fr. Tomas 
Antonio de Arizpe, definidor de la provincia di» descalzos de 
san D i e g o de México, cuya relación dispuesta á solicitud 
mía es á la letra eomo sigue: „ F r . Tomas Antonio do 
Arizpe , presbítero y religioso profeso del orden do N . P. 9. 
Francisco eu la provincia de S. Diego de nuova España* 

I. Tom. VIII. núm. 94»8. 
Pág. 153. vta. 

declaro en la debida forma para gloria de Dios y de sü 
santísima madre la siempre virgen é inmaculada María, 
que estando el dia 21 de junio de 1808 en la celda de mi 
morada en el convento de S. Diego de esta ciudad de Méxi-
co, á tiempo que por la tarde se disponia la proeesion acos-
tumbrada para conducir la sagrada imagen de nuestra se-
ñora de los remedios de la parroquia de la santa Veraeruz 
á la catedral, me asomé por la ventana de dicha ceida lue-
go que oí la plegaria llevado de la curiosidad, ó mas bien 
de una ereencia piadosa y confianza de que el señor nos 
había de socorrer con la lluvia que por intercesión de su 
madre se le pedia y tanto necesitábamos: y vi subir de 
oriente á poniente una nube negra con una celeridad tan 
rara y extraordinaria que excitó mi admiración, de modo 
que traté de salir al dormitorio á observarla por una de sus 
ventanas, aunque no lo pude lograr como deseaba por es-
tar altas; pero si noté que al tiempo mismo que dispararon 
el primer cañouazo de la salva que se acostumbra hacer en 
el momento qne salo de la iglesia la santa imagen, hubo un 
trueno, que fue en mi concepto la se~al de desatarse en un 
grande aguacero la referida nube, pues según hago memo-
ria todo fue á un tiempo mismo, tronar el cielo y socorrer-
nos con la copiosa lluvia que todos vimos y admiramos co-
mo un prodigio de la diestra del excelso. Y para que conste 
doy esta en México á 18 do dieiembi c de 1811 Fr. Tomas 
Antonio de Jlrizpc." 

7. Lo segundo : esta nube despues de haber corrido con 
velocidad tan extraordinaria, y situadose sobre el templo de 
la Veraeruz, apareció en , . n a f«ruia sumamente agradable 
a la vista, y descargó el aguacero, no al tiempo de salir | a 

santa „»agen, sino despues. E l sabio profesor de medicina 
Dr . D. Buenaventura Godall, cuyo genio estudioso y refle-
xivo se ha dado tonto á eeaoeer algunos años l i a c n M é -



xico inc favoreció cen el siguiente extracto de las observa-
ciones que liabia formado entonces, y dice as i : „ F E N Ó M E -

N O A D M I R A B L E DT.L AÑO D E 1 8 0 8 , qU¿ VÍ (leSlle el bíllcim 
de ta casa de JJ, Tomas Paradda. * — I l a b i a llegado j a el 
tiempo de las aguasa pero el cielo no las concedía: y el 
hombre, los animales y muchas plantas empezaban á sentir 
los dolorosos efectos de su falla. — Fuimos'en busca de 
nuestra protectora la virgen de los remedios eon la devota 
solemnidad acostumbrada, imploramos su protección y nos 
concedió las aguas. . . . -—PRECIOSO F E N Ó M E N O , A D M I R A B L E T 

nuiefe VISIÓN,—Luego que llegó la sagrada imagen al es-
pacio que media entre la esquina de la casa del señor ma-
riscal de Castillh y la esquina del hospital de los terceros, 
se presentó una gran nube tan obscura que parecia negra, 
y en su punto mas elevado descansaba otra nube cónica 
blanca y hermosa, que se desplegó casi de repente forman-
do una cruz blanca y hermosa. E l arco iris que estaba al 
frente de esta cruz, aumentó su hermosura, y en este mis-
mo momento se soltó un aguacero fuerte....— E N F E R M E D A -

D E S (¿UE R E T N A R O N E N E S T E A Ñ O ; y particularmente an-
tes de loe aguas.—Reynaron muchas calenturas pútridas 
que atacaron á los indios, y á los blancos, y demás eastas, y 
quitaron la vida a muchos.—Los toro» y los carneros que 
carecían de sus vegetales, por la sequedad de la tierra, mo-
rían de flaqueza—El estado político y crítico de nuestra 
madre la España 4 hizo reynar tristeza, sustos, cóleras j 
pesadumbres.—La sustancia de lo que contiene este papel 
es una copia fiel de la observación que hice en el año que 
queda notado—Buenaventura Godall México, diciembre 
i .: .i ... . , • . ¡ | j 

S Está ubicada dicha casa en el puente de la maríscala, por 
donde comienza la carrera de esta procesion. 

4 Habla de las noticias" funestas que en el primer tercio de 
aquel año tuvimos de la célebre causa del Escorial. 

ftdeiSli.» 
s. E s necesario pues convenir en que el aguacero no ca-

yó quando la santa imagen salia del templo, sino qtiando 
ya caminaba por el punto que dice el Dr . Godall, y que 
está á doscientos pasos del primero: lo que se conocerá cla-
ramente, reflexionando que la lluvia fue tan repentina y 
copiosa como todos vimos, que uó dió tiempo para escapar-
la. Si pues la dicha s-anta imagen comenzara entonces á 
salir del citado templo, inmediatamente hubiera vuelto á el 
mientras pasaba el agua; mas no sucedió así, porque el 
lugar mas cercano en que pudo huir el aguacero, fue el 
de la portería de religiosas de santa Isabel, que se halla á 
mas de doscientos y setenta pasos de la Veraeruz, y allí 
también entraron la mayor parte de los que acompañaban 
la procesion. 

9. Pasado este primer ímpetu del agua siguió aquella 
su carrera; y quando ya se dexaba ver la imagen cerca de 
este oratorio, repitió otro tan fuerte, que rompió por mu-
chas partes la vela de lona que para esta procesion y la del 
C O R P V S tiene la nobilísima ciudad : y ya ni el virey que en-
tonces era, ni el gran concurso de gentes que mas que el 
agua inundaba las calles, quisieron posase en esta iglesia, 
sino que continuara hasta la catedral, como se verificó en-
tre los vivas y aclamaciones mas afectuosas de este devoto 
pueblo. Las aguas continuaron en abundancia por todo el 
tiempo del novenario, como lo demuestra el siguiente avi-
so con que termina la gaceta de México de 29 de junio del 
mismo año. 5. , , n a n seguido las aguas día por dia desde el en 
que entró en catedral la milagrosísima imagen de nues-
tra señora de los remedios con tant a abundancia, que ha 
habido alguno en que continuó la lluvia por diez y ocho 
horas ." 

5 Tom. XV. núm. 54. 



10. Los efectos saludables de estas aguas prodigiosas 
constan por el informe, que en respuesta á mi consulta de 
8 de diciembre de 1811, dió el Sr. Dr. y Mtró. D . José Ig-
nacio García Jove, catedrático jubilado de prima de medi-
cina en esta universidad y presidente del- real tribunal del 
protomedicato, que dice: , , Quando México estaba afligida 
de unas fiebres estacionarias, que se propagaron en casi 
todos los habitantes de su vasta poblacion, los clamores 
públicos llegaron á noticia del Exiuó. Sr. v irey; y deseoso 
de instruirse de la verdad de los hechos, y de proporcionar 
los medios para socorrer aquella plaga, preguntó sobre to-
do al real tribunal del protomedicato, quien aseguró la 
existencia y extensión de las fiebres catarrales que moles-
taban al pueblo, no reconociendo por causa de ellas sino la 
sequedad suma que se advertía en la atmósfera por la abso-
luta falta de las aguas, sin cuyo socorro debía temérse la 
degeneración del mal aunque molesto, hasta entonces benig-
no, en otro grave y mortal .—En efecto: el superior gobierno 
que no podia esperar por fuerzas naturales el remedio, resol-
vió impetrarlo del cielo mandando se traxese de su santua-
rio á esta capital la madre santísima de los remedios, sien-
do admirable á toda México el prodigio obrado por esta san-
ta imagen en la fuerte lluvia, que mandó en la hora misma 
que se conducía en procesion á la santa iglesia metropoli-
tana de la parroquia de la santa Yeracruz. — El remedio 
fue tan oportuno como saludable, pues con asombro de los 
facultativos todos se notó, que sin embargo de la predispo-
sición de los cuerpos para recibir la enfermedad en los que 
no ia habían padecido, ó para recaer en ella los convale-
cientes, y de la mucha agua que cayó á los que anduvieron 
la procesion y á los espectadores de ella, que aun pudien-
do escusarla, llenos de júbilo á vista de tan grande mara-
villa de intento se exponían á mojar; no se supo, ni divul-

gó que á alguno hubiese dañado: advirtiendosc desde aque-
lla feliz tarde la diminución, ó casi exterminio de la enfer-
medad reynante, sofocada á beneficio de tan saludable como 
deseada agua, dispensada últimamente por la piadosa ma-
no de la madre de Dios en su portentosa imagen de los re-
medios, que ha sido el conducto y canal por donde el altísi-
mo ha otorgado á México siempre los tesoros de sus gra-
cias y bendiciones. México, diciembre 16 de 1811. — Dr. y 
Miro. José Ignacio Garcia Jove. " 

11. Al mismo tiempo que la santísima virgen nos favo-
recia con tan extraordinario prodigio, aun ignorándolo no-
sotros disponía los sucesos de la península de modo que no 
llegásemos á experimentar la crueldad de los franceses, 
que dos meses antes comenzaron á tiranizar !a antigua Es-
paña. E l mismo dia 20 de junio de 1808 en que la santa 
imagen llegó de su santuario al templo de la Yeracruz, se 
publicó en Sevilla que el coronel AVitliingham, comisiona-
do por el almirante de la esquadra inglesa, había ofrecido 
á la junta suprema todos los socorros necesarios para ex-
terminar á los franceses, y que aceptada tan generosa ofer-
ta, habia marchado el citado coronel á desembarcar tropa 
y municiones: y el dia anterior 19 según capítulo de Cádiz, 
habian cesado ya las hostilidades entre las naciones ingle-
sa y española, y aun se hallaba establecida la mas estrecha 
correspondencia entre la junta suprema de Sevilla, el go-
bernador de Gibraltar y el almirante ingles. Yease la ga-
ceta de México de l i de setiembre de 1808. 6. 

12. Ya un mes antes ó poco mas habian destruido los in-
gleses en el mediterráneo la grande esquadra francesa de 
Roehefort y de Brest, reunida á la de Tolop con cinco na-
vios rusos que se les habian agregado para hacer desem-

6 Tom. XV. núm. 95. 



barco en Barcelona, según la gaceta (Te México «le l o d® 
agosto del mismo año; 7. pero habiendo salido otra con ca-
toree mil hombres del mismo Rochefort con destino á esta 
América, en la que aun se ignoraban por aquel tiempo los 
sucesos de la península, ocurridos en abril y majo ante-
riores . y que nos hubiera causado incalculables daños, ma-
yormente por hallarse entonces eí puerto de Yeracruz ab-
solutamente indefenso como todos saben; la desvaraíaron 
también los ingleses cerca de una de las islas del océano 
por los últimos días del mismo junio de 1808, en Tos que se 
estaba haciendo el novenario á dicha santa imagen de los 
remedios. Esta noticia no se publicó en alguno de los pe-
riódicos, porque las circunstancias del citado año no lo per-
mit ían, las quales son muy notorias; pero la mayor parte 
de l o s políticos que hoy residen en México, ó casi todos, 
saben muy bien (̂ ue es cierta y pueden dar testimonio d& 
ella. 

l s - l a gaceta db México de 5 de diciembre de 
1S0S 8. s c halla u n c a p i t l l l o (Je Oviedo de 29 de agosto 
del propio año, que entre otras cosas dice: „ P e r o no 
olvidando tampoco Napoleon eí objeto interesante d é l a s 
Amérieas, envió comisionados á seducir y comprar á los 
v ireyes , gobernadores, y demás personas que por la fuer-
za ó por su influxo pudiesen dominar al pueblo." A estas 
palabras ancta el editor de México lo siguiente: „Llega-
ron en erecto á esta nueva España papeles seductivos °de 
Bayona en el mes de ju l io ; pero el pueblo íiel de Yeracruz 
se apoderó de ellos, los quemó, y procuraron aquellos co-
t e r c i a n t e s instruir al reyno por medio dé sus cartas do 
correspondencia de lo que contenían los de oiicio dirigidos 

7 Nóm. 76. 
8 Tom. XV. núm. 1 

al Exmó. Sr. I). José Iturrigaray, virey pasado." Sigue 
el citado capítulo de Oviedo. , ,En el último aña estaba d' 
Avilmar, segundo comandante de santo Domingo en santa 
Fe de Bogotá disfrazado para este efecto, y tenia orden de 
distribuir inmensas sumas, para las que llevaba bastantes 
letras. Allí reconocido por dos personas que le habian visto 
antes en su trage ordinario, quiso seducirlas para que fue-
sen con el á nueva España, en donde aseguraba estar ya 
á favor de su emperador muchas autoridades militares; 
pero no queriendo estas seguirle, marchó con dirección á 
México, ó á Puertorico en donde es probable que esté 
ahora, y adonde Napoleon no sc habrá descuidado en remi-
tir las renuncias de B a y o n a : " Sobre esto dice el misino 
editor de México: „ d' Avilmar es seguramente el mis-
ino que al querer atravesar desde los estados unidos 
por provincias internas á México, fué arrestado y actual-
mente se conduce á esta capital bien asegurado por querer 
hacer fuga en el camino." Adelante volveremos á hablar do 
este agente sedicioso del imperio francés. 

CAPITULO II. 

BS CONDUCIDA A MEXICO EA SANTA IMAGEN DE T.03 R E -

S4£.ÜI0S EN El- ANO DE 1SG9. DESCRIBESE EA CEREMONIA 

ACOSTUMBRADA E N ESTOS CASOS. 

14. J l l 1 miereolcs 19 de abril de 1809, concluido ya 
en el dia anterior un novenario solemne por las necesida-
des de nuestra España, que se hizo en la santa iglesia me-
tropolitana á 5a milagrosa imagen renovada del santo Cris-
to del cardonal, que se venera en la de religiosas carmeli-
tas descalzas de la antigua fundación, entré en la dicha 
parroquial de la Yeracruz la efigie de nuestra señora tic 



rs 
los remedios; y el jueves w se eonduxo de aíii a la cate-
dral con el mismo objeto de impetrar su protección á favor 
de las armas españolas contra la tirania francesa. Es tal 
la mocion que causa en este devoto pueblo la presencia de 
tan pequeña imagen 9- siempre que entra en México, quo 
muchos han intentado describirla, pero no lo han logrado 
porque es superior á todo encarecimiento; y es necesario 
verla para reconocer hasta donde llega la ternura de unos 
hijos que todo lo esperan del amor y singular cariño de tan 
misericordiosa madre. Si fuera de estos dilatados reynos 
adonde llegará quizá este papel, y aun si dentro de ellos 
hay algún incrédulo que haga escarnio de esta ciega con-
fianza de los mexicanos en la augusta emperatriz del cielo 
y de la tierra; aunque no sea sino por curiosidad acerqúe-
se á México en uno de estos dias que deben llamarse de 
gloria y de triunfo, y sin embargo de la decantada entereza 
de los espíritus fuertes, feliz resultado según el idioma de 
ellos, de las ideas liberales de una ilustrada razón exenta 
de preocupaciones, no podrá contener las lágrimas, y em-
bargado de una extraña admiración, se sentirá obligar de 
una interior é irresistible fuerza á doblar la rodilla ante 
este pequeño simulacro. 

15. Siempre que es conducido á esta ciudad desde su 
santuario, que se halla á dos leguas y media al poniente de 
México, se hace en esta forma. Concedida la licencia ne-
cesaria del superior gobierno, dos señores capitulares ecle-
siásticos acompañados de dos caballeros regidores la tras-
ladan en un coche hasta la parroquia de la santa Vera-
eruz, habiendo otorgado antes escritura los dos primeros 
en nombre de su cabildo á favor del secular, que obtiene 

rmÜ i w 1 V i e n e , U n a q" a r t - d e a I t o ' y u n a s e s m a e s c a s a el niño que lleva en su brazo izquierdo. 

el patronado del santuario, de que volverá á el la imagen 
concluido el tiempo de los nueve dias. Por todas las parro-
quias y conventos de religiosos que hay en el camino, se 
entona la letanía y salve, acompañándola desde su salida 
una multitud innumerable de gente de todas clases, en 
coches, á caballo y muchísimos á píe, sin que jamas se 
haya verificado el mas leve desorden ó desgracia, ocupán-
dose todos generalmente en rezar el rosario á coros, ó 
cantar alguna letra devota. 

16. Al dia siguiente se juntan en la eitada iglesia par-
roquial de la santa Veraeruz todas las parcialidades de los 
indios presididas de sus alcaldes y gobernadores, las cofra-
días, hermandades y terceras órdenes con sus guiones y 
estandartes, las comunidades religiosas de padres belemi-
tas, los de la caridad de S. Hipólito, y de la de S. Juan de 
l i o . las órdenes de regulares sacerdotes de nuestra seño-
ra de la merced, del carmen descalzo, de S. Agustín, de 
S. Francisco cu la que van unidas sus quatro familias, y la 
de santo Domingo, cada una baxo cruz alta y ciriales y 
presidida del preste que con sus ministros lleva orna-
mentos morados. Ordenada ya asi la procesion, sigue la ar-
chicofradia de nuestra señora de los remedios compuesta 
de los principales individuos de la nobleza, y cuyo institu-
to es solicitar el mayor culto de su imagen. Luego camina 
todo el clero secular con sobrepellices precedido de la cruz 
de la catedral, á quien siguen todos los ministros del coro 
de la misma santa iglesia entonando las letanías de los san-
tos, y últimamente en el centro del cabildo eclesiástico es 
llevada la dicha imagen baxo de palio y en hombros de sa-
cerdotes del mismo clero, preccdiendóla uu gran numero 
de ni os de ambos sexos, diversamente vestidos de angeles, 
ó á la española antigua, ó á usanza de los nobles mexicanos, 
los qualeü esparcen por toda la carrera clavel, rosa, amapola 



y otras flores de que en todos tiempos abunda este fértilísi-
mo paisjcerrando la precesión el Ulmó. Sr. arzobispo, ó en 
su defecto la primera dignidad del coro, asistido de sus minis-
tros también con ornamentos morados. A la proeesion si-
gue inmediatamente el acompañamiento de los tribunales, 
real y pontificia universidad baxo sus mazas y llevando sus 
individuos las ínfulas de sus respectivos grados, la nobilí-
sima ciudad igualmente baxo de mazas, en cuyo cuerpo se 
da lugar á toda la nobleza, y gefes militares y de oficinas, 
después el real tribunal de cuentas y real audiencia» á 
quien preside el Exmó. Sr. virey: y últimamente una com-
pañía de granaderos de infantería y otra de caballería. 

17. Luego que la sauta imagen llega al umbral del tem-
plo de donde sale, se hace salva en la plaza mayer con 
quince tiros de cañón; la misma se repite quando ya está 
en mitad de la carrera, y tercera vez al entrar por la 
puerta principal de la catedral. E n ella se concluyen las 
letanías con las preces correspondientes á la necesidad por 
que sehatra ido la dicha imagen, y al dia inmediato siguien-
te comienza el novenario de misas solemnes con asistencia 
en el primero y último del virey, magistrados y tribunales 
re fer idos ; y por las tardes finalizado el coro turnan por an-
tigüedad las comunidades religiosas antes dichas á cantar 
Ja salve y letanía lauretana. Concluido el novenario se or-
dena la proeesion en la misma forma en que vino, sin mas 
diferencia que la de usarse en asta oeasion del color blan-
co en los sagrados paramentos, y seguida de las clases del 
estado y nobleza, y con ¡guales anuncios de la artillería se 
traslada á la citada parroquia de la santa Veracruz, de 
donde á las siete de la mañana siguiente es conducida á 
su santuario como antes lo había sido á México; alli entre-
gados ¡os padres capellanes de la santa imagen á presencia 
de las doa caballeros regidores, se chaucela la escritura 

que se habia otorgado. 
18. Siendo tan larga la carrera de la proeesion dicha, 

que se extiende por mil y trescientos pasos, y estando las 
calles todas de su tránsito ocupadas de Innumerable gente , 
se ha advertido siempre Un silencio general que sol» in-
terrumpe la presencia de esta pequeña imagen, proruni-
píendo todos los espectadores en tales demostraciones de 
un júbilo respetuoso, que como ya dixe, no es posible des-
cribirlas, pues arriba consta del informe del señor García 
«Tove, 10 y en efecto sucedió asi, que ni el aguacero mas fuerte 
que se ha visto en México hizo retirar aun á los mismos 
convalecientes de la epidemia que hasta entonces habia do-
minado. 

19. El miercoles pues 19 de abril de 1809 entró en esta 
ciudad dicha santa imagen con el fin de que implorásemos 
el divino socorro á favor de nuestros hermanos los españo-
las contra el imperio francés; habiéndose aqui publicado 
no mucho antes la toma de Madrid, la entrada de José Bo-
naparte en esta villa y demás acontecimientos desgracia-
dos del mes de diciembre del año próximo anterior. Desde 
el principio de la mañana hasta las nueve de la noche, ho-
ra en que se cerraba la catedral, no habia momento en que' 
no estuviese llena dicha iglesia de inmenso concurso de to-
da clase de personas, l a s que dieron generalmente tales 
muestras de fervor y devocion, que el Exmó. é Illmó. Sr. 
D . Francisco Xavier de Lizana, arzobispo entonces de Mé-
xico en edicto de 27 de abril de 1809 y se halla en el dia-
rio de esta capital de 1 de mayo del mismo año H se ex-
presa en estos términos : „ Publicamente y por medio del 
presente edicto os damos las gracias per esta cristiana y 

10. Cap. I. níím. 10. 
11. Tom. X. núm. 1038. , 

I I 



acertada conducia. Sea notorio á ledo el orbe el esmera 
con que habéis rogado par nuestros hermanos, por la ca-
beza visible de la iglesia y por el soberano de nuestra Es-
paña ; y sepan las naciones todas que aun despues de estos 
y otros muchos actos religiosos no está satisfecha la piedad 
y devoeion mexicana: desea multiplicarlos, y no cesaran 
sus ruegos mientras dure la tribulación." La prueba mas 
ilustre de lo que en estas últimas clausulas afirmó el pre-
lado de esta diócesis se nos presenta en lo raro y extraor-
dinario de los sucesos que ya vamos á referir. 

C A P I T U L O I I I . 

I ' '• rtlfll CP' > <J> l!" Te 1F1 C i ?AU/T ~ nTif iftírr f '' r>' 
E N T R A E * M E X I C O L A S A N T A I M A G E N E N E E AÑO D E 1 8 1 0 , 

Y V I S I T A I O S C O N V E N T O S B E R E L I G I O S A S . 

20. n el año de 1810 se conduxo á esta ciudad des-
de su santuario la misma santa imagen y con el propio ob. 
j e to que cu el anterior; y este debemos juzgar que fue el 
origen de nuestra dicha en las circunstancias mas tristes 
que han podido acaecer á la nueva España desde los tiem-
pos de su conquista. E l asunto de la memoria piadosa, que 
según dixe al principio 12 escribió eruditamente el Lic. Bus-
tamanie, fue el perpetuar la de los cultos que entonces se 
tributaron á'la dicha santa imagen. Desempeñó el misme 
objeto el autor de las C A R T A S D E S C R I P T I V A S , escritas por 
vna señorita de esta capital a una amiga suya residente en 
i{¡tf)vlaro, y se hallan en el núraero 81 y siguientes del se-
manario económico de México. Los diarios de esta ciudad 

12. Introd. núm. Q. 

desde el 12 de mayo 13 hasta el de 16 de agosto del citado 
año, l í refieren en mucha parte las circunstancias y solem-
nidad de dichos cultos : y aun tengo noticia de que un há-
bil ingenio de esta capital se halla disponiendo una colee-
cion'de las poesías, que se leyeron por las calles en aque-
llos tres moses. Yo pues solo daré un ligero apunte, remi-
tiendo á los lectores á los eitados escritos. 

21. E l viernes 11 de mayo fuo conducida dicha prodi-
giosa imagen desde su templo al de la santa Veraeruz en 
la forma acostumbrada, y en la mañana del sabado se tras-
ladé en procesion á la catedral, donde se exponía á la ve-
neración del pueblo hasta las nueve de la noche. A mas de 
lo que ordinariamente se practica y referí antes, 1j se can-
taba también á la noche la letanía de nuestra señora, y 
concluida esta se hacia una eficaz y patética exhortación 
dirigida á la penitencia y mudanza de costumbres, que en 
la primera y última noche dixo el Exmó. é Illmó. Sr. Li-
zana prelado entonces de esta iglesia, y en las siete inCer-
wedias hicieron los religiosos de las comunidades, quieuts 
turnaron por el orden de su antigüedad. 

22. E l lunes 14 se dexó ver sobre México una nube su-
mamente negra que amenazaba con truenos y relámpagos;, 
pero desviándose liácia el poniente sin caer en la ciudad, 
l legó hasta el cerro de Totoltepec donde se halla ubicado el 
santuario, y despidió un rayo que echó abaxo la mitad de 
la torre, lastimando también las bóvedas del templo. Fue 
necesario que se suspendiese el regreso de la imagen que 
debia verificarse el martes 22 según las reales disposicio-
nes que hay sobre la materia ; y la real audiencia que á 

13. To in . X I I . n ú m . 16S2. 
14. T o m . X I I I . n ú m . 177í>. 
15. Cap. I I . n ú m . i 7. 



acertada conducta. Sea notorio á tcdo el orbe el esmera 
con que habéis rogado por nuestros hermanos, por la ca-
beza visible de la iglesia y por el soberano de nuestra Es-
paña ; y sepan las naciones todas que aun despnes de estos 
y otros muchos actos religiosos no está satisfecha la piedad 
y devoeion mexicana: desea multiplicarlos, y no cesaran 
sus ruegos mientras dure la tribulación. " La prueba mas 
ilustre de lo que en estas últimas clausulas afirmó el pre-
lado de esta diócesis se nos presenta en lo raro y extraor-
dinario de los sucesos que ya vamos á referir. 

C A P I T U L O I I I . 

I ' '• rtlfll CP' > <J> l!" Te 1F1 r i -tiirt ~ nTif lairr f '' r>' 
E N T R A E * M E X I C O E A S A N T A I M A G E N E N E E AÑO D E 1 8 1 0 , 

Y V I S I T A I O S C O N V E N T O S B E R E E I G I O S A S . 

20. n el año de 1810 se eonduxo á esta ciudad des-
de su santuario la misma santa imagen y con el propio ob. 
j e to que en el anterior; y este debemos juzgar que fue el 
origen de nuestra dicha en las circunstancias mas tristes 
que han podido acaecer á la nueva España desde los tiem-
pos de su conquista. E l asunto de la memoria piadosa, que 
según dixe al principio 12 escribió eruditamente el Lic. Bus-
tamanie, fue el perpetuar la de los cultos que entonces se 
tributaron á'la dicha santa imagen. Desempeñó el misme 
objeto el autor de las C A R T A S D E S C R I P T I V A S , escritas por 
vna señorita de esta capital a una amiga suya residente en 
i{¡tf)vlaro, y se hallan en el núraero 31 y siguientes del se-
minario económico de México. Los diarios de esta ciudad 

12. Introd. núm. 2. 

desde el 12 de mayo 13 hasta el de 16 de agosto del citado 
año, l í refieren en mucha parte las circunstancias y solem-
nidad de dichos cultos : y aun tengo noticia de que un há-
bil ingenio de esta capital se halla disponiendo una colec-
ción'de las poesías, que se leyeron por las calles en aque-
llos tres moses. Yo pues solo daré un ligero apunte, remi-
tiendo á los lectores á los eitados escritos. 

21. E l viernes 11 de mayo fuo conducida dicha prodi-
giosa imagen desde su templo al de la santa Veracruz en 
la forma acostumbrada, y en la mañana del sabado se tras-
ladé en proeesion á la catedral, donde se exponía á la ve-
neración del pueblo hasta las nueve de la noche. A mas de 
lo que ordinariamente se practica y referí antes, 1j se can-
taba también á la noche la letanía de nuestra señora, y 
concluida esta se hacia una efieaz y patética exhortación 
dirigida á la penitencia y mudanza de costumbres, que en 
la primera y última noche dixo el Exmó. é Ulmó. Sr. Li-
zana prelado entonces de esta iglesia, y en las siete inCer-
medias hicieron los religiosas de las comunidades, quieuts 
turnaron por el orden de su antigüedad. 

22. E l lunes 14 se dexó ver sobre México una nube su-
mamente negra que amenazaba con truenos y relámpagos;, 
pero desviándose liácia el poniente sin caer en la ciudad, 
l legó hasta el cerro de Totoltepec donde se halla ubicado el 
santuario, y despidió un rayo que echó abaxo la mitad de 
la torre, lastimando también las bóvedas del templo. Fue 
necesario que se suspendiese el regreso de la imagen que 
debía verificarse el martes 22 según las reales disposicio-
nes que hay sobre la materia ; y la real audiencia que á 

13. Toin. XII. núm. 16S2. 
14. Tom. XIII. núm. 177í>. 
15. Cap. II . núm. i 7. 



la sazón tenia interinamente el gobierno de la nueva España 
concedió la licencia para que se detuviese en México el 
tiempo indispensable de la reparación de aquella ruina. En 
consecuencia de esto acabado el novenario solemne el lunes 
21 se colocó en el aliar de los reyes, en el que los señores 
prebendados de la misma santa iglesia lucieron otro con 
bastante solemnidad, y al que también concurrió increíble 
número de personas. Mientras se hacia este segundo, el 
diario de 24 dió á luz un proyecto piadoso, en el que pro-
ponía circulase la santa imagen por todas las parroquias y 
conventos de religiosos de ambos sexos* deteniéndose en 
cada una de estas iglesias el tiempo de quatro días, para 
que lejos de entibiarse la devocion del pueblo creciese mas 
con la novedad de tan diversos cultos. 

23- E n efecto : las religiosas del convento de nuestra 
señora de la encarnación presentaron solicitud de que fue-
se trasladada á su iglesia por espacio de nueve dias; y con-
cedida la licencia por el superior gobierno, lograron ¡u de-
seo en la noche del 31 de mayo, en la quo dos señores ca-
pitulares eclesiásticos y la nobilísima ciudad baxo de ma-
zas con un lucido acompañamiento de personas distingui-
das, la conduxeron en el cocheado segunda gala del sagra-
rio de esta santa iglesia catedral. Sucesivamente esforza-
ron la misma petición los otros diez y nueve conventos que 
entonces había de religiosas; mas para que todas lograsen 
esta vi-si ta, no se les pudo conceder á cada uno sino por el 
preciso término de tres dias: y asi concluidos los nueve 
que permaneció la santa imagen con las de la encarnación, 
se trasladó en la noche del 9 de junio al convento de reli-
giosas españolas de la compañía de María santísima del pi-
lar y enseñanza, en la del 12 al real de Jesús Alaria, y en 
la del 15 al del dulcísimo nombre de María y S. Bernardo 
abad. 

24. En cada una de estas traslaciones se había aumen-
tado sobremanera la concurrencia del pueblo, y <?n consi-
deración á los muchos desordenes que de ellas como noc-
turnas podían resultar, determinó la real audiencia gober-
nadora que se hiciesen de alli adelante por las tardes. Es-
ta providencia se obedeció en la del 18 del mismo junio en 
que fue llevada la santa imagen al convento de S. Felipe 
de Jesús y pobres capuchinas españolas; pasó en la del 21 
al de religiosas del orden del Salvador y santa Brígida; en 
la del 2 i al de Corpus Christi y pobres capuchinas indias ; 
en la del 27 al de santa Clara; en la del SO al real y mas 
antiguo de la purísima concepción; en la del 3 de julio al 
de S. Lorenzo mártir;. en la del 6 al da religiosas carmeli-
tas descalzas de la nueva fundación ; y en la del 9 al de S. 
Gerónimo doctor. 

25. En las cinco traslaciones últimas cayó una continua 
y espesa lluvia, sin que alguno de los que acompañaban á 
la santa imagen, quisiera retirarse por temor del agua. Sin 
embargo la citada real audiencia expidió un decreto en la 
mañana del 12 mandando que no saliese de la iglesia de S. 
Gerónimo hasta las ocho del siguiente dia 13, y que lo 
mismo se practicase en las traslaciones que restaban. Asi 
se verificó pasando en la mañana de dicho dia 13 de 
julio del citado convento de S. Gerónimo al de religiosas 
dominicas de santa Catalina de Sena: á la misma hora del 
16 fue conducida al de santa Inés virgen y mártir: en la 
mañana del jueves 19 se trasladó al de santa Teresa de la 
antigua fundación: en la del 22 al de nuestra señora de 
Bal va ñera : en la del 25 al de S. José d« gracia: en la del 
28 al de S. Juan de la penitencia: y en la del SI al do la 
natividad de nuestra señora y Regina cocli. 

26. E l imperial convento de santo Domingo tenia ya 
eoncluido á este tiempo el retablo mayor de m iglesia, 



•bra del célebre I) . Manuel Tolsá escultor da cámara de 
S. M . : y con este plausible motivo consiguieron aquellas 

religiosos se trasladase á ella la santa imagen de los reme-
dios, para que estuviese presente á la solemne bendición y 
dedicación, lo que asi se verificó á las once de l a mañana 
del 3 de agosto, liora cu que la citada imagen l legó del 
convento de Regina cocí«. Se mantuvo alli d! siguiente dia 
'í en que se celebró con extraordinaria magnificencia la so-
lemnidad de dicho santo patriarca, también e l 5, y en la 
mañana del 6 pasó al de religiosas de nuestra señora de la 
visitación y santa Isabel, que era ya el único de este sexo que 
restaba; y concluida alli la rogacion circular, el jueves 9 se 
trasladó de aquella iglesia á la catedral por dos señores ca-
pitulares eclesiásticos en el coche de primera gala de la 
dicha parroquia del sagrario, el qual rodaba tirado á brazo 
por los sugetos de la primera nobleza, caballeros cochero» 

lacayos del santísimo sacramento, y también por los doc-
tores de esta universidad que asistieron baxo de mazas ó 
ínfulados. 

27. Ya se habla reparado en lo posible la rutea que pa-
deció el santuario en 14 de mayo; por lo que la citada real 
audiencia gobernadora determinó que regresase á el la 
santa imagen, terminadas ya en e l convento de santa Isa-
bel las visitas que se dignó hacer á los veinte de religiosas 
que entonces habia en esta ciudad. E n consecuencia de es-
te superior decreto la mañana del viernes 10 de agosto, 
despues de una misa solemne de gracias en la. santa igle-
sia metropolitana, á que asistieron los magistrados, tribu-
nales y demás corporaciones referidas, se ordenó la pro-
cesión para conducir á la santa imagen á la parroquial de. 
la eracruz, habiéndose tendido en dos alas por toda la 
carrera los regimientos de la Corona, nueva España, el de 
infantería da México , el de milicias y el urbano del comor-

ció de idem: y no obstapte la mucha agua que cayó sin in-
terrupción, lo que no es regular suceda en esta ciudad pol-
las mañanas, asistió tan gran número de gente que no ea-
"tia en lo dilatado de la carrera, pues solo los individaos 
del comercio que se incorporaron en el real tribunal dal 
consulado pasaban de quinientos. 

28. Todas las religiosas de México lograren rendir sus 
cultos á esta prodigiosa imagen, habiendo pnss ío su m a y o r 
empeño HO en la solemnidad y magnificencia de ellos , 
ia que ciertamente carece de exemplar, sino en el fervor 
y devocion eon que clamaban desde el secreto de sus co-
razones por el remedio de las necesidades que padecen la 
iglesia y el estado. Fueron sin número los ayunos, morti-
ficaciones corporales, y otros mil actos de virtud en que se 
cxercitaron ; lo que no pudo menos que vencer la airada 
just ic ia de Dios que parece había determinado acabar eon 
nosotros los habitantes de México en castigo de nuestras 
enormes culpas, valiéndose para ello de la insurrección que 
entonces meditaban Hidalgo y sus desgraciados compa-
ñeros: y asi la benigna madre de misericordia que no que-
ría pereciesen sus amados hijos, sin embargo de ser noso-
tros tan ingratos, se dignó por medio de estas visitas ex-
citar nuestro fervor, purificar nuestras coneienciaseomo lo-
graron haocrlo muchas almas extraviadas, y poner en 
exercieio la virtud sólida de tantas personas justas , que reti-
radas en el oculto rincón de sus claustros se glorian de ser 
desconocidas al mundo, al mismo tiempo que con sus puras 
y fervorosas oraciones apartan de el la ira vengadora da 
Dios , y l e atraen las deseadas bendiciones del cielo. • 

29. También visitó la prodigiosa imagen de nuestra 
señora de los remedios á las niñas del real colegio de 
indias de nuestra señera de Guadalupe, 16 á las del real 

16. Eítc se fcrinó posteriormente en convento de r*Jimios.s 



88 

de S. Ignacio, y á las del de nuestra señora de la visi-
tación y caridad ¡ á cuyas casas solo fue conducida de 
paso para la dirección que llevaba y por el escaso tiem-
po de la salve y letanía, á la primera en la tarde del 6 
de julio, á la segunda en la mañana del 28 del mismo, 
y á la última en la del 3 de agosto. Solo el colegio de S. 
Miguel de Belen por su situación tan extraviada habia 
carecido de la felicidad de que los otros gozaron: por lo 
que aquellas niñas perdida la esperanza de adorar á la 
santa imagen, y presentarla sus puros y humildes votos, 
se habian contentado con hacer un novenario en su pe-
queña iglesia ante la copia de nuestra seijora de los reme-
dios que se venera en su coro: y si esta rogacion no tuvo 
aparato alguno de solemnidad por la escasez de arbitrios 
que alli parece tiene su asiento, llenó esta falta con in-
decibles ventajas el fervor y devoeion de las suplicantes, 
practicando ellas muchos exereicios de mortificación muy 
superiores á sus débiles fuerzas. Pero la madre de Dios 
que se complace tanto en volver sus benignos y amorosí-
siinos ojos sobre el pobreeillo y humilde , y que enjuga 
las lágrimas de quien la invoca de corazon, quiso pre-
miar la fe con que ellas habian clamado, pues habiendo 
eomenzado otro novenario ante la misma copia el dia 6 
de agosto, la real audiencia compadecida de esta que bien 
la podemos llamar desgracia, ordenó que en la mañana del 
11 en que habia de ser conducida la santa imagen desde 
la Veraeruz hasta su templo, sin embargo de lo mucho 
que habia de retardarse esta traslación por la distancia 
que hay del camino al lugar en que se halla ubicado di-
cho colegio, fuese conducido á el como en efecto se verificó. 

t e ' 1 i a 8 d e d i r ' i e m b r e del año próximo pasa-
do de 81 1, baxo el t i tulo de la compañía de Maria santísima de 
Guada lupe y enseñanza. 

30. Dispúsose en el patio principal do aquella casa un 
aliar magnífico para recibirla, se adornaron los corredo-
res asv altos como baxos con tapices y colgaduras que loa 
hacían muy vistosos, cubriéndose todo el claro del mis-
mo patio con un gracioso texido de baudillas de seda en 
forma de bóveda, baxo cuyo punto central se erigió otro 
excelente altar de quatro frentes, y en el se toloeó la 
imagen de talla de Maria santísima en el misterio do su 
concepción, propia de la casa de exereicios de dicho cole-
gio y obra del diestro artífice D . Manuel Tolsá, habiendo 
franqueado con generosidad los quautiosos gastos necesa-
rios el insigne bienhechor de aquel colegio D . Joaquín d& 
Aldana. A la« ocho y media pues del sabado 11 de agosto 
l legó alli la santa imagen, cantaron las mismas colegialas 
la salve y letanía, la presentaron algunos donceillos como 
muestras de su tierna devoeion, y despues de hora y me-
dia que con ellas se detuvo dicha imagen, á las diez par-
tió en derechura á su santuario al que llego á las dos do 
la tarde» 

31. Durante el tiempo de setenta dias que anduvo en 
peregrinación esta prodigiosa efigie se predicaron ochenta 
y echo sermones, porque á mas del que habia diariamente 
por la mañana en la iglesia donde se hall ha, en las de po-
bres capuchinas españolas, santa Erigida y carmelitas des-
calzas de la antigua fundación los hubo también por la 
tarde : y desde el dia 13 de julio en que la traslación se 
hizo por la mañana, los hubo en la iglesia de do ule salia 
y cu la en que entraba; de modo que fueron duplicados en 
el 13, 16, 19, 22, 25, 28 y 31 de julio, y 3 y 6 de agosto. D e 
ellos tres corren impresos : el del R. P. Dr. Fr . Luis Car-
rasco y Enciso boy prior de santo Domingo, predicado el 
domingo 15 de julio en la iglesia de icligiosas de su orden 
de santa Catalina de Sena; el del redactor de estas noti-
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eias en la de santa Inés virgen y mártir el micrcoles is 
del propio julio : y el del R. P. Miró. Fr. Bernardo Cion-
zalez Díaz definidor de esta provincia de agustinos, en la 
de la natividad de nuestra señora y Regina eoeíi el jueves 
2 de agosto. 

32. Todas las traslaciones anteriores al 28 de julio se 
liabian verificado en el coche de segunda gala de la par-
roquia del sagrario tirado de quatro ínulas, y sirviendo de 
cocheros y lacayos los mismos del santísimo sacramento, 
que son de los sugetos de la primera nobleza; mas desde 
el citado dia fue arrastrado á brazo por los indios de las 
repúblicas vestidos á usanza de los antiguos mexicanos, y 
por un gran número de sacerdotes, religiosos y caballeros 
de la mayor distinción que continuaron haciendo el mismo 
oficio en los dias 31 de julio, 3 y 6 de agosto ; 17" y por el 
espacio de las dos leguas y media que hay de distancia al 
santuario executaron igual servicio la compañía de cómicos 
de este coliseo y un gran número de gentes de todas clases 
y aun distinguidas. 

33. E l adorno de las calles por donde transitaba la pro-
digiosa imagen, que casi fueron todas las de México, la 
magnificencia de los altares que en ellas se levantaron, la 
vistosa y agradable diversidad de tapices y colgaduras, la 
profusion con que se hicieron gastos inmensos, y las de-
mas circunstancias que dieron á entender la devocion de 
los moradores todos de esta ciudad, no son para describirse 
por una pluma tan mal cortada como la mia. Baste decir 
que lo mas precioso en diamantes, oro, plata, cristal y por-
celanas, como también de sedas, galones, Huecos, estampa-
dos, muselinas, encages y otras cosas sirvió de adorno en 

17. Ya se ha referido antes en el número 26 de este capítulo 
quienes lo hicieron en el 9 de dicho agosto. 

las calles, sin que la mucha lluvia que continuamente caia 
fuera motivo para que se quitasen del lugar que ocupaban, 
teniendose por muy dichosos los dueños en sacrificar lo de 
mayor gusto y valor en obsequio de María. Lo mismo su-
cedió con quantos acompañaban á la santa imagen en su 
tránsito de un convento á otro, habiéndose verificado de 
estas la vez de exceder de quatro mil el número de las lu-
ces, sin que alguno de los que las llevaban desamparase su 
puesto. 

34. Todos los altares se hallaban animados con diversas 
poesías, alegorías, empresas y otras obras de ingenio, mu-
ehas de ellas excelentes; mas sin intentar la preferencia 
sobre quien se juzgue acreedor á ella, en justo agradeci-
miento de la ilustración que he adquirido (pie aunque esca-
sa, toda quanta es la debo á este seminario pontificio entre 
cuyos hijos tengo el honor de contarme, quiero acordar 
que en todos los papeles públicos se hizo un singular elo-
gio del gusto y felicidad de invención con que se adorna-
ron sus dos frentes: y las excelentes piezas que en ellos 
se leían y explicaban los mas sublimes conceptos, daban 
bien á entender que los Gómez, Ruiz de Conejares, Alfaros 
y He t eras han sido el precioso y sazonado fruto de la esco-
gida semilla, que plantaron las manos diestras de dos Orna-
ñas, un Iíocha, un Llanos Yaldes, un GOJt'ZJILEZ DEL 
C LML'ILLO y muchos otros que serán siempre la gloria y el 
honor de aquella casa. Por no hacer mas largo este escri-
to no refiero aqui menudamente dicho adorno, ni traslado 
las citadas poesías pues fueron muchas, y todo verá la luz 
pública en la coleceion citada antes. 13 Sin embargo pondré 
tres inscripciones latinas, únicas piezas de este genero, 
que entre otras se leyeron en aquellos tres meses. 

18. En este capítulo, núm. 20. 



35. La primera se vió colocada el 16 de julio sebre 
la puerta del colegio eliieo seminario al pie de un mag-
nífico altar, y es produceicn del Dr. D . INlígucI Fernan-
dez de Alfaro, catedrático entonces de filosofía en el ex-
presado seminario, y hoy cura interino de la parroquia 
de S. Antonio de las huertas de esta ciudad; y es la que 
sigue: 

T E R . SAXCTAE. M A R I A E 
O R B I S . Y T U I V S Q V B . G E S T I 

C V N C T O S . A L E A T V R A E . T R I V M I ' H O S 

OBVIA, SEMLV.IRIL PVBES 

CONCINIT. j i o ! SALVE. 

36. Dispuso la segunda para el que se levantó en el 
colegio mayor de santa María de todos santos el 22 de 
jul io, el Sr. Dr. D . José Miguel Guridi y Alcocer, colegial 
que habia sido de aquella casa, cura actual de la villa 
<!e Taeubaya en este arzobispado, y diputado en las cor-
tes generales y extraordinarias por la provincia de Tlax-
«ala su patria. Dice asi: 

D E I P A R A E . SIMYLACllO 
S T A T V R A . P V S I I X O . M I R A C V E I S . M A X I M O 

A . q v o . M E X I C A T Í V S . P O P V I V S 

aor. A E R V M M S . A V S P 1 C A T V R . M E D E L A M 

S A E C V L O . I N F E L I C I S I M O 

V T K A Q . V E . H I S P A N I A . P E R I C L I T A N T E 

• R E G N O . E T . E C C I . E S I A . E A B E F A C T A T I S 

MA1VS. 1IOCCE. COLLEGIVM 
« V I . AV. O M N I V M . S S . N O M I N I . C O N S E C R A T E ' J O 

Q V 0 D . P R A E S E F E R T . I M A G I N I S . T I T V L V S 

E X P O S C I T . REMEMVM. 

37. Se leyó la tercera el dia 6 de agosto en el altar 
de este oratorio por el frente que hace á la calle de S. 
Francisco, y la escribí en la forma siguiente: 

MARIAM. TIRGBVEM 
A E . H O S T I V M . C O N S U . I I » 

B E L I G I O N E M . E T . P A T R I A * 

I N C O I I V M E M . E X O R A N T E S 

JTER1A.XI. PRESJBITERI 
O P T I M A M . D E I . T A R E K T E M 

S A L V T A N T . 

SS. En la aiañana del 6 de agosto referido, transitó 
3a santa imagen por los dos frentes de este oratorio; y 
sin embargo del mucho espacio que cada uno de ellos 
ocupa, pues el que mira á la calle de S. José el real 
tiene ciento veinte y ocho varas, y el del co«tndo de la 
iglesia á la de S. Francisco cincuenta y dos y dos ter-
cias, se cubrieron ambos de esta manera. La® quhiee va-
ras primeras de la calle de S. José el real pertenecen 
é la santa casa de cxcrcicios, y de su singular adorno 
hablaré después. Sesenta varas y media tiene de exten-
sión la nuestra, y por toda ella se c e n í ó una hermosa 
galería entapizada de blanco con cenefas, remates y lau-
reles verdes, matizada de diversas y exquisitas -flores de 
mano; y en ella se levantaron veinte y cinco arcos, Bu-
yos centros ocupaban espejos de cuerpo entero, tocado-
res, cornucopias, arañas de cristal, candiles de mesa con 
prismas, almendras, poliedros y otras preciosidades de 
la misma materia, excelentes y bien acabadas estatuas 
de estuco, dos bellas efigies de J E S P S ni "¡O, y en el arco 
central y mayor que los otros se colocó sobre una fuen-
tecilla de agua corriente, que saltaba de enmodi» de la 



luz de una haeha, una hermosísima imagen de nuestra se-
ñora de Belén sentada en una blanca nube. Del balaus-
trado de la misma galería adornado también de blanco y 
con iguales matices, pendían unas sobresalientes pinturas 
de las mugeres fuertes Judit y Ester, y al pie de ellas 
se escribieron respectivamente las octavas siguentes: 

I. 

Con soberbia feroz, audaz intento 
Holofernes persigue al pueblo santo; 
y contando seguro el vencimiento, 
á Israel inunda en doloroso llanto. 

Invoca este á su Dios, y en el momento 
se mira libre del fatal quebranto; 
pues la bella Judit del mundo gloria, 
mata al tirano, y canta la victoria. 

II. 

La nación mas amada y escogida, 
por un tirano vil, astuto y fuerte 
esclava miserable y oprimida, 
luchaba en las prisiones con la muerte: 

Mas una Ester, su reyna esclarecida, 
se empeña en mejorar su triste suerte: 
y su nación al punto mas dichosa, 
honrada queda, libre y victoriosa. 

Estas son obra del P. D . Juan Ignacio Villaseñor, 
cuyo ingenio poético es bien conocido. 

39. La fachada principal de la iglesia, que sigue in-
mediatamente á la de la casa, y consta de cincuenta y 
dos y media varas, se entapizó con una gran colgadura 
de damasco rosado, bandillas de diversos colores, fláinu-

las y gallardetes. 
40. E l costado de la iglesia que tiene cincuenta y,dos 

y dos tercias como queda dicho, se adornó todo con la 
hermosa colgadura de terciopelo carmesí galoneado de 
oro, que en ella sirve para las funciones solemnes, y en el 
centro baxo un rico dosel del mismo terciopelo se levan-
tó un magnífico y serio altar de seis gradas de plata, 
en el que se colocó la estatua de N . P. S. Fel ipe Ne-
ri con las insignias de su patriarcado. A sus lados y fuera 
del altar se veian de cuerpo entero los retratos de los dos 
ilustres cautivos baxo la tiranía del imperio francés, los 
señores Pió y Fernando VII , y al pie de la inscripción la-
tina arriba citada 19 escribió el P. Dr. D . Joso Ignacio Un-
zain el siguiente 

SONETO. 

Privada de su padre y pastor santo, 
robado su señor y dueño amado, 
se lamentan la iglesia y el estado 
entregados á un triste, amargo llanto. 

¿ Como podrá vivir el entretanto 
un cuerpo que se hallare separado 
de su cabeza, ó le sea arrancado 
el corazon con duro y cruel quebranto? 

Uno y otro es el del pueblo el soberano; 
y su cercano fin ya lamentara 
la cristiandad,y España destituida 

Del pontífice y rey, si de tu mano 
¡ó María! que le vuelvas no esperara 
con su cabeza y corazon la vida. 

-*<; ibál í • . . d v c - f , h ^ - • ; 

19. Núm. 37. 
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Ciras varías piezas se leyeron, que hacen bastante 
honor á los dos padres citados, y que omito por no alargar-
me demasiado. 

41. Entre las ideas fe l ices que ocurrieron entonces pa-
ra el adorno de las ca l les , se llevó muy particularmente la 
atención del público la del padre director de esta santa ca-
sa de exereicios e l Sr. D r . D . Matías Monteagudo, presbí-
tero de esta eongregaeion, é inquisidor honorario de este 
sar.to oficio. Bien sabido es que el noble guipnzeoano S. Ig-
nacio de Loyola habiendo convalecido de la herida que re-
eibió en una pierna en la defensa del castillo de Pamplona 
sitiado por los franceses , l lamado por D i o s de la milicia 
terrena á la espiritual se ret iró á una cueva cerca de Man-
resa en e l principado de Cataluña. All i enseñado per la 
santísima virgen M a r í a , á cuyo magisterio se había entre-
gado en el santuario do Montserrat , escribió el admirable 
l ibro de los exerc ic ios que tanta guerra han hecho desde 
entonces al demonio, al pecado y al infierno. Toda la sus-
t anc ia de los mismos exercic ios , como no ignoran los que 
los han practicado, se encierra en el que dicho santo pa-
t r i a r c a in t i tu ló 1)E EAS n o s CANOERAS. Por medio de el es 
conducido el exerc i tante hasta el campo de Babilonia que 
significa covfitsion. y all i v é á Lucifer en una gran cátedra 
de f uego , rodeado de demonios , y tremolando con la ma-
no de recha una bandera roxa, baxo la qual convida á todos 
les hombres á que se al isten prometiéndoles el logro de 
sus apet i tos de h o n r a , de riqueza y de deleite . P o r el con-
t r a r i o J E S C S con ua semblante apacible y modesto, acom-
pañado de sus pobres y humildes discípulos, y sentado e n 
medio del valle de Jerusalen que quiere decir paz, le-
vanta una bandera blanca llamando también á todos los 
hombres con el fin de hacerlos verdaderamente fel ices , pa-
r a lo qual les pide que mortif iquen los mismos apetitos do 

honra, de riqueza y de deleite, prometiéndoles en recom-
pensa de tan corto sacrificio una bienaventuranza intermi-
nable. 

42. Por otra parte es igualmente notorio que quando el 
E x m ó . Sr. D . Pedro Cevallos en la célebre sesión de Ba-
yona objetó al mismo Bonaparte varias reílexiones convin-
centes sobre la conducta alevosa que este había tenido en 
orden á la España , el intruso emperador se vió tan apreta-
do, que no encontró mas respuesta que la de Yo tengo mi 
política peculiar. 

43. Con alusión pues á todo lo referido el citado padre 
director hizo cubrir las quince varas de frente que tiene 
dicha casa, repartiendo las veinte y una de altura de este 
modo. Sobre un zócalo de tres varas se formó un bosque 
con árboles, rios, barrancos y mentes , descubriéndose á lo 
lejos la dicha ciudad de Manresa pintada do aguazo, y en 
la cueva principal se colocó de escultura la imagen de 
S. Ignacio en trage de penitente, vestido de un saco, ar-
rodillado, y fixos los ojos en una bell ísima efigie de nuestra 
señora, que se hallaba en actitud de basar sobre una blan-
ca nube y rodeada de- serafines á dictarle los exerc ic ios ; 
por lo que la de S. Ignacio tenia en 'a mano izquierda un 
libro abierto, y en la derecha una pluma. A este bosque y 
perspectiva se dieron ocho varas, y en las diez restantes so 
figuraron dos quadros colocados á lo ancho del frente, re-
presentando el de l a izquierda al demonio en la misma Cor-
ma en que lo pinta la meditación, sobremanera espantoso, 
arrojando llamas y denso humo, y entregando á Kapoleon, 
que estaba á su presencia en ademan de partir, una bande-
ra roxa con esta inscripción : COJV* TU POLITICA PE-
CVLIJLU. El de la derecha mostraba á J E S Ú S con roátro 
benigno y apacible, hermoseando con su presencia un ame-
no y frondoso valle, de cuyas manos recibía el patriarca S. 



Ignacio una bandera blanca que llevaba escrito: CON 
EVANGELIO. 

A*. Los conceptos referidos se veian explicados en los 
cinco sonetos y quatro octavas siguientes, que quisieron es. 
crlbir algunos alectos á la dicha santa casa de ejercicios. 

SONETO I. 

»» Tremola al viento el pabellón medroso 
de horror y confusiou en este suelo; 
su sombra opaque el rutilante cielo, 
y reync altivo el babilón famoso. 

Gima el mortal, al yugo ignominioso 
atado siempre, en insondable duelo : 
devora al mundo, y el cristiano anclo 
en su nacer destruye sanguinoso. 

Perezca la virtud...." Satán decia, 
y el estandarte de terror le daba 
al fiero Napoleon; mas quando osado 

El orbe en dura guerra estremecía, 
cayera al pie de aquel que Dios amaba, 
y que á vencer Ignacio haya enseñado. 

n. 
, , Ycnere mi dominio la ancha tierra, 

y el mar en su honda cuna procelosa: 
retiemblen de mi diestra portentosa 
y el alto monte, y la elevada sierra. 

Los que afligidos de la humana guerra 
siguieren mi bandera victoriosa, 
hollar han la serpiente venenosa, 
y el horrendo dragón que los aterra. 

Paz á Jerusalen, triunfo contigo.. 
¡U9 

y I 

Habló el señor. Ignacio el estandarte 
tomó, y al viento desplegó animoso. 

A su sombra Fernando al enemigo 
veloz se asconde, y Dios de nuestra parte 
arma el brazo invencible y poderoso. 

Al pie de la cueva se escribieron estos: 

in. 
Desprecia Ignacio la cortante espada 

de gran virtud por celestial trofeo; 
y del que inflama su inmortal deseo 
otra mas fina espera y mas templada. 

Que asi la diestra vigorosa armada 
en el torrente del caudillo hebreo, 
acomete y destroza al filisteo, 
la armadura del rey menospreciada. 

Con presto paso en su anelar ardiente 
se oculta al mundo en esta gruta oscura, 
dó nos prepara al triunfo eternamente. 

Aqui enseñado de una virgen pura, 
•o s anima á vencer gloriosamente 
del hondo averno la caterva impura, 

i • • j * _ . 
IY. 

Alarde quiere hacer necia la Francia 
de haber vencido á Ignacio allá en Pamplona, 
añadiendo un borron á la corona, 
que hoy esmalta con lutos su arrogancia. 

Con vana presunción, loca jactancia, 
soberbia, altiva, bárbara pregona 
que ha vencido de Ignacio en la persona 
el esfuerzo, el valor y la constancia 

¿Frascia á Ignacio vencer? ¡que desatino! 

4¡ 



Mire la Francia, mire ese quadern© 
que á Loyola dictó numen divino: 

Y al fin dirá que con baldón eterno 
venció Loyola solo en un Calvino 
á la heregia, á la Francia, y al infierno. 

Y ' - „ 

Venga atrevido, sanguinoso y fiero 
del negro abismo engendrador de muerte, 
el genio atroz que en nuestra patria vierte 
sus iras procelosas altanero. 

Revuelva á nos el furibundo acero, 
decrete asolacion y dura muerte 
soberbio, desdeñando el brazo fuerte 
de aquel que adora el invencible ibero. 

Ignacio aquí de la eternal y hermosa 
Judit escucha la lección divina 
para alcanzar la palma victoriosa, 

Y á vencer nuestros pasos encamina: 
pues del crimen feroz la saña odiosa 
aquí se estrella, y rompe, y extermina. 

}«;»-• i s:.'*»ti:? i j cíi' r-u .»liroif ía& m 
46 A estos sonetos se agregaron las quatro octavas que 

siguen. 
I. 

„ Jamas será Pamplona sumergida 
mientras dure de Ignacio la constancia: 
pueda bien lamentarse combatida ; 
siempre burlada quedará la Francia. " 

Asi de Ignacio el alma envanecida 
. . . 

cree bastarse a si sola en su arrogancia; 
mas ve inutilizados sus afanes, 
porque no entraba Dios en estos planes. 

Genio feliz, educación brillante, 
ideas sublimes, grandes pensamientos, 
espíritu altivo, intrépido, arrogante, 
firme adesion á nobles ardimientos. 

Asi del mundo el desgraciado amante 
traza el quadro de heroicos lucimientos ; 
mas Ignacio perdiendo una victoria, 
sufre su humillación, no ve su gloria. 

III. 

„ E l mismo soy que fui quando vencido ; 
mi corazon valiente y generoso 
suspira por la gloria enardecido : 
no hay en mi un instante de reposo." 

Asi Ignacio volviendo en su sentido, 
fermenta el ardimiento belicoso ; 
mas i que mucho ? de un Dios el santo anelo 
le armaba con la espada de su zelo. 

IV. 

Zelo ardiente, eficaz y verdadero, 
qual arma de dos filos penetrante, 
del ímpio y su impiedad censor severo, 
de la iglesia y su ley robusto atlante. 

Asi Ignacio se armó contra Lutero 
en su secta y errores dominante; 
mas i quien gobierna en gefe ? ¿ no es Maria J 
pues nunca hará progresos la heregia. 

Los sonetos I, II y V son obra del insigne poeta Dr . 
D . Francisco Alonso y Ruiz de Conejares ; el III y I V 
del contador de esta real lotería D . José Maria Villaseñor 
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y Cervantes, conocido especialmente per sn rara y ex-
traordinaria facilidad en improvisar con acierto; y las oc-
tavas fueron dispuestas por un sugeto que no me ha per-
mitido el dar su nombre. 

47. Por la noehe hubo una iluminación completa, come 
también en lo restante de la carrera del tránsito, lo que 
anteriormente se liabia verificado en todas. Los presentes 
ya en dinero y ya en alhajas que hicieron á la santa ima-
gen todas las comunidades á quienes se dignó visitar, fue-
ron correspondientes á la devocion que habían manifestado: 
y aun el santo oficio de la inquisición con solo el motivo 
de haber transitado por su frente, la obsequió con una me-
dia luna de oro, en la que se halla grabado el escudo de ar-
mas de aquel respetable tribunal. E n orden á los demás 
sucesos de los citados tres meses vease la referida memo-
ria del Lic. Bustamante, las cartas descriptivas del sema-
nario económico, y un rasgo épico que también salió á luz 
en setenta y cinco octavas, y es una excelente producción 
del sublime Dr. D . Luis José Montaña. Sin esnbargo mere-
een particular recuerdo los acaecidos en el convento de re-
ligiosas de S. Gerónimo, quando en el se hallaba la santa 
imagen de los remedios. 

48. Eran las ocho de la noehe del jueves 12 de julio 
quando el Br. D. Mariano Chaves, capellan mayor del ex-
presado monasterio, en compañía de su segundo el Br. D. 
Mariano Morales baxó de su trono á la referida imagen 
para darla á besar á las religiosas; y de las que llegaro» 
al efecto fue una Doña María Vicenta de Urueta, doncella 
española, mayor de quarenta años, residente en el dicho 
convento, é impedida del uso claro y expedito de la len-
gua desde quatro años antes, y solo podía hacerse entender 
para lo preciso con algunas cortas palabras que articulaba 
con bastante coafusion. Mas en el acto de adarar y besar 

á la santa imagen, comenzó á hablar con toda distinción 
por estas palabras: Maria purísima. Continuó suplicando 
á los circunstantes la ayudasen á alabar á Dios y á su 
santa madre por este beneficio, y siguió de la misma ma-
nera rezando en el coro en compañía de las religiosas has-
ta la una de la mañana, hora en que cesó de hablar vol-
viendo á su estado antigüe, en el que hasta hoy permanece. 

49. Hizose desde luego presente este hecho al Sr. pro-
visor por los citados capellanes, quienes produxeron por 
testigos oculares á los presbíteros D. Juan María Araujo, 
D . Carlos López de la Torre, D . José Maria Perez Cano, 
D . Manuel Montealegrc y D . Joaquín Esquível, pidiendo 
se examinasen también los médicos del convento sobre la 
mudez que antes liabian conocido en la expresada Doña 
Maria Vicenta. Examinados los testigos han depuesto uni-
formemente de la verdad de este acontecimiento en la ma-
nera referida, y en este estado se halla aun el expediente 
corriendo sus trámites ordinarios. 

50. En la misma noche del jueves 12 de julio habién-
dose ofrecido innumerables inconvenientes para otros ob-
sequios que las religiosas del expresado convento de S. 
Gerónimo intentaban hacer á dicha santa imagen, les ocur-
rió el vestirla con las insignias de un capitan general de 
exército; y á las ocho de la mañana siguiente, hora en que 
salió de aquella iglesia para la de santa Catalina de Sena, 
causó un extraño regocijo en todo México el verla con una 
banda de general, y empuñando coa la derecha un bastón 
de oro proporcionado á su estatura, y al niño con otra ban-
da del mismo grado, y ceñido un sable muy pequeño. Des-
pués y particularmente en estos últimos dias se ha hecho 
crítica de ello por algunos á quienes les parece que siendo 
Maria santísima reyna del cielo y de la tierra, se la degra-
da con hacerla capitana general de nuestros cxércitos. 



23. Et vocabitur n ornen eiut admirabilis, CONSILI ARIVS, lícus, 
foríis, P A T E R FVTVRI S A E C V L I , P R I N C E P S PAC 1S. Isiií. IX. 6. 

24. Si se obstinan los escrupulosos en darle tal nombre, por-
que claro es que no lo merece. 

104 
F 51. Lo cierto es que á ciencia y vista del Exmó. é 
I l lmó Sr. Lizarta, arzobispo que fue de esta iglesia, y aho-
ra á la del venerable cabildo que gobierna sedevacanle, y 
que la expone á la pública adoración en su misma catedral, 
se le pusieron y conserva dichas insignias, sin que des-
pués de dos años se la hayan quitado mas que por tiem-
pos muy cortos. Y á la verdad que S. Alberto magno 
no fue tan escrupuloso, pues en su biblia mariana de-
xó escritas estas formales palabras: ,, Ella (María 
santísima) es L A C A P I T A N A D E N U E S T R A S B A T A L L A S , 

porque debe caminar delante de nosotros en exercicio 
del cargo que se le ha encomendado por toda la Tri-
nidad." '20 Ni el emperador de Alemania Ferdinando II 
bailó inconveniente para nombrará Maria santísima en el 
cargo de generalísima de sus exércitos como loeXccutó, 
si damos crédito al P. José Vidal de la compañía de JE-
SÚS, quien lo refiere asi en su despertador afectuoso á los 
dolores de nuestra señora; 21 el qual atribuye á este sen-
timiento de dcvocion las insignes victorias que de los tur-
cos consiguió el emperador Leopoldo á fines del siglo dé-
cimo séptimo. 

52. Aun Moyses inspirado del mismo Dios no dudó en 
su cántico llamar al señor, sin embargo que lo es del cie-
lo, de la tierra y del infierno, conductor y guia de su pue-
blo escogido durante la peregrinación de este por el de-
s ierto; 22 y el gran profeta Isaías no creyó degradar á JE-
SÚS nuestro amable redentor, quando despues de llamarlo ad-

. 20- I f l m D V X est belli nostri; drbet enim firaecedere ex offi-
tio szbi a tota Trínitatr iñiuveto. Siíper lib. Iudic. m'nn. 1. 

21. §. XXI. pág. 178. de la edición de Amberes en 1695. 
„ 22' JJJ'X fuUli ¿n misericordia tua ¡io/iuIo quem redemiati. 
T X O D . A V . 13. 
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mirable, le da el título de consejero; luego dice que es Dios 
y fuerte, y á continuación lo nombra padre de una genera-
ción santa y principe de ki paz. 23 La misma virgen santí-
sima parece que se ha dignado aprobar esta novedad, 24 
como veremos en lo que resta por decir. 

53. Habiendo determinado las citadas religiosas vestir 
á la santa imagen de les remedios con las referidas insig-
nias, sucedió que en el mismo día 12 de julio se hizo á la 
vela la fragata de S. M. la Atocha, conduciendo á su bor-
do de Cádiz al puerto de la Yeraeruz al Exmó. Sr. D . 
Francisco Xavier Vcnegas de Saavedra, teniente general 
de los reales exércitos y provisto en el vireynato de esta 
nueva España. Para conocer mejor este beneficio dispensa-
do por la madre de Dios á todo este dilatado pais, debemos 
notar la insurrección que en el pueblo de Dolores medita-
ban Hidalgo y sus compañeros, y que verificada de impro-
viso causó los mayores estragos en todos los lugares por 
donde ha pasad®. Asi era necesario para inutilizar sus pro-
yectos el dictar providencias de suma prontitud, lo que so-
lo podría conseguirse de un gefe, que en la unidad misma 
de su persona facilitara esta circunstancia tan precisa en 
el gobierno, quando los tiempos liabian de ser los mas di-
fíciles y turbulentos. Hizose pues á la vela en Cádiz el refe-
rido Sr. Venegas el jueves 12 de julio de 1510 ; al dia inme-
diato apareció en México la santa imagen con las insignias 
de capitana general. Acabáronse las visitas que la augusta 
madre de Dios se"dignó hacer á todo» los conventos de reli-
giosas, regresó á su santuario el sabado 11 de agosto: lie-
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g a el Citado Sr. virey á V e raer uz el 25 del mismo con 
quarenta y quatro dias de navegación: 25 dclicnese S E 
por el camino á e s t a ciudad hasta el 13 de setiembre; en h 
mañana del 14 entra en México y toma posesion del virey. 
nato, y en la noche del 15 para el 16 comienza la insurrec-
ción a sesenta leguas de esta capital en el pueblo de Do-
lores . ¿Esta unión de tan diversos y distantes sucesos será 
e fec to de un puro acaso 2 Ninguno de los que tengan sano 
el juicio, lo afirmará. 

C A P I T U L O I V . 

ORIGEN Y PROGRESOS BE XA ACTUAL REVOLUCION EN ESTA 

AMERICA X ACONTECIMIENTOS D E x MEMORABLE DIA 3 0 

BE OCTUBRE DE 1S10 . 

S i . „ P o r lo que toca a l desgraciado éxito que ha te-
Trnlo la presente insurrección (scame lícito a p l i c a r á ella es-
t a s expresiones del g r ande obispo S .Atanas io contra el Lias-
f c m o h e r c s m r c a A r r i o , que t an to logró dividir las opinio-
n e s y los a.umos en su infel iz t iempo, asi como Hida lgo lo 
h a conseguido también en los nues t ros) mucho ref lexioné á 
m , s so as como hablaba de sus au to res , t emiendo no juz-
gasen ios apasionados á el la que quiero insu l t a r la met . o -

" a S U S C a f como sea la disputa si la X 
•on comenzada por Hida lgo es, ó no, l .c i ía en conciencia, 

z ; r r r f r r h h t°™ ^ s o i a d : 
mina íaeiimentc esta duda, v creo s#M»á . • 
la que enmudecer a los o b s t a d o s c n l T ™ ^ ^ E s í o v ,»>..-„ r , obstinados en ia contraria opinion. 

I , e i S U a d , d ° 1 U e s i quieren abrir los ojos para 

Ton5;. I . ^ Í 1 S 0 b i e r n ° d e M é x i C 0 de 31 de agosto de 1810, 

conocer las maravillas que B i o s ha obrado en favor de las 
victoriosas armas del rey, no se atreverán mas á disputar 
si la actual insurrección es, ó no, aborrecible á Dios." 26 

55. Ya citamos arriba 27" e l capítulo de Oviedo de 29 de 
agosto de 1808 en que se habla del francés d' Avi lmar en-
viado de Bonaparte á esta América con el fin do seducir y 
comprar á todas las personas de autoridad y crédito, para 
que ellas promoviesen la independencia de estos dominios 
respecto de la monarquía española, sin perdonar gastos, ni 
omitir qualquiera otro medio que los emisarios juzgasen 
oportuno. Parece que el referido d' Avi lmar sin embargo 
de que fue aprehendida su persona luego que entró en la 
provincia de Texas á mitad del citado año de 8, al pasar 
en clase de tal prisionero por la congregación de Dolores, 
tuvo largas conferencias con el Br. D . Miguel Hidalgo y 
Costilla, cura párroco de aquella feligresía, hombre por ca-
rácter muy soberbio, poseído del abominable vicio de la 
luxuria, y acusado desde el año de 1800 al santo tribunal 
de la fe por varios errores del luteranismo, judaismo, ma-
terialismo y otros, (y entre ellos de una blasfemia execrable 
contra la pureza virginal de la inmaculada madre de Dios) 
todos en número de doce que expresa el edicto de citación 
del mismo tribunal de 13 de octubre d e i s i o , y que el encu-
bría con una hipocresía tan refinada, que el santo oficio lo 

26. Quod sfiectat Ara mortem mulla mecum fierfiendi, veritus 
ne me quis hominis inícritui insultare arbitretur. Vcruntamen 
eum dis/mCatione afiud vos circa haeresin habita huc quaestio de-
.fierit num ecclesiae communionc iunctus obierit Arias ; idcirco 
cum ex obitus illius historia quaestio soluatur, necease duxi accu-
rate rem vobis enarrare, ra tua flerinde esse hoc indicare, atque 
disfiutantes comflesccre. Existimo enim cognito illius mortis mi-
ráculo, ne eos qziidem qui ante hoc de re quaestiones mouebant, 
pusuros ultra ambigere Beone odiosa sit ariana haeresis. 

Epis t ad Serapion. de morte Arii, ni'un. 1. 
37. Cap . I. n ú m . 13. 
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ga el citado Sr. virey á Ve raer uz el 25 del mismo eon 
quarenta y quatro dias de navegación: 25 dclicnese S E 
por el camino á e s í a ciudad hasta el 13 de setiembre; en h 
mañana del 14 entra en México y toma posesion del virey-
nato, y en la noche del 15 para el 16 comienza la insurrec-
ción a sesenta leguas de esta capital en el pueblo de Do-
lores. ¿Esta unión de tan diversos y distantes sucesos será 
efecto de un puro acaso 2 Ninguno de los que tengan sano 
el juicio, lo afirmará. 

CAPITULO IV. 

O R I C E * Y PROGRESOS BE LA ACTUAL REVOLUCION EN ESTA 

AMERICA X ACONTECIMIENTOS «EX MEMORABLE BIA 3 0 

» E OCTUBRE DE 1 S 1 0 . 

5k „ P o r lo que toca al desgraciado éxito que ha te-
indo la presente insurrección (scame lícito aplicará ella es-
tas expresiones del grande obispo S.Atanasio contra el Lias-
femó heresiarca Arrio, que tanto logró dividir las opinio-
nes y los ánimos en su infeliz tiempo, asi como Hidalgo lo 
h a conseguido también en los nuestros) mucho reflexioné á 
mis solas como hablaba de sus autores, temiendo no juz-
gasen los apasionados á ella que quiero insultar la memo-
" a SUS C a f como sea la disputa si la X 
'on Por Hidalgo es, ó no, üeita en conciencia, 

mina íaeiimentc esta duda, v creo spi»á . • 
la que enmudecer a I„9 o b s t a d o s en 1 T ™ ^ ^ Es íov ,»>..-„ r , obstinados en ia contraria opinion. 

I , e i S U a d , d ° <*UC s i quieren abrir los ojos para 

Ton5;. I . ^ Í 1 S 0 b i e r n ° d e M é x i C 0 de 31 de agosto de 1810, 

ior 
conocer las maravillas que Dios h a obrado en favor de las 
victoriosas armas del rey, no se atreverán mas á disputar 
si la actual insurrección es, ó no, aborrecible á Dios." 26 

55. Ya citamos arriba 27" e l capítulo de Oviedo de 29 de 
agosto de 1808 en que se habla del francés d' Avilmar en-
viado de Bonaparte á esta América con el fin do seducir y 
comprar á todas las personas de autoridad y crédito, para 
que ellas promoviesen la independencia de estos dominios 
respecto de la monarquía española, sin perdonar gastos, ni 
omitir qualquiera otro medio que los emisarios juzgasen 
oportuno. Parece que el referido d' Avilmar sin embargo 
de que fue aprehendida su persona luego que entró en la 
provincia de Texas á mitad del citado año de 8, al pasar 
en clase de tal prisionero por la congregación de Dolores, 
tuvo largas conferencias con el Br. D . Miguel Hidalgo y 
Costilla, cura párroco de aquella feligresía, hombre por ca-
rácter muy soberbio, poseído del abominable vicio de la 
luxuria, y acusado desde el año de 1800 al santo tribunal 
de la fe por varios errores del luteranismo, judaismo, ma-
terialismo y otros, (y entre ellos de u«a blasfemia execrable 
contra la pureza virginal de la inmaculada madre de Dios) 
todos en número de doce que expresa el edicto de citación 
del mismo tribunal de 13 de octubre delSlO, y que el encu-
bría con una hipocresía tan refinada, que el santo oficio lo 

26. Quod sfiectat Arii mortem multa mecum fierfiendi, veritus 
ne me quis hominis intcritui insultare arbitrctur. Vcruntamen 
eum disfiutatione afiud vos circa haeresin habita huc quaestio de-
ferii num ecclesiae communione iunctus obierit Arias ; idcirco 
cum ex obitus illius historia quaestio soluatur, necease duxi accu-
rate rem vobis enarrare, ratus fterinde esse hoc indicare, atque 
disfiutantes comflescere. Existimo enim cognito illius mortis mi-
ráculo, ne eos qziidem qui ante hoc de re quaestio,íes mouebant, 
pusuros ultra ambigere Beone odiosa sit ariana haeresis. 

Epist. ad Serapion. de morte Arii, mìm. 1. 
37. Cap . I. n ú m . 13. 



llegó á juzgar como uti hombre verdaderamente arrepentido. 
56. La excelente disposición que se le presentó á d' 

Avilmar en un sacerdote de las calidades dichas animó á 
los agentes de Napoleon, para enviar nuevos predicado-
res de la independencia á todos los paises americanos-; 
de suerte que no dudaron aquellos pronosticar desde el 
centro de la antigua España las revoluciones qne se han 
experimentado en la nueva, aun quando nosotros mismos 
apenas eonoeiamos los anuncios. La gaceta del gobierno 
de México de i de diciembre de 18 1 0 28 contiene la prue-
ba de esta verdad en un capítulo que despues de otras 
eosas dice: „No podemos dudar ya del origen de unos 
sucesos tan lamentables (los causados por la actual in-
surrección) quando en la gaceta de la regencia de 7 de 
setiembre, artículo Madrid 25 de agosto, se ve el pár-
rafo siguiente—Hace tiempo que los cortesanos de José ha-
llan de revoluciones que van a suceder en la America es-
pañola como de cosa segura y positiva. Como conocen que 
la reunión constante y los socorros de aquellas colonias 
son el principal apoyo de la causa de los que llaman in-
surgentes, y no les es posible destruir este estado de cosas 
directamente, lian hecho las mas exquisitas diligencias pa-
ra ver si pueden alterar la armonía entre los empañóles 
americanos y europeos, creyendo que no les queda otro ar-
bitrio para sojuzgar enteramente « estos últimos. J1 conse-
cuencia han enviado cantidad de emisarios por mil cami-
nos y laxo todas las formas posibles a lodos los paises de 
.lmenca, contando con que de un modo u otro penetraran 
algunos, y conseguirán separar laxo especiosos pretextos 
las colonias de la metropoli. Llevan I N S T R U C C I O N E S P A R A 

T O M E N T A R L O S Z E L O S E N T R E E O S E U R O P E O S Y E O S C R I O -

28. Tom.,1. núm. 145. pág. 1014.. 

zxos , y para emplear toda clase de medios sin excepción, 
aunque sea el de T O M A R LA VOZ D E L R E Y F E R N A N D O , y 
exagerar los sentimientos de fidelidad, con tal que de qual-
quiera manera que sea, se logre el intento." 

57. Ilasta aquí el periódico referido, y también copia-
mos antes 29 juntamente con el capítulo de Oviedo que 
habla de d 'Avi lmar , la nota del editor de la gaceta de 
México, quien dice llegaron á Veraeruz papeles sedicio-
sos, de los quales no lodos se podrian recoger. D e los 
emisarios algunos fueron sorprendidos, y otros como que 
han venido en distintas formas y por todos caminos, penetra-
ron efectivamente estos paises á pesar de la vigilancia 
suma de nuestro gobierno, siendo estos los que han ati-
zado tanto el fuego de la insurrección. Y porque con-
viene publicar las instrucciones que se citan en el refe-
rido articulo de Madrid de 25 de agosto de 1S10, pues 
servirán de desengaño á muchos y les liaran entender el 

verdadero espíritu de Hidalgo y sus cómplices; me ha pa-
recido insertarlas en este papel, según las copia un ma-
nifiesto publicado en Lima y reimpreso en la oficina de 
Arizpe en esta capital en el año pasado do 11, por ser 
muy pocos los exemplarcs que de el se estamparon: á 
las quales lie procurado ilustrar con una ú otra refle-
xión con el fin de que se entienda mejor su verdadero 
sentido. Son las siguientes: 

5 8 . A R T I C U L O I . Trataran los emisarios de persuadirá 
los criollos que S. M. I. y B. no desea otra cosa que dar li • 
lertad a un pueblo esclavo; 30 sin mas recompensa por tan 

29. En el mismo núm. 13 del cap. I. 
30. Ya está declarado repetidas veces que las Americas no 

son escIaTas, sino partes integrantes de la monarquía española ; y 
como tales han enviado sus respectivos diputados para el augus-
to congreso de cortes. 
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alto Veneficio 31 que la amistad de los naturales 32 y el co-
mercio de sus ¡puertos.—ARTICULO TI. S. M. I . y 11. fran-
queara para la libertad de la America qnantos auxilios de 
tropas y de guerra sean necesarios. 3 3 — A R T I C U L O I H . Per-
manecerán y giraran los caudales en las Ámericas, sus-
pendiendose las remisiones a España. 3 ! — A R T I C U L O I V . 

Para conseguir con seguridad la empresa ganaran los emi-
sarios la estimación de los g o b e r n a d o r e s , i n t e n d e n t e s , subde-
l e g a d o s , c u r a s y p r e l a d o s r e l i g i o s o s , no omitiendo gastos 
j;ara lograr sus amistades, p a r t i c u l a r m e n t e la de los e c l e -
s i á s t i c o s , 3 5 procurando que E S T O S E N L A S C O N F E S I O N E S 

A C O N S E J E N A L O S P E N I T E N T E S Q.UE L E S C O N V I E N E UN GO-

B I E R N O I N D E P E N D I E N T E , 3 6 y G J Í E Napoleon es enviado de 

31. M i l g r ac i a s . 
32. S u m o s acá tan ingra tos q u e j a m a s la q u e r e m o s con el em-

pe rado r de los f r ancese s . 
33. \ con es to r.os s u c e d e r á después lo m i s m o que á la an t i -

g u a E s p a ñ a ca r í s ima aliada de S. M. I. y R. ¿ Q u e hizo con ella 
e s t e g ran a m i g o y h e r m a n o ? E m p o b r e c i d a , qui tar le á su legi t i -
m o rey , y l l eva r se caut ivos á sus na tu ra les atados con gril los, es-
posas y cadenas , para que de r r amasen su sangre en el nor te de 
E u r o p a en d e f e n s a del t i rano del mundo . ¡ Q u e favores tan s ingu-
la res 1 ; Q u e benef icenc ia do h o mb r e tan l leno de los p u r o s senti-
m i e n t o s de u n a amistad s incera ! Repe t imos las gracias. 

34. Y asi l o g r a r é mis dos intentos, d i rá nues t ro car is imo a m i -
go el e m p e r a d o r de los f ranceses ; ni la E s p a ñ a se m e podrá resis-
t i r p o r q u e no t i ene d inero , ni la A m e r i c a se aprovechará de el, 
p o r q u e yo m e t o m a r é los c incuen ta ó cien mi l lones que conserve : 
e l la m e los d a r á en ju s to reconoc imien to de mi s f avores ; ó sino, 
yo se l es qu i t a r é por f u e r z a y luego me re i ré de aquel los tontos. 

35. A b r a n m u c h o los ojos todos los aqui nombrados y ' q u a l e s -
q u i c r a o t ros q u e como estos t engan inf luxo sobre el pueblo, y m i -
r e n s i e m p r e con cuidado qu i enes sean los que se les acercan. 

36. ¡ P o b r e s confesores que es to hicieran ! p u e s sobre no ha-
b e r en toda la mora l cr is t iana u n a opinion ni medio segura en 
conciencia q u e favorezca la independenc ia de estos dominios res-
p e c t o de la E s p a ñ a ant igua , el 6anto t r ibunal de la fe en qua t ro 
ed ic tos q u e ha publ icado desde el de 27 de agosto de 1808, luista 
el p r e s e n t e , ÍCB manda baxo de santa obediencia obl iguen á los 
q u e saben a l g o de o t ra pe r sona en lo tocante á esta mater ia , á 

L 

Dios para easligar 37 el orgullo y Urania de los monurcas, 
y que es un pecado mortal que no admite perdón 38 el resistir 
a la divina voluntad.—ARTICULO V. Procuraran los emisa-
rios de S. M. I. y II. fomentar a toda costa E L O D I O T 

D T V I S I O X entre europeos y americanos. 3 9 — A R T I C U L O V I . Se 
abstendrán dichos comisionados de h a b l a r de la i n q u i s i c i ó n 
y e s t a d o e c l e s i á s t i c o , persuadiendo en sus conversaciones l a 
n e c e s i d a d de aquel sanio tribunal y el p r o v e c h o del segun-

q u e la denunc ien al mismo t r i b u n a l P u e s ¡ que s e ñ a si los c o n -
fe so res mismos abusando con horr ible sacri legio del p o d e r y au-
toridad q u e en nombre de Dios e x e r c e n , se valieran del sacra-
m e n t o de paz, de humi ldad , de reconcil iación y de obediencia pa- • 
ra s embra r ¡a discordia, el o rgu l lo , el pecado, y la r ebe l ión? E n 
el m i smo hecho recaer la sobre ta les min i s t ros ind ignos del sa-
g rado ca rac te r de l sacerdocio, el encendido rayo d e ' l a e x c o m u -
nión fu lminada por la legi t ima autoridad dei s<mto ofacio cont ra 
todo sedicioso y se harían reos no de uno, sino de m u c h o s y gra-
v a m o s pecados. P e r o á Bortaparte como á i r re l ig ionar io nada 1c 
impor tan las excomuniones . 

37. As i como N e r ó n , Ati la y m u c h o s o t ros fue ron l lamados 
el azote de Dios ; pero tenga p r e sen t e el e m p e r a d o r de los f ran-
ceses , t q u c Dios luego q u e se ha servido de a lgún azote pa ra 
c o r r e g i r a sus h. jos, lo sabe echa r al f u e g o , y aliiarde y se cón, 
sume eternamente. 

38. E n toda la teología de santo T o m a s no hay una decisión tan 
T C S t a - ¿ C o n , T d e W P ^ a d o que no admita perdón ? 
L t f S v S J Í res is t i r al intolerable o rgu l lo de B o r d a r t e q u e 
q m e i e des t ronar a todos los p r inc ipes del m u n d o ? De^de luego 
este c r imen es contra el E s p í r i t u s an to , p u e s según nos e n s e -

t J L r t t 0 d 0 S S e ! > U e d C n ^ i t a r ' e ' pecado contra 
aquel la d iv ina persona no se pe rdonará e t e rnamen te (Mure. I I I . 

C ° m ° C n -°S , h b r ° 3 s a S ' ' ü t I o s ™ "Parece es te de q u e 
c r i n a d " ' ' 0" ' £ n / ' ' a C l a d ¿ l o s 1 u e 5 0 , 0 han le ido la divina \ t 
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f o s í ' t i k i lus t ración de nues t ros t i empos no cons iente \ n a 
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do. 40—ARTicrxo v i l . Haran ver como él rey no existe en 

40. ; Ah hipócr i ta! no podías encubrir mas t iempo tus per-
versas intenciones en orden á la religión. Si tu y tus emisarios 
aman tanto á la inquisición y al estado eclesiástico, ¿ í que fin les 
previenes en artículo expreso que no hablen ni contra el prime-
ro, ni contra el segundo? A nadie se le impone un severo manda-
miento de que no vitupere lo que en sumo grado aprecia, porque 
esto seria la mayor necedad y locura. Luego quande haces parti-
cular e m p e ñ o de que tus enviados no m u r m u r e n de cosas tan 
esenciales á la religión católica, apostólica, romana, das á cono-
cer que se necesita mucho estudio en hacer lo que mandas, por-
que es contra la total inclinación de tu corazon y del de tus mi-
nistros. D e donde se infiere claramente que aborrecen ellos y ta 
también con un odio mortal no solo á la inquisición y al estado 
eclesiástico, sino aun á la iglesia romana, la que sin este no pue-
de subsistir , y difícilmente se mantendrá sin aquella. Pero ¿ que 
necesidad hay de probar esto, si tu misma conducta nos lo de-
m u e s t r a ? A los cortos momentos de la entrada de tu iniquo her-
mano en Madrid se extinguió la inquisición, y se prohibió al cle-
ro secular y regular el exercicio de sus funciones eclesiásticas 
y aun el uso dé la vestidura ordinaria clerical. Y asi aun quando 
no veamos en tus palabras algo que ofenda el corazon religioso 
del americano, examinaremos tus obras, porque ellas nos daraa 
bien á conocer quales sean tus fines según nos advierte la 
e t e rna sabiduría (Matth. VII. 16. 2 0 J . Ademas ¿para que son 
esas alabanzas tan singulares á la inquisición y al estado eclesiás-
tico, q u e en la segunda parte de este articulo ordenas hagan tus 
emisar ios ? ¡ Hipócrita ! te diré con el evangelio : Haec ofifiortuit 

/acere, et illa non ommittere (Matth. XXIII. 2 3 . ) La inquisi-
ción y el estado eclesiástico son muy dignos de alabanza, de res-
pe to y de veneración, y debe hablarse s iempre de ambos como de 
xinos establecimientos, el segundo instituido por el mismo hijo de 
D ios en persona, siendo él el sumo sacerdote de la alianza santa y 
del tes tamento eterno ; y el pr imero ordenado sabiamente por la 
iglesia á quien rige y gobierna el Espír i tu santo para que no yer-
r e j amas en todo lo perteneciente á la creencia y á las costum-
bres . Es tas alabanzas merecen el sacerdocio y el tribunal de la fe; 
alabanzas tan grandes que no caben en tu inmunda boca, pero 
alabanzas de tal clase qne en los labios de un irreligionario de-
m u e s t r a n su hipocresía. T ú , que alabas á la inquisición como un 
f u e r t e m u r o de defensa para el evangelio, siembras discordia en-
t re los hermanos, á quienes une con estrecho lazo de caridad el 
mandamiento único del señor . T ú , que engrandeces la importan-

su gobierno, sino en poder del restaurador de la libertad y 
legislador universal Napoleon.—41 A R T I C C E O V I I I . Sobreto-
do trataran los emisarios de S. J!L I. y R. de impedir la 
remisión de caudales a España. 42 

59. Como Bonaparte sabe bien que ambas A m é r i c a s 
es tán c imentadas sobre la firme base de la re l ig ión ca-
tól ica , la qual e s trecha á sus profesores á que guarden 
un profundo respeto á la dignidad sacerdotal , l a m a y o r 
de quantas hay sobre la t ierra , y que e scuchen con la 
debida sumis ión y obediencia la voz de los minis tros del 
e v a n g e l i o ; m á x i m a que inv io lab lemente observada por 
los habi tantes todos de es te nuevo mundo, h i z o florecer 
entre nosotros la paz, el amor á nuestros monarcas espa-
ñoles y las demás virtudes cr is t ianas sin las quales no pue-
de durar e l imper io mas firmemente es tablec ido , mientras 
que los anunciadores de l bien y de la salud con pie firme y 
br i l lante por su hermoso calzado se mautenian sobre la ci-
cla del estado eclesiástico, pre tendes que sus ministros p ros t i t u -
yan su conciencia para servir á tus depravadas miras. T ú , que 
inspiras obediencia y respeto á la inquisición, intentas disuadir la 
sumisión de los vasallos para con su legít imo soberano. T ú , que 
veneras al sacerdocio como á un ministerio de caridad, le quieres 
convert i r en instrumento del odio y de la venganza. Pues venera, 
respeta y engrandece á la inquisición y al estado eclesiástico, 
porque esta es obligación estrecha de todo cristiano, pero no 
turbes la paz que es f ru to de la caridad derramada en nuestros 
corazones por el Espír i tu santo, ni tengas la osadia de usurpar 
los dominios ágenos. Haec o/i[iortuit/acere, & illa non ommittere. 

4 1 . Verdad es que la persona de F E R N A N D O V I I se halla cau-
tiva en poder de ese ladrón universal, no legislador; pero sus de-
rechos como escritos en el libro eterno de la voluntad Dios, que 
es la suma y única regla de toda justicia, están exped i tos : y asi 
por toda la eternidad será cierto que F E R N A N D O V I I es, y será 
rey de Espana mientras viva, aunque el mismo no gobierne', pues 
hay quien lo haga á su nombre y en su ausencia. 

42. S í ; esto es lo que importa sobre todo, porqtie de esta 
manera la España se me rendirá, y después ext raeré yo solo to-
do el jugo que dan las Américas . 



ma del monte santo de la verdad eterna; 43 como Napoleón 
digo sabe bien todo esto, cuida de seducir primero a los ecle-
siásticos, para lograr con facilidad su empresa : y por este 
motivo y con arreglo á los artículos I V y VI de las ci-
tadas instrucciones sus enviados consiguieron el ganar al 
referido Hidalgo, á quien inspiraron el odio contra loses-
pañoles europeos hasta el grado de olvidarse que era mi-
nistro de paz y de reconciliación, convirtiéndose en gefe 
de la discordia y del fanatismo. En consecuencia formó el 
bárbaro, cruel y sanguinario proyecto de exterminar á to-
do español ultramarino, y formar un gobierno independien-
te de la monarquía española, 110 reparando en tomar el nu-
s-usto nombre del sn. D . F E B N A N D O V I I D E BOKUOX , para O 
alucinar á los pueblos con el pretexto de que los europeos 
durante la cautividad del rey querian entregar á una po-
tencia extraña los vastos y ricos dominios de la América 
septentrional. Los exhortaba á que como fieles vasallos de 
un rey cautivo impidiesen la enagcnacion de los derechos 
incontestables de su joven monarca; para lo qual debia» 
tomar las armas, y no dexar con vida á un europeo. 

60. Unióse al efecto con los oficiales del regimiento de 
dragones provinciales de la revna D. Juan Aldama y D. 
Ignacio Allende, con el Lic. D. Ignacio Aldama hermaBO 
del primero, 1). Ignacio Abasolo y con algunos otros, fa-
bricó ocultamente piezas de cañón, municiones y demás 
pertrechos, seduxo á todo su pueblo de Dolores del que era 
párroco, y también á la mayor parte de los comarcanos, y 
por último en la noche del sábado 15 para el 16 de setiem-
bre del referido año de 1810, cayó con aquella fuerza so-
bre los españoles europeos avecindados en dicho pueblo d© 

43. ;Quar». /mlc.'tri sufier monte» /íedes annunciantis Jiraedi-
cantil fiaccm ; annunciantis salutem.' Isai. LII. 7. 

Dolores del obispado do Miehoafan á sesenta leguas al 
niente de México. Desdo el citado dia 10 do setiembre has-
ta el 30 de oetubre continuó progresando la insurrección, 
y los cabecillas se hicieron de competente número »lo ar-
mas, gente y dinero, ocuparon gran parte del reyno, y en 
los últimos días dol mismo octubre se acercaron a esta ta-
pital cotí el fin de apoderarse do ella. 
• 61. Algunas personas singularmente devotas de nues-
tra señora de los remedios habían informado al Exmó. Sr. 
vírey del peligra en que estaba la dicha imagen de ser ro-
bada por los facciosos, pues el lugar en que se halla el 
santuario es indefenso y distante de la población. El moti-
vo que había para sospechar intentasen ellos un robo tan 
sacrilego era el atrevimiento inaudita con que onarbolaron 
en todos sus estandartes y banderas lienzos y aun eslam-
pas de papel con la imagen de nuestra señora de Guadalu-
pe, patrona jurada de todo este dilatado reyaoj de manera 
que e^ía madre del amor casto, de la unión fraternal y 
de la paz. singular don del cielo concedido con maravillo-
so prodigio al pais americano, para confirmarlo en la fo 
que le anunciaron los hijos de la España antigua, y que 
después de doscientos y setenta y nueve años de haber apa-
recido entre nosotros era la inexplicable dulzura no solo 
de los nacidos en este feliz suelo, sitio de quantos la invo-
caban con fe y devocion; se veía ahora conducida por las 
mano» de los rebeldes con el fin depravado de engañar á 
los sencillos, quienes juzgaban lícita una causa en que se 
les decía procurarse el honor de un nombre tan sagrado, 
pero que verdaderamente no ha llevado otro objeto que el de 
hacer á esta imagen gnu ta madrina y protectora de atenta-
dos ios mas enormes, como lo ha demostrado el éxito, 

tí2. La de los remedios ha sido también el objeto de 
ternura de todos los mexicanos; csíos siempre habían CS-



meradose en rendirla los mas sinceros cultos, y como he-
mos visto ya en el capitulo próximo anterior, no conocie-
ron límites en su devocion en los largos dias que con no-
sotros se mantuvo dicha imagen en esta capital. Siguiendo 
pues los rebeldes su sistema de hipocresía, parece debían 
intentar el apoderarse de ella, porque asi llevarían al 
partido injusto á quienes teniendo un eorazon limpio, tal 
vez creerían sencillamente quanto se les quisiese persua-
dir, atraídos con el pretexto de la devocion. Y ¿que sería 
entonces de México ? Desamparados de tan dulce madre 
hubieran errado miserablemente los unos, y atravesaría á 
los otros un fiero cuchillo de dolor por verla ultrajada y 
llena de baldones, acabandose de una vez para todos el re-
fugio, e l consuelo y la esperanza: y deberíamos temer vi-
niesen por momentos sobre nosotros los horribles males, 
que gracias á la misma virgen santísima no hemos llegado 
á experimentar, y que han destruido y asolado á muchas 
otras poblaciones. E n justa consideración de estos motivos 
el expresado Sr. virey ordenó primero que se destinasen 
treinta lanceros para resguardo del santuario; y estos lle-
garon á el efectivamente muy de mañana en el mismo 
dia 30 de octubre. 

63. Supuestas las noticias que hubo en México la no-
che del 29 de la proximidad del exéreito enemigo, de su 
número casi increíble pues excedía de ochenta mil hom-
bres, de la extraña fiereza de ellos exereitada ya en otras 
partes, de su irreligión y de muchas otras circunstancias, 
el Exilió. Sr. virey no consideró segura á la santa imagen 
con el corto resguardo que había mandado se destinase: y 
variando de pensamiento determinó antes de las siete de 
la mañana del SO que ocultamente se conduxese á México 
en el mismo dia. Hizose saber esta orden verbal al Sr. D. 
Antonio Mendez Prieto y Fernandez, contador mayor he-

norario del real tribunal y audiencia de cuentas, y regidor 
decano de esta nobilísima ciudad, para que en el momento 
partiese al santuario, c hiciese traer consigo á la santa 
imagen. A las nueve de la misma mañana salió el referido 
Sr. Mendez en un coche de camino acompañado del pres-
bítero D. José Paliza sacristan del convento de religiosas 
de S. Bernardo, y de D . Francisco Calapiz escribano del 
Exmó. ayuntamiento; y habiendo llegado al santuario á 
las once, vencidas algunas dificultades que allí se preseata-
ron, puso desde luego en execucion la orden que llevaba, y 
comenzaron á caminar hacia México los dichos con el Br. 
D . Francisco Mendez Prieto capellán del mismo san-
tuario. 

6 i . Los indios de S. Bartolomé Naucalpan, Tacuba y 
demás pueblos que se hallan al pie de las lomas, cono-
cieron que dentro de aquel coche venia oculta la santa 
imagen; por lo que la seguían llorando, é hicieron cir-
cular por el contorno la noticia de que la habian roba-
do. Reunióse mucha gente de todos aquellos lugares en 
el citado pueblo de S. Bartolomé, y agolpada toda sobre 
el coche quitaron las muías de que venia tirado, y co-
menzaron á llevarlo á brazo con dirección al santuario 
de donde liabia salido. No fue posible convencerlos de 
que la santa imagen no venia robada, y por mas que 
esforzaron sus persuasiones cada uno de los quatro que 
la conducían y otras personas de autoridad, siguieron 
los indios su camino á buen trecho de la loma. Final-
mente logró vencer por entonces esta repugnancia la 
pronta viveza de Doña Josefa Montes de Oca vecina del 
mismo puebla, la que pudo convencer al cabecilla de 
aquella especie de tumulto con una obligación otorgada 
en papel simple, que hizo firmar á los dos sacerdotes y 
al señor regidor decano con el escribano, de que volve-
*ia la imagen á su santuario despues de poco tiempo: 



y sosegados ya los indios con este mot ivo , <4 continua-
ron ellos mismos tirando del coche hacia México á hora 
que serian las des do la tarde. 

6b. Ya el subdelegado de Tacuba D . Ezequiel Lizar-
za estaba advertido de Ja venida de la santa imagen, 
per lo que salió á recibirla y acompañarla por el ca-
mino : y reflexionando sobre el estado en que se halla-
ba todo México en aquel di» , lleno de temores y sobre-
sa l tos , los qualcs debían aumentarse con la vista de 
tanto tropel de gente que tiraba como en triunfo do 
un coche , en el que se ignoraba quien era conducido; 
quiso hacer entender á los mismos indios esta dificultad, 
para que volviesen á poner las muías y se ret iraran, 
dexando venir solo al coche. Continuó hasta el referi-
do pueblo de Tacuba ponderándoles el riesgo que cor-
ría la imagen y principalmente ellos misinos, si se les 
hacia fuego con la aytillerSa que resguardaba la entra-
da de la c iudad, pues en ella se ignoraba enteramente 
lo que aquello era, M a s entonces se empeñaron los in-
dios en que así y no de otro modo la habían de coa-
dueir hasta la iglesia catedral de México. 

66. Eran ya las dos y media quando el subdelegado 
eausado de instarles y 110 encontrando arbitrio para coa-
tenerlos, dispuso que fuese el coche hacia su casa, y (le 
ella mientras lograron entretener á la gente (que de nue-
vo intentó volviese la imagen al santuario, y asi tardó mu-
itho esta segunda conferencia), despachó aviso de todo al 

44. Sin embargo de que ellos ningún derecho tienen ni á la 
imagen, ni al santuario, pues uno y otro están baxo el patronado 
de la nobilísima ciudad corno advertí antes (cafi'. II. núm. 15 J, y 
asi fue inválida la dicha obligación ; pero las circunstancias eren 
tan urgentes que no dexabiin ipsijar o;ro arbitrio. 

comandante de la tropa que guarnecía el punto de la en-
trada ; y recibida su respuesta permitió que la santa ima-
gen siguiera su camino. A las cinco y media entro por úl-
t imo en esta ciudad, y en ella lo tomó por la calzada de 
S. Cosme, y las calles de S. Fernando, S. Hipólito, S. 
Juan de Dios , santa Veraeruz, la del puente de la marís-
cala, la de S. Andrés, santa Clara, Tacuba, Escaleril las, y 
dando vuelta por la del Seminario l legó á la puerta de la 
catedral que mira al oriente, á donde salió á tomarla el Sr. 
Dr . D . José Mariano de Beristain canónigo entonces, hoy 
arcediano de la misma santa iglesia, y fue colocada en el 
altar mayor en el que hasta hoy se venera. E n la misma 
hora de su entrada en México se vió un hermoso iris, que 
desde el un extremo hasta el otro abrazaba la ciudad. 

67. Ya en el sermón antecedente qüeda notado que á 
Jas ocho de aquella mañana presentó Hidalgo la batalla ea 
el monte de las cruces á quatro y media leguas de esta 
e a p i i a l ; que á las once reforzó su gente con varias com-
pañías de dragones y milicianos que se habían allegado á 
su injusto partido; que despucs de haberse mantenido un 
combate obstinado por solos ochocientos hombres al man-
do del Sr. coronel D . Torquato Truxi l lo contra el número 
tan crecido de rebeldes que aparecieron en dicho punto, á 
las cinco y media de la tarde Hidalgo mandó t emar la re-
tirada á su^ tumultuarias gavillas, sin que hasta hoy pue-
da saberse el motivo. 45 y hemos ponderado allí las demás 
circunstancias que acompañaron á la referida batalla, la 
qual fue todo el asunto de la citada oraeion. 
6 - I I U M A J ' U P ÍJJ'I -'MUIJ'FC'ÚT ')I¡ 'I LOIIIT OJ •.. UN I¡Í • » 

45. Entiéndese un motivo racional; pues armque se alegan 
varios, y aun lo dió este novel caballero en cartas que se in ter-
ceptaron, ni este ni aquellos son suficientes como lo reflexionará 
qualquiera. 
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68. E l tierno afecto de este pueblo mariano quiso in-
mediatamente dar á conocer quanto confiaba en la madre 
de misericordia; pues sorprendidos todos los habitantes de 
México con la inesperada nueva de que la santa imagen de 
los remedios babia entrado ya en la catedral, en el mo-
mento convirtieron el susto y temor que desde el medio 
dia por tres veces se babia apoderado de los corazones, en 
una alegría tan festiva, que las personas de earaeter mas 
serio gritaban por las calles que todo estaba acabado, ni 
había ya que temer de los enemigos estando la madre de 
D i o s entre nosotros, y esto sucedió aun ignorándose toda-
vía el fe l iz éxito de tan peligrosa batalla. Un gran número 
de gentes de todas clases se agolpó inmediatamente á las 
puertas del templo, las que no se abrieron por estar pró-
xima la noche; mas no por eso se retiraron aquellas, sin» 
arrodilladas por su vasta circunferencia con voz alta y es-
forzada por la devoción invocaban la clemencia de una ma-
dre tan benigna. Aun el corazón mas insensible no hubie-
ra podido resistir á la vis» a de escena tan patética, y el in-
crédulo obstinado depondría su error, convencido por la 
demostración tan evidente que allí se le presentaba, de la 
verdad de una religión divina, que haciéndonos conocer el 
fatal origen de nuestras desgracias, y ofreciéndonos libe-
raímente el medio para evitarlas; nos inspira al mismo 
tiempo la mas segura confianza en la bondad de un Dios, 
que si nos castiga siempre es nuestro amoroso padre, y 
en el valimiento de esta virgen purísima que escogida des-
de la eternidad para que fuese madre suya, quiso por un 
efecto de su ardiente amor hacia los hombres que también 
se l lamase y fuese madre nuestra. 

69. Eran ya las nueve de la noche, y aun no se va-
ciaba el atrio de la santa iglesia catedral; y fue necesario 
que las patrullas y rondas que circulaban para velar sobre 

H 

la- quietud del pueblo, hicieron retirarse a los que perma-
necían todavía en oracíon á las puertas del mismo templo. 
Franqueadas estas á la mañana del 31 siguiente, se llenó 
de un gran concurso, y recibida ya la noticia de la repenti-
na fuga del enemigo, pasó el Exmó Sr. virey á las ocho y 
media á dar las gracias tan debidas á la señora y capitana 
general de nuestras armas. E s imposible describir la mo-
ción que causó en el devoto pueblo que allí derramaba 
tiernas lágrimas ante el augusta solio de la rcyna de las 
misericordias, la presencia de este digno gefe : el qual do-
bladas ambas rodillas sobre el suelo, y baxada de su trono 
Ja santa imagen por uno de los padres sacristanes para que 
fi. E . la besase, no pudo contener el religioso ímpetu de 
su devocion; se abrazó estrechamente con ella, la dió re-
petidos y reverentes ósculos, y puso en aquellas benditas 
y sagradas manos el mismo bastón de virey y capitan ge-
neral que 6. E . llevaba en las suyas, y que quarenta y 
ocho dias antes había recibido. Aumentáronse con este pú-
blico y solemne acto tan lleno de piedad las lágrimas del 
numeroso concurso que ocupaba la iglesia, adquirieron 
nuevo fervor las oraciones de todo el pueblo, ninguno re-
paraba en el que tenia á su lado para levantar la voz, 
y todos llenaban de bendiciones al padre de clemencia y á 
su santa y digna madre, animándonos desde entonces la 
eon fianza mas segura, de que México nunca llegaría á 
experimentar dentro de sus muros los horrores de una 
devastación tan destructora. 
. 70. La tropa acampada en esta ciudad quiso también 
ponerse baxo la protección de María santísima; y solicitó 
desde luego medallas, estampas y escapularios de nuestra 
señora de los remedios, esperando alcanzar los mas señala-
das triunfos por la mediación de la benigna reyna de le ie -

. lrf. Entendido este piadoso deseo por cierta persona devo-
1 6 



ta obsequió con Tas dichas medallas, estampas y escápula-
rios á tocios los gefes , oficiales y soldados que en los pr¡. 
meros dias de noviembre del citado año componían aquel 
éxército, repartiendo entre los regimientos fixos de Méxi-
co, Puebla y nueva España, y provinciales del mism» 
México, Toluea, Quautitlan, tres villas, Tulancingo y es-
quadron urbano de esta capital, cineo mil novecientas y 
treinta piezas útiles de los tres géneros, cuyo importe sa-
tisfecho á la tesorería de la nobilísima ciudad, fue el de 
quinientos setenta y siete pesos tres reales, según consta 
del recibo que tengo á la vista. Los militares agradecieron 
sumamente el referido obsequio, y aun hasta el d¡a usan 
la medalla sobre el lado izquierdo de la casaca; y á su imi-
tacion lo hacen otros que en número de mas de trescien-
tos consiguieron también de la persona referida esta divi-
sa de piedad después del repartimiento general, en que 
ellos no entraron por hallarse entonces ausentes. Esta cie-
ga confianza en el poderoso valimiento de Maria no ha si-
do vana hasta ahora: Hidalgo y su gente se retiraron Iras-
ta las cercanías de S. Gerónimo Acúleo á quarenta leguas 
de esta ciudad ; y por mas que se han empeñado los fac-
ciosos en llevar adelante sus iniquos proyectos, la madre 
de Dios se ha declarado abiertamente e» favor de la causa 
opuesta, como lo veremos en la continuación de estas ní-
t idas . 

C A P I T U L O V . 

V I C T O R I A Q U E I . A S A R M A S J D E Z R E Y C O N S I G U I E R O N X Í F 

A C U Z C O , Y C I R C U N S T A N C I A S FTUE Z A A C O M P A Ñ A R O N . 

71. j A e t í r a d o s de las cercanías de México los au-
tores de la revolución, Hidalgo, Allende, Ab^uio , y Al-, 

dama con el numeroso éxército que les seguía y del que 
en la misma noche del 30 de octubre se asegura co-
munmente que desertaron mas de treinta mil hombres, 
se dirigieron hacia Querétaro, ciudad hermosa de esta 
nueva Espa .a , y que tendrá siempre la gloria de haber 
resistido con honor á los muchos y obstinados ataques 
que la ha presentado el enemigo; sin que hayan dobla-
do el cuello alguna vez sus ilustres moradores al duro 
é infame yugo que pretendió imponerles ó la fuerza, ó 
la astucia, ó el engaño. Siguieron, repito, los facciosos 
eneaminandose á ella como punto de los mas interesan-
tes, pues la actividad y eficacia del comandante de la bri-
gada de S. Luis Potosí , el Sr. D . Fél ix María Calleja 
del Rey, brigadier entonces, boy mariscal de campo de 
los reales exércitos, había juntado un número de gente 
que aunque poca, era la mas valiente y esforzada para 
acabar empresa tan difícil. Los rebeldes dirigían sus mi-
ras á la destrucción do este pequeño éxército y ocupa-
ción de aquella ciudad, esparciendo la voz de que habían 
ya triunfado de México; pero el citado muy digno gefe 
les impidió oportunamente sus depravados intentos, y ha 
conseguido de ellos repetidas veces el triunfo mas seña-
lado y glorioso que puede hallarse en los anales de este 
nuevo mundo. Fué el primero junto al pueblo de S. Ge-
rónimo Acúleo, camino de esta ciudad para la referida 
de Querétaro, en donde el miercoles 7 de noviembre del mis-
mo año de 1810 se vió provecado á la batalla por los re-
beldes, cuyo número excedía de quarenta mil. 

72. Ocupaban ellos un puesto muy ventajoso el ,,quc 
se rcducia á una loma casi rectangular, que dominaba al 
pueblo y á toda la campaña por los dos lados do oriente 
y norte que abrazaba nuestro ataque, circundada de üu 
arroyo y barranca casi impracticable auu para la infan-



ta obsequió con Tas dichas medallas, estampas y escápula-
rios á tocios los gefes , oficiales y soldados que en los pr¡. 
meros dias de noviembre del citado año componían aquel 
éxército, repartiendo entre los regimientos fixos de Méxi-
co, Puebla y nueva España, y provinciales del mism» 
México, Toluea, Quautitlan, tres villas, Tulancingo y es-
quadron urbano de esta capital, cineo mil novecientas y 
treinta piezas útiles de los tres géneros, cuyo importe sa-
tisfecho á la tesorería de la nobilísima ciudad, fue el de 
quinientos setenta y siete pesos tres reales, según consta 
del recibo que tengo á la vista. Los militares agradecieron 
sumamente el referido obsequio, y aun hasta el d¡a usan 
la medalla sobre el lado izquierdo de la casaca; y á su imi-
tacion lo hacen otros que en número de mas de trescien-
tos consiguieron también de la persona referida esta dívi-
sa de piedad después del repartimiento general, en que 
ellos no entraron por hallarse entonces ausentes. Esta cie-
ga confianza en el poderoso valimiento de Maria no ha si-
do vana hasta ahora: Hidalgo y su gente se retiraron Iras-
ta las cercanías de S. Gerónimo Acúleo á quarenta leguas 
de esta ciudad ; y por mas que se han empeñado los fac-
ciosos en llevar adelante sus iniquos proyectos, la madre 
de Dios se lia declarado abiertamente e» favor de la causa 
opuesta, como lo veremos en la continuación de estas ní-
t idas . 

C A P I T U L O V . 

V I C T O R I A Q U E L A S A R M A S J D E L R E Y C O N S I G U I E R O N X Í F 

A C U X C O , Y C I R C U N S T A N C I A S Q U E L A A C O M P A Ñ A R O N . 

71. .SAct irados de las eercanias de México los au-
tores de la revolución, Hidalgo, Allende, A b a c i o , y Al-, 

dama con el numeroso éxército que les seguía y del que 
en la misma noche del 30 de octubre se asegura co-
munmente que desertaron mas de treinta mil hombres, 
se dirigieron hacia Querétaro, ciudad hermosa de esta 
nueva Espa .a , y que tendrá siempre la gloría de haber 
resistido con honor á los muchos y obstinados ataques 
que la ha presentado el enemigo; sin que hayan dobla-
do el cuello alguna vez sus ilustres moradores al duro 
é infame yugo que pretendió imponerles ó la fuerza, ó 
la astucia, ó el engaño. Siguieron, repito, los facciosos 
eneaminandose á ella como punto de los mas interesan-
tes, pues la actividad y eficacia del comandante de la bri-
gada de S. Luis Potosí , el Sr. D . Fél ix María Calleja 
del Rey, brigadier entonces, hoy mariscal de campo de 
los reales exércitos, había juntado un número de gente 
que aunque poca, era la mas valiente y esforzada para 
acabar empresa tan difícil. Los rebeldes dirigían sus mi-
ras á la destrucción de este pequeño éxército y ocupa-
ción de aquella ciudad, esparciendo la voz de que habían 
ya triunfado de México; pero el citado muy digno gefe 
les impidió oportunamente sus depravados intentos, y ha 
conseguido de ellos repetidas veces el triunfo mas seña-
lado y glorioso que puede hallarse en los anales de este 
nuevo mundo. Fué el primero junto al pueblo de S. Ge-
rónimo Acúleo, camino de esta ciudad para la referida 
de Querétaro, en donde el miercoles 7 de noviembre del mis-
mo año de 1810 se vió provecado á la batalla por los re-
beldes, cuyo número excedía de quarenta mil. 

72. Ocupaban ellos un puesto muy ventajoso el ,,que 
se rcducia á una loma casi rectangular, que dominaba al 
pueblo y á toda la campaba por los dos lados de oriente 
y norte que abrazaba nuestro ataque, circundada de üu 
arroyo y barranca casi impracticable auu para la infan-



ter ia; quedando lo» otros, dos lados , el menor de qua-
trocientas varas sobre uá cerro, alto, aislado, y la sier-
ra ó montes espesos, y el otro lado mayor de mil y quii 
Dientas varas principio dé la falda muy suave de la mis-
ma sierra, que á distancia de media legua empezaba ya 
á ser escabrosa y difícil.'* 46 Mas. luego, que ellos advir-
tic ron á „ l a s tres colimas de ataque que sostenidas del 
acertado y bien, servido fuego de nuestra artillería* em-
pezaron á subir la loma con un valor é intrepidez dig-
nas del mayor elogio* venciendo los obstáculos que pre-
sentaban el rio y la z a n j a , . . e m p e z ó á notarse el des-
orden del enemigo, acompañado del voceo y alaridos que 
es común á. estas gavillas de gentes;...— y continuando 
tas colunas su mareba se apoderaron al fin de la loma...» 
La caballería siguió por todas partes el alcance de los 
insurgentes e n su precipitada fuga el espacio de dos le-
g u a s y media» basta, tropezar con barrancas y cerros ca-
si impracticables* cogiéndoles en su retirada toda su ar-
tillería. que constaba de catorce piezas,, con muchos efec-
tos* municiones y equipages* dexando el campo lleno de 
cadáveres, y el espectáculo horrible de que son respon-
sables- ante Dios y los hombres los traidores Hidalgo, 
Allende y sus. secuaces * que han derramado tantas pla-
gas en este hermoso suelo." 

73- „ l i a pérdida de los- enemigos,, continúa el' Sr. ge-
neral en su parte,, exeede- ciertamente de diez, mil hom-
bres- entre muertos* heridos y prisioneros^ según las no-
ticias mas- exactas qué- se me han comunicado posterio-
res á la acción* pasa d e cinco, mil el número tTe los 
tendidos e n el campo ;• y s i á esto se agrega el de los 
heridos y extraviados* que habran. perecido, en las bar-

46. Suplemento á la gaceta del gobierno de M é x i c o de 20 tlr 
n o v i e m b r e de: 1810, número. 1.3Z-

raneas, y el de cerca de seiscientos prisioneros que se 
hicieron en la acción...... asciende su pérdida á un nú-
mero exorbitante * qúe habría sido mucho mayor si las 
dos colunas de caballería que destiné á eortarles la 
retirada ,. hubieran tenido facilidad de pasar ; en cuyo 
caso habrían sido cogidos los cabecil las, cuya precipi-
tada fuga favoreció- la inmediación y aspereza de la 
sierra.—Mi pérdida ha consistido únicamente en un sol-
dado muerto y otro herido; lo que no parecerá extraño 
al que sepa que las grandes pérdidas se verifican por lo 
regular en la fuga* y á los que notaron el terror do que 
se sobrecogió el enemigo* al vernos marchar con un pa-
so y una serenidad capaz de imponer, no digo á estas 
gavillas tumultuarias y en desorden,, sino á tropas dis-
ciplinadas y aguerridas." 4Z~ 

7*. E s t e f u e el resultado de la gloriosa y brillante 
acción que las armas del rey sostuvieron en los eampos 
de Acúleo;: habiendo sido tan grande la pérdida de los 
rebeldes, y tan corta ó casi ninguna la nuestra, aunque 
los enemigos no tiraban nueces y confites? según dicen cou 
una maligna Ironía los partidarios secretos de la insur-
rección* asi por la razón con que lo convence el mismo 
Sr. general en el citado parte* como principalmente por la 
visible protección del señor Dios de los exéreitos, quien 
concede la victoria no á los que se liaeen terribles con el 
poderlo dé gentes* armas y caballos; sino á los que su volun-
tad suprema regla d e todo lo criado hace dignos de ella, 
pues cuidan antes d e entrar en batalla levantar sus ma-
nos al eielo pidiendo, el socorro á favor de la justicia, 
asi como en. otro tiempo- lo hacía, un valiente y esforza-

<7. E n e l ci tado.suplem. págg., 969 y 970. 
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do capitan del pueblo de Dios. 48 Esta verdad que nos 
doxó escrita el Espirita santo en el sagrado libro de los 
macabeos, se ba verificado s iempre, pera con especiali-
dad en nuestros calamitosos tiempos y en este felicísi-
mo país, cuyos habitantes han sido desde la conquista el ob-
jeto de las delicias, ternura y maternal cariño de la augus-
ta rey na del cielo, 

75. Seria una temeridad sacrilega el negar que María 
santísima nos ha alcanzado asi esta como las demás victo-
rias que se han conseguido de los rebeldes, pues el misino 
dia 7 de noviembre de 1S10 en que ellos padecieron la 
primera derrota formal, se descubrieron unas nubes en 
forma de palmas sobre el templo mayor de México, en el 
que se venera por ahora como ya está dicho 49 la prodi-
giosa imagen de los remedios. Asi eonsta de la certifica-
ción que tengo á la vista, la que en papel del sello segun-
do diee á la letra lo siguiente. „ Yo el infrascrito escriba-
no de S. M. (que Dios guarde), de su real guardia de ala-
barderos, de cámara y gobierno del estado y marquesado 
del valle de Oaxaca, certifico y doy fe en testimonio de 
Yerdad, que estando en la contaduría del estado la tarde 
del dia 7 de noviembre ultimo á las cinco poco mas ó me-
nos, entró un hijo mío llamado José María que tiene poco 
mas de diez años, dieiendome saliera á ver unas palmas 
que estaban en el cielo. En efecto salí al corredor, y vi 
que estaban unas nubes blancas figurando tres palmas 
grandes, y dos chicas ya desfiguradas; y quedaban sobre 
la catedral con los pies para el poniente, algo inclinada» 
al sur : de forma que una de ellas tenia en medio la luna, 

48. Cansiderans Machabaeus ( ludas) aduentum multitudinf» 
kf a/ifiaratum variutn armorum 'C ferocitatem bextiarum, exten• 
dens manus in coeluin prodigio facientem Dominum inuocauil ¡ 
cjui non secundum armorum flulenliam, *ed firout ijisi lUacettdat 
iiign¡8 victoriam. I I . Machab . X V . 21. 

^49. Cap . I V . núm. 66. 

que aunque obscura por la hora que era, se percibía bien. 
Llamé entonces al 8r. D . Manuel Saenz de Santamaría co-
misario ordenador de excrcito y gobernador del referido 
estado, al contador D . Juan Manuel Ra mire a, á D . Mar-
cos Vázquez ministro executor, y á D. José Vicente Vi-
l lar oficial de dicha contaduría, quienes vieron lo mismo ; 
y aun el contador al verlas dixo: Ahora si tenemos paces, 
porque esta es seña de ellas. Y para que conste de orden del 
Sr. gobernador pongo la presente que firmamos el mismo 
Sr. gobernador y demás personas referidas; siendo testi-
gos D . Rodrigo de los Ríos, D . Mariano Elizalde, y D . 
Antonio García de esta vecindad. México y abril veinte 
y tres de mil ochocientos once.—Manuel Saenz* de Santa-
maría.—Juan Manuel Ramírez.—José Vicente del Tillar 
Marcos Vázquez.—Aquí un signo—Manuel Imaz y Caba-
nillas, escribano real.—Concuerda con la certificación que 
me demostró la señora Doña Ana María de Iraela de Mier 
viuda del Sr. regenle ü . Cosme de Mier, á quien la de-
volví, y á que me remito : y á pedimento de su señoría hice 
sacar el presente en la ciudad de Méxieo á ocho do fe-
brero de mil ochocientos doce, siendo testigos D. Rodrigo 
de los Ríos, D . Mariano Elizalde, y D. Francisco Eohor-
quez de esta vecindad.—Un signo.—Manuel Imaz y Ca-
banillas, escribano rea l ." Hacia el fin de la batalla, que 
fue también á las cinco de la tarde, se observó en Acúl-
eo otro fenómeno de igual naturaleza. i'Tengo á la vis-
ta la carta original de un oficial de mucha graduación 
del exéreito del Sr. Calleja, el que con fecha del mis-
mo Acúleo ocho del citado noviembre, escribe de esla 
manera á un hermano suyo bien conocido y residente en 
esta corte : Ayer vimos una palma en el ciclo sobre nuestro 
exercito, que nos hizo derramar lagrimas al mismo tiempo 
que nos infundio ti mayor vigor; bien que este fenomeiw se 
apareció al concluirse la acción. 



76. Tanto en esta como en las quatro posteriores se l a * 
visto iguales palmas sobre el mismo exéreito : ni hay nece-
sidad de comprobarlo con testimonio alguno, porque se ha 
hecho pública la noticia de tan repetidos y agradables fe-
nómenos, de suerte que es imposible dudar de su verdad, 
sin admitir un necio scepticismo. N o habiendo pues en que 
tropezar sobre estos sucesos porque se hallan autorizados 
con e l dicho del público, y siendo cierta la observación de 
las cinco palmas que aparecieron sobre esta catedral en la 
tarde del 7 de noviembre, á la hora misma en que se con. 
siguió de los rebeldes la primera victoria formal, Ja que 
tampoco puede negarse en vista del doeumento inserto en 
el número próximo anterior; claro es que María santísi-
ma ha tomado baxo su protección la justa causa que de. 
fienden las gloriosas armas del rey ; ni habrá que maravj. 
liarse de que en Jas dichas acciones haya sido tan escasa 
nuestra pérdida, pues un oficial del regimiento de drago-
nes de España en carta, que también tengo original, y su 
fecha es en Querétaro á 13 de noviembre de 1810 hablan-
do del efeeto que causaban en nuestro exéreito los cañones 
y demás armas de Hidalgo, escribe asi á una persona resi-
dente en esta corte: Vi caer las balas en nuestras Jilas, y 
no hacernos nada ; teniendo yo una guardada que dio en IOÍ 
pies del caballo, Pero continuemos la historia de las accio-
nes restantes, para conocer mejor hasta donde ha llegado 
la benignidad de la madre de Dios para con nosotros, y su 
«ficaz y poderoso auxilio en favor de la causa del rey. 

i <> i," - ' > Í' } .• : J"') o:i.»•;.:.. Í 1)1»' 
CAPITULO VI. 

M A L E S H O R R O R O S O S Q T J E C A U S A R O X E O S R E B E L D E S B * 

G V A N A X U A T O , Y D E R R O T A ( * U E A L L I S U F R I B R O I T . 

77. JLS alido y derrotado completamente en Aculeo el 

numeroso exéreito de los facciosos, huyeroa los cabe, 
cillas con el objeto de fortificarse en Guauaxuuto c , , . 
dad rica y opulenta de la nueva Espana por l a , auna, 
de plata de que se halla c ircundada, d e s d i d a por £ 
misma naturaleza con eerros y p e ñ a s c o s ^acces ib le s , de 
una poblacion poco inferior á la de M e x i c o , y cabeza 
de la provincia de su nombre. La habia ocupado t i d a l -

el viernes 28 de setiembre con un exéreito que com-
ponían en la mayor parte indios honderos y de flecha, 
l otros de garrote y lanza, y en la menor el regimien-
to de infanteria de Zc laya , los de dragones de la reyna 
y príncipe, y porción tic lanceros de caballería, todos en 
número de veinte y dos mil hombres, eon dos cañones de 
madera abrazados con cinchos de hierro. La d.visa de 
esta gavilla de tumultuarios era una asta larga eon un 
l ienzo de enrollar bastantemente grande, en ei que apa-
recían pintadas sobre campo blanco las imágenes de nues-
tra señora de Guadalupe y S. Miguel areangel; y al pie 
de ellas se leía esta inscripción: VIVA LA AJI ERICA 
SEVTEA'TliULVAL-r LA RELIGION CATOLICA. 
Cada una de las cuadrillas de indios llevaba también su 
bandera blanca aunque pequeña con una estampa do papel 
de la referida imagen de Maria santísima, y el grito con-
tìnuo de ellos solo era el do Vita nuestra señora de Gua-
dalupe, y mueran los gachupines. SO 

SO. Compárense aquella Inscripción y este grito eon los ar-
tículos I, I l y V de las instrucciones de emisarios de Uou*parte 
insertas arriba en el cap. IV núm. 58 por lo que mira a la in -
dependencia de la América, y odio á los españoles europeos; y 
at iendan á la hipocresía que ambos manifiestan muy semejante 
en procurar el honor de Maria santísima á la del articulo \ I do 
las mismas instrucciones, y se verá entonces con la ma jo r clan« 
dad de auicn fue discípulo ei miserable cura HiuuSgo. 
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78. A las cinco de la tarde del citado 28 de setíe^. 
bre, hora en que Hidalgo entró en Guanaxuato por lia. 
bersele unido un considerable número de la plebe, se agol. 
pó toda su gavilla á las puertas de la alóndiga llamada 
de Granaditas, donde se liabian resguardado los euro-
peos y también los naturales del pais adictos á la bue. 
na causa, forzaron la entrada en ella los facciosos, y 
sin embargo da que aquellos infelices dobladas las ro-
dillas sobre el suelo les pedian con lágrimas por la misma 
virgen santísima de Guadalupe que no les diesen muerte, 
los rebeldes no solo insensibles á aquel tierno espectáculo, 
sino crueles, fieros y sanguinarios, se cebaron sobre ellos, 
los dexaron á todos enteramente desnudos, y comenzaron 
á maltratarlos con los garrotes, lanzas, espadas y bayone-
tas, basta dexar á los unos tendidos sobre los otros ea 
aquel suelo húmedo y malsano. ¡ Que escena tan trágica la 
que alli se presentaba á la vista ! Unos respiran ya por las 
profundas heridas de sus gargantas ; y otros no pudiesde 
sufrir tan crueles dolores entregan á Dios sus almas afli-
gidas. Es tos hacen resonar por el anchuroso ámbito de la 
alóndiga sus débiles aves y cansados lamentos; aquellos 
despiden de lo íntimo del pecho suspiros los mas tristes é 
inconsolables. Aqui se halla un moribundo que recogiendo 
las pocas fuerzas que le restan, lanza un vivo y espantoso 
grito, llamando al sacerdote para que le de la absolución 
de sus culpas; alli so descubre un infeliz que no teniendo 
vigor para articular las palabras, con solo el tardo y peno-
so movimiento de los labios invoca el santo y adorable 
nombre de J E S Ú S . Este para evitar la muerte que mira tan 
cercana, se esconde baxo el monton de quatro ó seis cadá-
veres ; aquel quisiera confundirse entre el polvo y telara-
ñas de los rincones: y otros en fin aparecen eon un sem-
blante tan asustado y pavoroso, que llega á infundir terrer 

3 la muerte misma, la que no pudo menos qne huir tem-
blando de la presencia de estos infelices. 

79. Asi quedaron toda la noche confundidos y mezcla-
dos los vivos y los moribundos con los cadáveres do los que 
ya habían espirado, hasta la mayor parte de la mañana 
del 29 hechos todos el objeto de irrisión y escarnio de los 
indios, los que aun no contentos con tanta inhumanidad, 
todavía maltrataron de nuevo á I03 muertos dexando sus 
rostros inconocibles; y á los que liabian quedado vivos, y 
que no acabaron de herir como deseaban en fuerza de las 
persuasiones de su mismo general Allende, los conduxeron 
desde alli á la caree! por las calles principales de la ciu-
dad en la misma total desnudez, cubiertos solo de heridas 
y de la sangre que por ellas derramaban en abundancia, 
atados fuertemente por los brazos sobre la espalda, su-
friendo los dicterios, baldones y obscenidades del popula-
cho, obligados con palos y empellones á que moviesen los 
pies para caminar, de manera que no pudiendo muchos so-
brevivir á este nuevo genero de tormento y de ignominia, 
espiraron al llegar á su destino. 

80. Al mismo tiempo que unos comenzaban á cxecutar 
las referidas atrocidades, se dedicaron otros al saqueo : y 
para que les ayudasen, desde luego pusieron en libertad á 
mas de trescientos presos que encerraba la cárcel públiea, 
reos en la mayor parte de delitos enormísimos; y en 
el tiempo de aquella noche acabaron con quanto ha-
bía en la tesorería real, tiendas de los mercaderes, ca-
sas y haciendas de plata, de forma que hasta las mis-
mas puertas de madera y rejas de los balcones se vie-
ron arrancar de sus sitios. Y fueron ellos tan avaros 
por una parle y tan necios por otra, que por realizar pron-
to lo que habían robado, en la mañana del 29 vendían los 
tfeccios de cacao y almendra á dos pesos fuertes, los barri-
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les de aguardiente y vino á tinco, las breta-nas anchas ü 
dos, los bultos de eambray á quatro, y asi todo lo demás 
hasta el extremo de dar las onzas de ero á quatro. y ein-
co reales, y las barras de plata á cinco pesos. Ultimamente 
fue tal el tumulto y la violencia, que el mismo Hidalgo no 
aprovechó mas que cinco ó seis mil pesos en moneda, j 
treinta barras de plata que los soldados de su guardia qui-
taron por fuerza á los que las llevaban. Estos atestados 
que solo he referido con el objeto de hacer ver los males 
de que México se ha reconocido libre por la singular pro-
tección de María santísima, como también para poner en 
c l a r o el verdadero espíritu de la actual revolución; estos 
excesos, repito, continuaron aunque no en igual grado, 
hasta el 23 de noviembre del misma año, 51 día en que el 
Sr. general Calleja despues de haber reducido á la obe-
diencia los lugares de Apaseo, Zelaya» Salamanca, é Ira-
puato, y oi-ganizado su gobierno político, se situó en Puer-
to Molinero, á quatro leguas de la dicha ciudad de Gua-
naxuato. 

81. A las siete de la mañana del salado 24 comenzó su 
marcha este ilustre gefe por la eañada nombrada de Marfil, 
y anticipándose los rebeldes á presentar la batalla, dieron 
principio á ella con un vivo fuogo de artillería colocada en 
dos lamas á la izquierda del camino. No fue necesaria mas 
que media hora de tiempo para desalojarlos de esta posi-
ción tan ventajosa ; pues comenzada esta primera acción 
á las diez y media de la mañana, ya á las once de ella 

51. T o d o ío d icho consta po r e i t es t imonio públ ico , ptie* no 
tiay qu ien ignore el ho r ro r de s e m e j a n t e s a t en t ados ; habiendo yo 
solo tomado la puntua l idad de las fechas , y. o t ras particularidades 
q u e no se saben- c o m u n m e n t e , de una re lación m a n u s c r i t a que me 
franqueó una pe r sona de j u i c io y autoridad,. 

nuestro valiente esercito los había derrotado tomadas las 
dos alturas, y cogidos quatro cañones, un coronel, varios 
oficiales y muchos prisioneros, libertándose los demás en 
su precipitada fuga. Asi sucesivamente fueron batidos y 
desalojadas les rebeldes de otras díez posiciones, que ocu-
paban en otros tantos cerros verdaderamente inaccesibles, 
cuyos espaldones estaban minados por mas de mil y qui-
nientos barrenos comunicados todos por una misma me-
cha , dispuestas sus baterías con veinte y dos piezas de ca-
ñón. y tan coronadas de gente, que ascendía su numero to-
tal al de setenta mil 'nombres. Pero la serenidad, firmeza y 
valor de nuestros dignos militares que como el mismo Sr. 
general dice en su parte 52 excedió mucho á sus esperan-
zas, en el certo espacie de siete horas acabó con esta ga-
v i l la ; y evitando casi milagrosamente el que se prendiese 
fuego*á la citada mecha, tomé su artillería, subió por pe-
ñas que solo á cabras y venados pueden ofrecer camina, 
llevó á hombro por estos parages nuestros cañones de 
campaña, y penetró quatro leguas de una cañada á la que 
pareee se "unieron á defender quantos cerros y alturas hay 
en la redondez del orbe; de forma que la «mejor idea qu» 
debe darse de la posieion de Guanaxuato es sin la menor 
exageración» la de que puede muy bien llamarse el Gi-
braltar de la nueva España. 

82. A las cinco de la tarde llegó por último el exérei-
to del Sr. Calleja á situarse en el cerro de Valenciana cerca-
no á la ciudad ; y en la mañana del 25 ganado el que lla-
man del Quarto con la misma prontitud con que lo ha-
blan sido el dia precedente los otros, y cogido el cañón de 
aquella batería, triunfó, completamente de los facciosos, 

52. G a c e t a e x t r a o r d i n a r i a de l g o b i e r n o de M é x i c o de 1" de 
¿ i c i o m b r e de 1810, u ú m . 153.. 
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quienes desampararon la ciudad y se abandonaron á | a 

fuga, único arbitrio que les quedaba en su derrota. Pero 
¿de que no es capaz un pueblo tumultuaria, que no recono-
ce freno quando se empeña en desahogar sus fieras y bru-
tales pasiones ? Luego que en la tarde del 24 se supo en 
Guanaxuato el feliz suceso de las victoriosas armas del rey 
por toda la eañada, la plebe mal contenta se arrojó sobre 
la alóndiga de Granadifas, en la que por mandado de Hi-
dalgo se custodiaban doscientos quarenta y siete entre es-
pañoles europeos y americanos, los dexaron otra vez ente-
ramente desnudos, y con machetes, espadas y lanzas co-
menzaron á darles la muerte mas inhumana y cruel que 
pueda imaginarse, y de la qual solo escaparon cerca de 
quarenta, que á fuerza de brazos se abrieron camino por 
entre Ja misma turba de sus fieros perseguidores, quitan-
do á algunos Jos garrotes y lanzas con que Jos lierian, y 
que á ellos les sirvieron para derribar á muchos y poner-
se en salvo, aunque lo verificaron á costa de mucha san-
gre, de golpes y de contusiones. 

83. Informado a l a mañana siguiente el Sr. Calleja á 
la misma entrada de la ciudad de un atentado el mas hor-
roroso á la humanidad compasiva, y á una religión santa 
que con precepto muy expreso nos manda amarnos todos 
mutuamente y sin distinción alguna; justamente indigna-
de hizo tocar á degüello para castigar como merecían, 
unos asesinatos tan inhumanos cometidos por el furor y 
desesperación de la plebe: mas dentro de poco tiempo ce-
so la exeeueion de esta orden por la benignidad del m i s r a e 

gi fe que no quiso confundir al inocente con el culpado. 
Tal fue el éxito de les facciosos en una ciudad en que 
secre ian inexpugnables, y la juzgaban como asilo contra 
las poderosas armas del rey dirigidas por el valor, la j„ s -
ücia y la piedad; mas vieron frustradas sus esperanzas 

sin embargo de los obstáculos invencibles que quisieron 
oponer, lo que debia desengañarlos para que no llevasen 
adelante su temerario é iniquo empeño., 

CAPITULO VIL 
D E L A C E L E B R E J O R N A D A D E X P C E X T E B E C A L D E R O X . 

84. S a l v a d o s por su precipitada fúgalos autores de 
la rebelión algunas horas antes que el exército del Sr. 
Calleja entrase victorioso en Guanaxuato, continuaron 
aquellos todavia el proyecto de fortificarse en un lugar 
que les presentara la misma ó mayor ventaja que la ciudad 
de que liabian sido desalojados con tanta vergüenza é ig-
nominia : y al efecto se retiraron á la de Guadalaxara ca-

pital del rey no de la nueva Galicia, la que habían ocupado 
y tiranizaban desde el principio de la revelucion. Alli for-
maron un exército de mas de cien mil hombres, fundieron 
cañones de calibre de 4 hasta 24, á fuerza de inmensos 
gastos hicieron conducir á la misma ciudad desde el puerto 
de S. Blas, al que tenían baxo sus órdenes, quarenta y 
tres piezas basta completar entre las fabricadas por ellos 
y las del rey que existían en dicho puerto el número de 
ciento y treinta, se valieron del medio infame de la seduc-
ción publicando con el auxilio de la imprenta manifiestos 
y proclamas llenas de maledicencia, de errores y de impos-
turas, finalmente unieron quantos socorros podían darles 
Jas provincias de la nueva Galicia, Valladolid, Zacatecas y 
S. Luis Potosí, á las que habían subjugado, y llegó á tal 
grado la esperanza que concibieron de arrollar y desbara-
tar nuestro pequeño exército, el que tanto en esta oorno 
en las aeeiones referidas no pasó de quatro míJ y quinien-
tos hombres, que Hidalgo se hizo dar en Guadalaxara el 



53. El p r i m e r p u n t o dista de Guadalaxat 'a siete leguas, cien» 
to el segunde , y c ien to y sesenta el t e rcero . 

54. I m p r e s o cu cusa d e Ar izpe , p á g g . 15 y 16. 

136 
tratamiento de alteza serenísima, y al salir de la ciudad 
para batirse con el Sr. Calleja en qualquiera parte que lo 
encontrase, repitió muchas veces que iba a almorzar en el 
píenle de Calderón, a comer en tyieretaro, y a cenar en Mé-
xico. 53 Esta es casi en términos la descripción que el Sr. 
general hace del empeño y vana confianza de los enemigos, 
en su detall de la aeeion del puente de Calderón. 54 

85. Llenos pues de un insufrible orgullo con tan po-
derosa fuerza salieron de la dicha ciudad de Guadalaxara 
á situarse ea el puente citado de Calderón, e l que por su 
localidad ofrece las mayores ventajas para la defensa 
aun sin la reunión de tantos medios que para ella habían 
acopiado Hidalgo y sus compañeros. Una loma muy escar-
pada y de competente elevación se extiende por el espacio 
de tres quartos de legua hasta baxar á un llano que la si-
gue intermediando una barranca profunda, por la que ea 
dirección de este á sudeste corren las aguas de un rio cau-
daloso, sin que haya paso mas que por el puente que se 
halla enteramente descubierto. En la altura de la expresa-
da loma colocó el enemigo una batería formidable, y á la 
izquierda de ella situó otras dos menores, abrazando el ca-
mino que da entrada al puente y se halla á su derecha; 
de suerte que era casi imposible quedara vivo uno siquie-
ra de los nuestros, si l a particular providencia de Dios no 
los hubiera defendido y auxiliado. Los mismos que gana-
ron esta acción, no saben como vencieron: y repetidas ve-
ces han confesado que ni en Acúleo, ni en la inexpugna-
ble Guanaxuato vieron el horror con que en Calderón so 
les presentó desnuda la muerte, la que les salia al encuen-
tro por quautas partes procuraban evitarla. 

86. Ganar la altura y apoderarse de las baterías era 
imposible por el furor con que la dominaban los rebeldes; 
y ademas lo impedian los enormes peñascos que forman la 
citada loma. Alejarse del cañón enemigo no lo permitía el 
arroyo y barranca de la derecha. Volver la espalda y huir 
el combate seria una ignominia menos sufrible que la mis-
ma muerte. Vadear el rio por parage menos expuesto era 
impracticable por la abundancia y rapidez con que se pre-
cipitaba el agua. No quedaba pues otro arbitrio que asal-
tar las baterías de la altura, y pasar el puente: empresas 
ambas tan difíciles que parecían ya temerarias, y que sin 
estar resueltos firmemente á morir en aquel dia, no podían 
acometerlas nuestros valientes militares. Pero Dios, que 
es el capitan general de nuestros exereitos, como en otro 
tiempo dixo antes de presentar la batalla un piadoso rey 
de Judá á su enemigo el de Israel, demostró sin equivo-
cación alguna que nada aprovechaban á Hidalgo su poder, 
sus fuerzas y sus ventajas. 55 

87. En efecto: dividiéronse nuestros soldados en tres 
colunas de ataque, cada una de las quales se coronó de ho-
nor y de gloria, sin que pueda j ustamente decidirse la 
preferencia de qualquiera de ellas respecto de las otras. 
La de la izquierda arrostró el arduo empeño de subir la lo-
ma llevando á hombro nuestra artillería por entre breñas 
y peñascos, despreciando con la mayor serenidad é impa-
videz el vivo fuego de las baterías, y las piedras y flechas 
que sobre ellos arrojaban los facciosos colocados en la ci-
m a ; y á costa de tan indecible trabajo ganaron aquella al-
tura, cogieron los cañones enemigos, y pusieron en preci-
pitada fuga á los rebeldes, comenzando desde luego á 

55. Ergo in exercitu nott.ro DVX JDEFS EST;.... filii Is-
rael nolite pugnare contra Dominum Deum patrum ves'rorum, 
quia non vedis exped.it I I . Paral . X I I I . 12. 
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obrar contra ellos con el mas feliz suceso. La división de 
la derecha intentó vadear el rio. y por último lo consiguió 
á pesar de que el agua les llegaba á la rodilla, asi como la 
del centro logró apoderarse del puente ; pero aqui fue lo 
m a s sangriento de la acción para todas las citadas divi-
siones. 

88. E l enemigo se liabia replegado en el llano, al que 
daba entrada el referido puente, y que seguía á la loma 
que el había ya desamparado. Reunida pues en el llano to-
da su gente en número de ciento y tres mil hombres, y for-
mada una gran batería con sesenta y siete cañones de calibre 
desde 4 hasta 24 colocados en semicírculo, no podía menos 
que arrasar con todo el campo, y destruir quanto intentara 
nuestro exército por los tres puntos ocupados. Sin calca 
lar el terrible efecto que necesariamente habían de produ-
cir las dichas sesenta y siete piezas de carón, que en la 
mayor parte eran del puerto de S. l i las , ciento y tres mil 
hombres en el último esfuerzo de su odio y desesperación,, 
bien provistos de fusiles y escopetas, armados ctros con 
hondas, v los restantes valiéndose de la flecha habrían 
ciertamente acabado con quatro mil y quinientos, que era 
todo el número del exército del rey, y que solo llevaba diez 
cañones de campa'a. Y ¿quien se hubiera determinado á 
seguir adelante? Sin embargo; por entre la inmensa lluvia 
de flechas, piedras y balas, v vencidos despucs de mucha 
fatiga los insuperables obstáculos que por si solo presenta-
ba aquel lugar, en la angosta entrada del llano se unieron 
las tres colunas : y desplegando todas repentinamente en 
batalla luego que lo permitió el terreno, para disminuir el 
efecto de la batería enemiga, acometió nuestro exército 
con tal ardor c intrepidez, que á un mismo tiempo llegó 
a hacerse uso de las tres armas, acercándose nuestra ar-
tillería á tiro de pistola, y cargando otros á la bayoneta con 

ial éxito, que entre todas las del primer batallón de la co-
lima de granaderos no se halló una siquiera que no estu-
viese tenida en la sangre de los rebeldes. 

89. ,, Mi pérdida, dice el Sr. general, 56 parecerá in-
creíble atendida la inmensa muchedumbre de los enemigos, 
y el número y calidad de sus armas; pues ademas del con-
juuto de caT.ones que habían reunido, y de los quales sola-
mente los tomados llegan al número de noventa y cinco de 
todos calibres, que manifiesta el estado adjunto, 57 igual-
mente que el de las municiones que se encontraron, tcniau 
siete regimientos vestidos y armados, cuyas banderas se 
les han cogido. Mi pérdida pues no excede de cincuenta 
muertos y ciento veinte y cinco heridos: lo que debe 
atribuirse á la visible protección que el señor de los exér-
citos dispensa á la mas justa de las causas." Y hablando 
el mismo gefe en el párrafo próximo anterior de la pérdi-
da que sufrió Hidalgo, dice asi: „ No puedo caleuiar el 
número de muertos del enemigo ; pero por las noticias que 
se han recibido hasta ahora, es muy considerable el de los 
que se han encontrado tendidos en el campo, siendo ina-
veriguable el número de los heridos que liabran muerto en 
las barrancas y fragosidades por donde se dispersaban." 

90. Este fue por tercera vez el fruto de las maquina-
ciones de Hidalgo, Allende y demás autores de la espanto-
sa revolución de la América septentrional: habiendo ellos 
alucinado á tantos miserables que regaron los campos con 
su sangre cu defensa de una causa la mas injusta que pue-
da conocerse; y á los que despues de haberlos empeñado 
en una acción tan reñida, desampararon enteramente, pro-
curando substraerse con oportunidad de la justa venganza 

56. Detall citado pág . 12. 
57. Cor r e unido al dicho impreso . 

/ 



de nuestro valiente exército, y entregándose eon anticipa-
cion á la mas precipitada fuga. El señor pues se dignó por 
la mediación de su augusta madre extender su brazo po-
deroso contra nuestros enemigos para confundirlos y hu-
millarlos, quando confiados en su increíble fuerza iasulta-
ban á todo este precioso reyno, esperando sujetarlo última-
mente á su tirana y cruel dominación. 

CAPITULO VIH. 

N O V E N A R I O S O L E M N E D E G R A C I A S , Q I ' E S E H I Z O A M A R I A 

S A N T I S I M A D E L O S R E M E D I O S P O R L A S V I C T O R I A S 

R E F E R I D A S . 

91. H a b i e n d o sido tan gloriosa la acción que sostu-
vieron las armas del rey sobre el puente de Calderón á 

-las inmediaciones de Guadalaxara contra el exército de 
los rebeldes el memorable dia jueces 17 de enero de 1811 
que acabamos de referir; se procuró desde luego en esta 
capital de México tributar las debidas gracias al señor 
Dios de las batallas, y áMaría santísima nuestra señora co-
mo á la única medianera que nos había conseguido tan re-
petidos y singulares triunfos. Para el efecto dispusieron 
los Exmós. Srés. virey y arzobispo se celebrase en la san-
ta iglesia catedral un solemne novenario á la portentosa 
imagen de los remedios eon toda la magnificencia que ha 
acostumbrado siempre este venerable cabildo en las festivi-
dades de igual clase: y asi se verificó comenzando la dicha 
solemnidad el miercoles 13 de febrero del citado año de 1811 
y continuó hasta e\ jueves 21 del mismo, en cuyo dia finalizo. 

92. Si en todos los novenarios de los a"os anteriores 
de que ya arriba hemos hablado, fueron tales las demostra-
ciones de ternura y devocion que dió este pueblo mañano, 
que han carecido de exemplar; sin la menor duda podrá 

asegurarse que en el presente llegó á lo sumo el afecto y 
confianza de todos los habitantes de esta populosa ciudad 
en la protección y amparo de María santísima, á quien 
han mirado en todas las necesidades públicas como á ver-
dadera y amorosa madre. Manifestáronlo asi la extraordi-
naria concurrencia de toda clase de personas á la santa 
iglesia catedral, la que en ninguna de las horas del dia se 
vaciaba de inmenso número de gentes; el fervor con que 
estas hacian allí sus oraciones, el que se daba bien á cono-
cer en el encendido color de los rostros, en las copiosas 
lágrimas que se vertian, y aun en la voz esforzada con que 
se dirigían las plegarias; el orden y compostura que ge-
neralmente rcynaba en todos, y por ultimo un conjunto de 
no comunes circunstancias, que referidas no hacen alguna 
impresión, y observadas ofrecen una idea sublime de los 
sentimientos que animan á los mismos que las presentan á 
la vista. Omito pues el hacer memoria de tedas; mas no 
puedo dexar en silencio que el jueves 21 dia en que ter-
minó este solemne novenario, después de la misa celebrada 
eon un aparato mas suntuoso y magnífico que en los ocho 
anteriores, á la que asistieron, como también á la prime-
ra, el Exmó. Sr. virey, tribunales y cuerpos antes citados, 
habiendo dicho una elocuente y bien acabada oraeion eu-
cai'ístiea el Sr. Dr. D . José Mariano Beristain capitular 
de la misma santa iglesia, se ordenó una muy lucida y de-
vota procesión compuesta de las parcialidades de los in-
dios, cofradías, hermandades y terceras órdenes, comuni-
dades religiosas, venerable clero y cabildo, en cuyo cen-
tro era conducida en hombros de sacerdotes la dicha santa 
imagen, y á la que acompañaban los reales tribunales del 
protomedicato y consulado, real y pontificia universidad, 
nobilísimo ayuntamiento, tribunal de cuentas y real au-
diencia, á quienes presidia el Exmó. Sr. virey ; todo en los 



de nuestro valiente exército, y entregándose eon anticipa-
cion á la mas precipitada fuga. El señor pues se dignó por 
la mediación de su augusta madre extender su brazo po-
deroso contra nuestros enemigos para confundirlos y hu-
millarlos, quando confiados en su increíble fuerza iasulta-
ban á todo este precioso reyno, esperando sujetarlo última-
mente á su tirana y cruel dominación. 

CAPITULO VIH. 

N O V E N A R I O S O L E M N E D E G R A C I A S , Q I ' E S E H I Z O A M A R I A 

S A N T I S I M A D E E O S R E M E D I O S P O R E A S V I C T O R I A S 

R E F E R I D A S . 

91. H a b i e n d o sido tan gloriosa la aéeion que sostu-
vieron las armas del rey sobre el puente de Calderón á 

-las inmediaciones de Guadalaxara contra el exército de 
los rebeldes el memorable dia jueces 17 de enero de 1811 
que acabamos de referir; se procuró desde luego en esta 
capital de México tributar las debidas gracias al señor 
Dios de las batallas, y áMaría santísima nuestra señora co-
mo á la única medianera que nos había conseguido tan re-
petidos y singulares triunfos. Para el efecto dispusieron 
los Exmós. Srés. virey y arzobispo se celebrase en la san-
ta iglesia catedral un solemne novenario á la portentosa 
imagen de los remedios eon toda la magnificencia que ha 
acostumbrado siempre este venerable cabildo en las festivi-
dades de igual clase: y asi se verificó comenzando la dicha 
solemnidad el miercoles 13 de febrero del citado año de 1811 
y continuó hasta e\ jueves 21 del mismo, en cuyo dia finalizo. 

92. Si en todos los novenarios de los a"os anteriores 
de que ya arriba hemos hablado, fueron tales las demostra-
ciones de ternura y devocion que dió este pueblo mariano, 
que ban carecido de exemplar; sin la menor duda podrá 

asegurarse que en el presente llegó á lo sumo el afecto y 
confianza de todos los habitantes de esta populosa ciudad 
en la protección y amparo de María santísima, á quien 
han mirado en todas las necesidades públicas como á ver-
dadera y amorosa madre. Manifestáronlo asi la extraordi-
naria concurrencia de toda clase de personas á la santa 
iglesia catedral, la que en ninguna de las horas del dia se 
vaciaba de inmenso número de gentes; el fervor con que 
estas harían alli sus oraciones, el que se daba bien á cono-
cer en el encendido color de los rostros, en las copiosas 
lágrimas que se vertian, y aun en la voz esforzada con que 
se dirigían las plegarías; el orden y compostura que ge-
neralmente rcynaba en todos, y por ultimo un conjunto de 
no comunes circunstancias, que referidas no hacen alguna 
impresión, y observadas ofrecen una idea sublime de los 
sentimientos que animan á los mismos que las presentan á 
la vista. Omito pues el hacer memoria de todas; mas no 
puedo dexar en silencio que el jueves 21 dia en que ter-
minó este solemne novenario, después de la misa celebrada 
con un aparato mas suntuoso y magnífico que en los ocho 
anteriores, á la que asistieron, como también á la prime-
ra, el Exmó. Sr. virey, tribunales y cuerpos antes citados, 
habiendo dicho una elocuente y bien acabada oracion eu-
eai'ística el Sr. Dr. D . José Mariano Beristain capitular 
de la misma santa iglesia, se ordenó una muy lucida y de-
vota procesión compuesta de las parcialidades de los in-
dios, cofradías, hermandades y terceras órdenes, comuni-
dades religiosas, venerable clero y cabildo, en cuyo cen-
tro era conducida en hombros de sacerdotes la dicha santa 
imagen, y á la que acompañaban los reales tribunales del 
protomedicato y consulado, real y pontificia universidad, 
nobilísimo ayuntamiento, tribunal de cuentas y real au-
diencia, á quienes presidia el Exmó. Sr. virey ; todo en los 



términos expresados arriba s s en (planto á las procesiones 
de igual clase en los a~os anteriores. 

93. La carrera fue la misma que tiene señalada la del 
santísimo cor.rvs C H H T S T I ; pues lia!)icndo salido por la 
puerta del costado derecho del templo que mira al ponien-
te hasta tomar el empedradillo, siguió por las calles de 
Tacaba, santa Clara, Vergara, S. Francisco y plateros, 
luego por el frente del parian hasta entrar por la puerta 
principal de la misma iglesia que da vista al mediodia. 
Por todo el tránsito se tendieron en dos alas el regimiento 
de milicias urbanas de México , y los tres batallones de no-
bles patriotas distinguidos de Fernando V I I ; los que por 
orden superior hicieron á la santa imagen los honores mi-
litares correspondientes al empleo de capitán general, lo 
que aumentó sobremanera el regocijo público, causado ya 
por el repique general de campanas y esquilas á vuelo, y 
las repetidas salvas de artillería á los tiempos ordinarios 
de la misa y de la procesion, como también por el exqui-
sito y singular adorno de todas las calles de dicha carre-
ra. Asi quiso expresar la ciudad de Méxieo su agradeci-
miento á tan insigne libertadora; implorando juntamente 
la continuación de la asistencia visible con que la gran 
madre de Dios nos ha favorecido aun mas alia de lo que 
debíamos esperar. N i nos ha engañado la segura confianza 
con que en este último novenario nos acogimos á su pa-
trocinio: pues Maria santísima desempeñando nuevamente 
para con nosotros el glorioso y dulce título de madre de 
las misericordias, parece que se ha empeñado despues en 
hacernos los mas singulares beneficios, como sí anterior-
mente no hubiésemos recibido otros de su liberal y pode-
rosa mano. 

58. Cáp. II. nn. 16 y 17. 
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CAPITULO IX. 

P R I S I Ó N T E E T I M O s rrx i c io D E H I D A L G O Y sus 
C O M P A Ñ E R O S . 

94. JL^uestos en pricipitada fuga los principales fac-
cionarios aun antes de que se concluyese la batalla del 
puente de Calderón que hemos referido en el capítulo sép-
timo; se retiraron ellos hacía las provincias internas de 
esta nueva España ó con el necio intento de subyugarlas, 
ó tal vez desesperados de poder conseguir ventaja alguna, 
con el de acercarse á las costas y salir para siempre del 
reyno. Llegaron pues Hidalgo y sus compañeros á la pro-
vincia de Coahuila por marzo de l&l l aunque desampara-
dos del numeroso exército que obedecía sus órdenes, por-
que habiendo sido tanta la mortandad en las acciones prece-
dentes, los unos desengañados de la temeridad de su em-
presa se acogieron al indulto, y los otros se dispersaron 
formando diversas partidas, que despues han molestado 
las villas y ciudades, é infestado los caminos. Tuvose con 
anticipación en Monclova capital de la expresada provin-
cia, la noticia de que los autores de la rebelión se acer-
caban á ella : y dadas las órdenes correspondientes por su 
gobernador interino el Sr. coronel D. Simón de Herrera, 
se dispuso sorprenderlos en el camino y apoderarse de sus 
personas y de las de quantos los acompañaban, como tam-
bién de las municiones, víveres y efectos que conducían. 

95. Fue comisionado para esta empresa, á la verdad 
muy difícil, el capitan retirado D. Ignacio Elizondo; quien 
con solos trescientos quarenta y dos hombres entre vete-
ranos, milicianos y patriotas vecinos de la citada villa de 
Monclova salió de ella en la tarde del martes 19 de mar-



zo para verificar el intento. Acampó el miercoles 20 junto 
al pai-age llamado de Bajan, y determinó esperar a Hidal-
go en aquel sitio informado de que al dia siguiente de-
bían pasar por el los rebeldes eon motivo de ser este lugar 
el único de aguage competente. En efecto: se dispuso el 
referido capí tan en la mañana del jueves 21 colocando á 
su vanguardia treinta y nueve hombres, y cincuenta á la 
retaguardia, bien advertidos de quanto debían obrar res-
pectivamente en la acción asi estos y aquellos como los 
del centro. 

96. A las nueve del dia se avistó la vanguardia enemi-
ga que constaba de seis hombres, y saludándose recipro-
camente pasaron hasta la retaguardia de Elizondo, la que 
les intimó la rendición, á cuya voz obedecieron ellos sin 
réplica. Hizose lo mismo con un piquete de sesenta hom-
bres, que caminaban despues de los primeros. Seguía el 
coche en que eran conducidas unas mugeres escoltadas por 
doce ó catorce hombres, los que intentaron hacer resisten-
cia ; pero tres de ellos murieron, y los restantes con las 
mugeres quedaron también prisioneros. Asi fueron sucesi-
vamente aprendidos todos los generales, mariscales, briga-
dieres ij otros oficiales del exército enemigo hasta en núme-
ro de sesenta que caminaban en catorce coches: mas lle-
gando Elizondo á intimar la prisión á Allende y á un hijo 
de este, á Arias y á Ximenez, el que se titulaba capitan 
general, Allende hizo fuego eon una pistola, cuyo efecto 
pudo escapar oportunamente Elizondo contra quien se di-
rigía el t iro; y correspondiendo á esta demostración su 
división del centro, quedó muerto el hijo de Allende, gra-
vemente herido Arias de cuya resulta murió á poco tiem-
po, Ximenez se entregó voluntariamente, y del otro se 
apoderó por fuerza un piquete de las tropas del rey. 

97. Cerraba este cordon de gefes de comedia el genera-

lisimo Hidalgo escoltado de veinte hombres 59 á quienes 
capitaneaba el célebre Agustín Marroquin, cuya carrera 
anterior á la revolución, en la que hizo los primeros pape-
les, fue la de torero como todos saben, y en la que ya era 
reo de uno ó dos homicidios. Obedecieron estos, y también 
H i d a l g o , la voz de rendición; y asegurados todos con los 
precedentes quedaron á la custodia de la mayor parte de 
la gente de Elizondo. Este eon ciento y cincuenta hombres 
avanzó su marcha con el objeto de apoderarse de la reta-
guardia, parque y cargas del enemigo, y al quarto de hora 
encontró á aquella que se componía de quinientos hom-
bres: y arrojándose el mismo capitan en persona sobre el 
que intentó dar fuego á uno de los tres cañones de la van-
guardia, y su gente sobre todos los demás, se concluyó fe-
lizmente la acción. E n ella se hicieron oehoeieutos noven-
ta y tres prisioneros, se les tomaron quinientos mil pesos 
cu numerario, veinte y quatre cañones montados de cali-
bres de 4, 6 y 8, y tres pedreros desmontados, diez y oeho 
tercios de balas, setenta cartuchos de cañón, veinte y dos 
caxones de pólvora y cinco carros, dos de ellos forrados en 
hoja de lata para municiones. 60 

98. Despues de algunos dias fueron trasladados estos 
reos á Chihuahua á disposición del Sr. comandante gene-
ral de las provincias internas; y según la lista autorizada 
por el capitan D. José Manuel de Ochoa y remitida al Sr. 
presidente de Guadalaxara, é inserta en la gaceta del go-
bierno de México de 17 de octubre de 1811, 61 fueron pasa-

-. ) < n i j f ú i ' '. i 'oiq e.:l oí» • :,i hii • < • i 
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59. Y no debe omitirse que marchaban estos con las armas 
presentadas ; honor militar tan desconocido hasta ahora que n i 
aun á Dios se hace. 

60. Gaceta extraordinar ia del*gobierno de M é x i c o cíe 25 de 
abril de 1811, n ú m . 49. 

61. T o m . I I . n ú m . 127. pag. 970. T- ° . . . 
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dos por las armas en aquella capital en 1 de m a j o del mismo 
año un mariscal, un brigadier, y el torero Marroqnin : ea 
11 del propio m e s un mariscal y un coronel: en 6 de junio 
un mariscal, un coronel, un capitan, el tesorero Hidalgo her-
m a n o del cura, y un mayor de plaza: en 20 del mismo, 
Allende generalísimo, Ximenez capitan general, Aldama te-
mente general, y un mariscal: en 27 de dicho, un intendente 
de exercito, un director de ingenieros, un brigadier, y otro 
q u e no tenia grado; 62. en el sobado 21 de jul io , el gene-
ralísima 1). MIGUEL HIDALGO T COSTILLA. Este ha 
sido el infe l iz éxito de los que al amanecer el terrible 
dia 16 de set iembre de 1810 comenzaron en el pueblo de 
D o l o r e s la revolución mas injusta, cruel é inhumana que 
podrá hallarse ea las historias; y que sirvieron á otros de 
exenvplar m u y escandaloso, para que aun despues hayan 
continuado en un proyecto que j a m a s podran verificar, y 
q u e ha causado la. ruina casi total de nuestra desgraciad» 
América» 

C A P I T U L O X. 

D E S C U B R E V A N D O S C O N S P I R A C I O N E S QTTE H A B I A » D B 

V E R I F I C A R S E D E N T R O D E M E X I C O , 
- •>,nj.biw}Rjo{i 1;»V nor;? ' . , «,„!... 

T I 
99. espues que los rebeldes armados y en forma de 

exérei to habían malogrado sus designios sobre la ocupa-
c ión de México capital de todo el reyno de la nueva Espa-
ña, é intentando apoderarse de las provincias internas en-
contraron alli los principales autores de la rebelión e l fin 
trágico de sus vanas esperanzas; algunos de ánimo inqNÍe^ 
to , y deseosos de perturbar el orden, que siempre se ha 

62, Este habia seguido la carrera diplomática.. 

mantenido en esta ciudad á pesar de las maquinaciones de 
los facciosos, quisieron por dos veees sumergirnos en el 
abismo de males que siempre trae consigo la anarquía, se-
parando á todos los ge fes, magistrados y demás personas 
públicas del exercicio de sus respectivos empleos, y susti-
tuyendo en ellos á otros según les dictase una pasión ciega 
y desenfrenada. Una y otra conspiración tenían por objeta 
el atacar violentamente y por diversos y extraños rumbos 
á los militares que guarnecían la ciudad, dar la muerte ó 
asegurar en prisión á todo español ultramarino, como 
también á los de eitramar adictos á la buena causa, sepa-
rar del maudo al Exinó. Sr. virey, y aun la segunda vez 
apoderarse de su persona, y por último confundirlo todo 
por medio de la revolución mas sangrienta, que era nece-
sario se verificase para que consiguiesen ellos tan iniquo 
Intento. 

100. L a primera estaba dispuesta para el martes 30 
de abril, y la segunda para el sabado 3 de agosto del año 
próximo pasado de 1811. Pero si la madre de D ios vela in-
cesantemente sobre nuestra quietud, y dispensa su patro-
cinio á los que constituidos en autoridad legít ima tienen un 
incontestable derecho á nuestra sumisión y obediencia; 
l como podía lograr sus depravados fines una corta por-
ción de hombres alucinados, y entregados por D i o s á los 
perversos deseos de su eorazon ? G3 E n efecto : ambos pro-
vectos quedaron sin verificarse, pues aunque se habían tra-
tado en diversas juntas con el mayor secreto, algunos de 
los mismos cómplices se sintieron tan oprimidos del peso 
enorme de su conciencia, que denunciaron oportunamente 
á los jueces lo determinado en aquellas asambleas revolu-
cionarias y á las personas comprendidas en este eriniea 

C3. Rom. I . 24. 
* 



¡ trocísimo: y cor» tal estrechez de tiempo en la segunda 
ocasión, que habiendo de exeeutarse el citado plan en la 
tarde del 3 de agosto, se hizo la denuncia en la noche 
próxima anterior. 

101. E n consecuencia de ellas el gobierno tomó sus pro-
videncias, con las que por dos veces quedaron frustradas 
las esperanzas de los malos, se conservó el orden público, 
y fuimos maravil losamente libertados de un cúmulo de 
desgracias tan lamentables, qualcs son las que han padeci-
do tantas poblaciones tiranizadas por los facciosos. E n jus-
to reconocimiento de este nuevo y singular beneficio se ce-
lebró en la santa iglesia catedral una solemne misa de gra-
cias, despues de la qual se cauto la salve ante la prodigio-
sa imagen de nuestra señora de los remedios ; habiendo 
asistido á e s te piadoso acto el E x m ó . Sr. virey, tribunales 
y cuerpos tantas veces referidos. 

C A P I T U L O X I . 
rf•»•# i >.! 1 i • . • ,..„ , i : . . ii I . i v i u WB1DS/.I t i <-orí: . ,*sf.t Sb oom::q ;;;-•/vtfl 

S O L E M N E A N I V E R S A R I O D E GRACIAS P O R LA ACCION DEL 

M O N T E D E XAS C R U C E S J R O G A C I O N P E R P E T U A D E E S T E 

V E N E R A B L E C A B I L D O , Y P R O Y E C T O D E L B A T A L L O N 

P I A D O S O D E P A T R I O T A S M A R I A N A S . 

102. . A p a c i g u a d a y restituida á su antiguo sosiego 
toda esta hermosa ciudad, y libres sus moradores de qual-
quiera sobresalto eon la prisión y último suplicio de los au-
tores de la segunda conspiración, cuya pena sufrieron el 
jueves 29 del mismo agosto ; una persona muy dedicada á 
promover siempre los mayores cultos de la santa imagen de 
los remedios, solicitó por el octubre siguiente que se hicie-
se un solemne aniversaria de gracias por la aocion del 

monte de las cruces de que ya hablamos antes. 64 Tratado 
el pensamiento con el E x m ó . Sr. virey y ambos cabildos, 
se dispuso en la santa iglesia catedral una función de tal 
magnificencia, qual j a m a s se habrá visto en México. Se 
anunció desde las primeras vísperas con repique general 
de campanas y esquilas á vuelo, se adornaron las torres 
} fachada del mismo templo con gallardetes, banderolas y 
cortinas, se iluminaron vistosamente asi las bóvedas como 
las mismas torres y fachada en las noches del 29 y 30; y 
lo propio hicieron todos los vecinos de esta populosa ciu-
dad, adornando los frentes dé las casas eon tapices y colga-

duras de fino y delicado gusto, é iluminando también sus 
balcones, portadas y azoteas. 

103. E n la mañana del miercoles 30 concurrieron á la 
eatcdral el expresado Sr. virey, real audiencia, tribunal 
de cuentas, E x m ó . ayuntamiento, real y pontificia univer-
sidad, tribunales del consulado y protomedicato, los prela-
dos de todas las órdenes regulares, y tan incalculable nú-
mero de gentes de todas clases, que ni en las mayores so-
lemnidades de la referida santa iglesia se ha eonocido 
igual . Antes de la misa se ordenó la procesion por el atrio 
del mismo templo, durante la qual se cantó el himno TE 
D E V M L A V D A M V S , y la artillería saludó desde la plaza 
mayor á la santa imagen á su salida y entrada, repitien-
do despues las salvas á los tiempos ordinarios de la misa. Es-
ta, que celebró el Sr. inquisidor jubilado D r . D . Juan de 
Mier y Vil lar , Dean de la misma iglesia, se ofició eon to-
da la pompa y magestad propias de la metropolitana de un 
reyno tan opulento como el de México cabeza de toda la 
nueva España, sin haberse perdonado gastos, ni escaseado 
arbitrios. E n ella se predicó el sermón que antecede, y en 

64. Cap. IV. núm. 67. 



el que hubiera deseado el orador llenar la dignidad de su 
objeto, y la esperanza dol público con una pieza absoluta-
mente acabada. E n este dia tan plausible estrenó la santa 
imagen de los remedios un rico vestido con que la obse-
quiaron nuevamente las religiosas del convenio de S. Ge-
rónimo de esta ciudad, y se compone de un túnico de co-
lor de grana y de manto azul turquí, y uno y otro tienen 
por toda su orla el bordado de capítan general. 65 

lt>4. Demás de esto se promovió también por entonces 
el pensamiento de levantar un batallón de señoras con el 
nombre de P A T R I O T A S M A R I A N A S ; porque si Moyses, 6 6 no 
con la espada sino con fervorosas oraciones venció á Í03 
amalee i tas orgullosos coa su extraordinario poder; no ten-
dremos ahora que esperar buen éxito en nuestras bata-
Has por excelentes que sean los generales que jas dirigen 
y valientes y esforzados los militares que las emprenden, 
si mientras ellos pelean con el mayor vigor, nosotros nos 
descuidamos en clamar al cielo, y pedir al señor de los 
exércitos extienda su fuerte brazo en favor de los que 
exponen su vida por la causa del mismo Dios y de su dig-
na madre, por la del rey y por la nuestra. 

105. Persuadido intimamente este 111 mó. cabildo de la 
verdad de un principio tan repetido por Dios en las santas 
escrituras, y conociendo ademas quo la oracion tiene ma-
yor eficacia quando es perseverante, desde el momento en 
que dicha imagen entró en el templo mayor de México, 
determinó hacer pública oracion ante ella sin intermisión 
alguna dos veces cada dia: lo que desde el 31 de octubr« 
de 1S10 hasta hoy se ha verificado tan inviolablemente, quo 

65. V e a s e arr iba el núm. 50 en el cap. I I I . 
66. Memores estote M>ysi serui Doniini, gui Amalee conjiden-

tem in. virtute sua, & in potencia sua, if in exereitu suo W in cly 
fici* *uis, fer in curribus suis, & in e>/uitibus suis, non ferro pug-
nando, sed prccibus sandia orando ddecit. lud i th . I V . 13, 

sean quales fueren las ocupaciones y solemnidades del co-
ro, jamas se omite por las mañanas inmediatamente antes 
de la misa el cantar la letanía de nuestra señora, y á la 
tarde la salve despues de maytines, suspendiéndose única-
mente estas plegarías en los tres últimos dias de la semana 
santa ó mayor. A imitación del venerable cuerpo citado de-
seó eierta persona establecer una oracion sino pública á lo 
menos igualmente perseverante, y con este objeto hizo un 
convite general á las señoras de esta corte, para que dan-
do ellas sus nombres se formase una especie de herman-
dad, cuyo instituto fuese la vela y asistencia continua á la 
santa imagen de los remedios, á semejanza de la que hace 
la congregación del santísimo sacramento, trasladada nue-
vamente «le la parroquia de S. Sebastian á la iglesia de 
carmelitas descalzas de santa Teresa de la antigua fun-
dación. 

106. Tníeronse en efecto mas de dos mil y quinientas 
personas del sexo devoto para tan piadoso f in: y desde el 
domingo 10 de noviembre del año próximo pasado de 1811, 
di a en que la iglesia de España celebro el patrocinio de nues-
tra señora, comenzó á verificarse este proyecto. Continúan 
basta hoy Uis citadas patriotas mañanas desempeñando el 
referido instituto, alternándose de tres en tres á hacer 
su guardia en la catedral ante dicha prodigiosa imagen por 
el espacio de tres qnartos de hora; en el que rezan á coros 
el rosario íntegro, v teniendo cada qual de ellas en la mano 
un cirio encendido. Empieza diariamente esta vela y asis-
tencia a las seis de ia macana, y sigue hasta el punto del 
m e d i o d í a , hora en que se cierra la iglesia, continuando 
después á la tarde desde las tres basta las cinco. No dexa 
pues de tener alguna parte este batallón piadoso en los fe-
lices y gloriosos sucesos que posteriormente han logrado 
las armas del r e y ; pues el mayor número de honestas ma-



tronas y virtuosas doncellas que lo componen, dirigidas 
por su capitana general la augusta reyna del cielo, desde 
la invencible fortaleza del templo mexicano acertaron á 
traspasar el eorazon de Dios indignado por nuestras cul-
pas, y lian atado las manos al omnipotente, cuyo brazo iba 
á descargar el mas furioso golpe sobre toda esta ciudad. 
CÍ : . • • crti c ¡ . | -i, ' •> •••> " .... ..}•• 

C A P I T U L O x n . 

V I C T O R I A Q T ' E X A S A R M A S D E I R E Y C O X S I C T T I E E O N E 5 

Z I T A Q Ü A R O , Y C I R C U N S T A N C I A S D E E X X A . 

107. í ^ a e i f i e a d a s ya en gran parte las provincias del 
reyno de la nueva España no solo por las acciones que lie-
mos referido, sino también por el celo y cuidado de otros 
mucbos gefes dignos de auestro eterno amor y agradeci-
miento, los que con sus particulares divisiones consiguie« 
ron en todo el año de 1S11 repetidas y muy gloriosas vic-
torias, derrotando y poniendo en fnga, ó dando también la 
muerte á diversos cabecillas que con partidas menores infes-
taban los caminos y los poblados : y organizado el gobierno 
de las ciudades y villas de Guadalaxara, Guannxuato, Valla-
dolid, Zelaya, Zacatecas, Aguascalientes, S. Luis Potosí, 
León, Silao, Irapuato y otras, quisieron algunos rebeldes 
formar nuevo proyecto; y para verificarlo se unieron en 
la villa de S. Juan Zitáquaro del obispado de Miclioacan 
el Lic. D . Ignacio Rayón, el Dr. D. José Sixto Verdusco, 
cura párroco en el mismo obispado, y D . José Maria Li-
ceaga. Alli crearon estos una junta con el nombre de na-
cional, asi como dieron el titulo de imperial á la citada vi-
lia de su residencia, y en la dicha junta compuesta de 

solos ellos tres constituyeron la soberanía; por lo que exi-
gían el tratamiento de magestad liallandose unidos, y cada 
uno de ellos por separado el de excelencia. En el espacio de 
ocho meses que ocuparon este punto uno de los mas im-
portantes, no hicieron otra cosa que acopiar quantos víve-
res y provisiones pudieron haber con sus exquisitas diligen-
cias, pues intentaban fortificarse dentro de la villa asi por 
la ventaja del terreno, como por los arbitrios que ellos 
practicaron para conseguir sus depravados fines. 

108. La posieion de Zitáquaro es tal que „por todas par-
tes está cubierta de elevadas y espesísimas arboledas, por 
las que difícilmente penetran algunos rayos del sol." 6 7 Y 
hablando el Sr. general 68 del camino que conduce á esta 
poblacion, se expresa de este modo en su parte. „ L a s sen-
das que en tiempos comunes ofrecían un penoso y difícil 
tránsito por sus empinados cerros y profundas barran-
cas, las hallé cortadas, derrumbadas y atravesadas por 
innumerables pinos de treinta varas de largo y irías de 
tres de grueso. E l horizonte estaba cubierto de densas 
nieblas que alternativamente producian lluvias, nieves y 
hielo, formando resbaladeros en las laderas, y atolladeros 
y pantanos en los baxíos."' D e forma que ocho días tar-
dó nuestro exército en caminar doce leguas que hay des-
de la hacienda nombrada de San Gerónimo hasta Zitá-
quaro, y en algunos solo pudo adelantar media legua en 
todas las veinte y quatro horas, trabajando por abrirse ca-
mino á pesar de todas estas dificultades, llevando por mu-
chas paites á hombro la artillería, afanando en otras para 
cortar á golpe de hacha los árboles que impedian el paso, 
y sufriendo mil privaciones por lo despoblado de los luga-

67. G a c e t a del gob i e rno d e M é x i c o de 8 de f e b r e r o de 1812, 
t o m . III. n ú m . 180. 

68. Al l i m i s m o . 



t r o n a s y v i r t u o s a s d o n c e l l a s q u e lo c o m p o n e n , dirigidas 
p o r su c a p i t a n a g e n e r a l l a a u g u s t a r e y n a de l c ie lo , desde 
l a i nvenc ib l e f o r t a l e z a d e l t e m p l o m e x i c a n o a c e r t a r o n á 
t r a s p a s a r el e o r a z o n de D ios i n d i g n a d o por n u e s t r a s cul-
p a s , y han a t a d o las m a n o s al o m n i p o t e n t e , cuyo brazo iba 
á d e s c a r g a r el m a s f u r i o s o go lpe s o b r e toda e s t a c iudad . 
CÍ : . • • crti (:••! -i>' < •> -i") " .... ..»•• '.« 

CAPITULO x n . 

VICTORIA <¿UE XAS ARMAS DEL REY COXSICTTIEEON E5 
ZlTAqÜARO, T CIRCUNSTANCIAS DE ELLA. 

107. í ^ a e i f i c a d a s y a en g r a n p a r t e l a s p r o v i n c i a s del 
r e y n o de l a n u e v a E s p a ñ a no solo p o r l a s acc iones que lie-
m o s r e f e r i d o , s ino t a m b i é n por el coló y c u i d a d o de otros 
m u c h o s g e f e s d ignos d e a u e s t r o e t e r n o a m o r y agradeci-
m i e n t o , los q u e con s u s p a r t i c u l a r e s d iv i s iones consiguie« 
r o n en t odo el a ñ o d e 1 S 1 1 r e p e t i d a s y m u y glor iosas vic-
t o r i a s , d e r r o t a n d o y p o n i e n d o e n f u g a , ó d a n d o t amb ién la 
m u e r t e á d ive r sos c a b e c i l l a s q u e con p a r t i d a s m e n o r e s infes-
t a b a n los c a m i n o s y l o s p o b l a d o s : y o r g a n i z a d o el gobierno 
d e las c i u d a d e s y vi l las d e G u a d a l a x a r a , G u a n n x u a t o , Talla-
do l id , Z e l a y a , Z a c a t e c a s , A g u a s c a l i e n t e s , S. L u i s Potosí, 
L e ó n , S i l ao , I r a p u a t o y o t r a s , q u i s i e r o n a l g u n o s rebeldes 
f o r m a r n u e v o p r o y e c t o ; y p a r a v e r i f i c a r l o se un ie ron en 
l a vi l la d e S . J u a n Z i t á q u a r o d e l ob i spado de Miclioacan 
el L i c . D . I g n a c i o R a y ó n , el D r . D . J o s é S ix to Verdusco, 
c u r a p á r r o c o en el m i s m o ob i spado , y D . J o s é M a r i a Li-
c e a g a . A l l i c r e a r o n e s t o s u n a j u n t a con e l n o m b r e de na-
c i o n a l , a s i c o m o d i e ron e l t i t u l o de i m p e r i a l á l a c i tada vi-
l l a de su r e s idenc ia , y e n l a d i c h a j u n t a c o m p u e s t a de 

solos el los t r e s c o n s t i t u y e r o n l a s o b e r a n í a ; p o r l o q u e exi -
g í a n el t r a t a m i e n t o d e magestad l i a l l a n d o s e un idos , y c a d a 
u n o de e l los p o r s e p a r a d o el d e excelencia. E n e l e s p a c i o d e 
o c h o m e s e s q u e o c u p a r o n es t e p u n t o u n o de los m a s i m -
p o r t a n t e s , no h i c i e r o n o t r a cosa q u e a c o p i a r q u a n t o s v íve -
r e s y p r o v i s i o n e s p u d i e r o n h a b e r con sus e x q u i s i t a s d i l i g e n -
c i a s , p u e s i n t e n t a b a n f o r t i f i c a r s e d e n t r o d e l a v i l la a s i p o r 
l a v e n t a j a d e l t e r r e n o , c o m o p o r los a r b i t r i o s q u e e l los 
p r a c t i c a r o n p a r a c o n s e g u i r s u s d e p r a v a d o s fines. 

108 . L a pos ic ion d e Z i t á q u a r o es t a l q u e „ p o r t o d a s p a r -
t e s e s t á c u b i e r t a d e e l e v a d a s y e s p e s í s i m a s a r b o l e d a s , p o r 
l a s q u e d i f í c i l m e n t e p e n e t r a n a l g u n o s r a y o s de l s o l . " 6 7 Y 
h a b l a n d o el S r . g e n e r a l 68 de l c a m i n o q u e c o n d u c e á e s t a 
pob l ac ion , se e x p r e s a d e e s t e m o d o en su p a r t e . „ L a s sen-
d a s q u e e n t i e m p o s c o m u n e s o f r e c í a s un penoso y dif íc i l 
t r á n s i t o p o r sus e m p i n a d o s c e r r o s y p r o f u n d a s b a r r a n -
cas , l a s h a l l é c o r t a d a s , d e r r u m b a d a s y a t r a v e s a d a s p o r 
i n n u m e r a b l e s p inos d e t r e i n t a v a r a s de l a r g o y m a s d e 
t r e s de g r u e s o . E l h o r i z o n t e e s t a b a c u b i e r t o de d e n s a s 
n i e b l a s q u e a l t e r n a t i v a m e n t e p r o d u c í a n l l u v i a s , n i eves y 
h i e l o , f o r m a n d o r e s b a l a d e r o s e n las l a d e r a s , y a t o l l a d e r o s 
y p a n t a n o s e n los baxíos ." ' D e f o r m a q u e o c h o d í a s t a r -
dó n u e s t r o e x é r c i t o en c a m i n a r doce l e g u a s q u e h a y d e s -
de l a h a c i e n d a n o m b r a d a de S a n G e r ó n i m o h a s t a Z i t á -
q u a r o , y e n a l g u n o s solo p u d o a d e l a n t a r m e d i a l e g u a e n 
t o d a s l a s v e i n t e y q u a t r o h o r a s , t r a b a j a n d o p o r a b r i r s e ca-
m i n o á p e s a r de t o d a s e s t a s d i f i cu l t ades , l l evando p o r m u -
c h a s p a i t e s á h o m b r o l a a r t i l l e r í a , a f a n a n d o e n o t r a s p a r a 
c o r t a r á go lpe de h a c h a los á r b o l e s q u e i m p e d í a n e l paso , 
y s u f r i e n d o m i l p r i v a c i o n e s p o r lo d e s p o b l a d o de los l u g a -

67. Gaceta del gobierno de México de 8 de febrero de 1812, 
tom. I I I . núm. 180. 

68. Alli mismo. 
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r e s inmedia tos á su t r á n s i t o , 

109. L l e g a r o n p o r ú l t i m o n u e s t r o s v a l i e n t e s soldados 
después de t a n t a s f a t i g a s á las c e r c a n í a s de Z i t á q u a r o el 
d ía p r i m e r o de e s t e a ñ o , a c a m p a r o n á d i s t a n c i a de legua j 
ined ia en la h a c i e n d a de los manzan i l l o s , y de spués de me-
dio d ía q u e d a n d o al l i sobre l a s a r m a s e l c x é r c i t o , e l Sr. 
g e n e r a l a c o m p a ñ a d o de l e s t a d o m a y o r e m p r e n d i ó la mar-
cha p a r a h a c e r el r e c o n o c i m i e n t o de las for t i f icac iones de 
d i e h a vi l la , s igu iéndole un b a t a l l ó n de g r a n a d e r o s , dos es« 
quad rones de c a b a l l e r í a , y las p a r t i d a s de g u e r r i l l a . Aun 
oo se movía es ta co luna , q u a n d o todos v i e r o n c l a r a y dis-
t i n t a m e n t e en e l c ielo una ramificación en figura, de palma 
perfcctisima de g r a n m a g n i t u d , y t a n h e r m o s a que el mis-
m o S r . g e n e r a l volviéndose a l S r . D . J o s é M a r í a E c h a g a -
r a y c o m a n d a n t e de l a c a b a l l e r í a , l e d ixo es tas precisas 
p a l a b r a s : Echagaray ; vea V. la palma; nuestra es la victo-
ria. L a observación d e tan p rod ig io so y a g r a d a b l e fenóme-
no an imó á todo el exé r« i to , e l q u e luego comenzó á victo-
r i a r a l g e n e r a l , e s p e r a n d o con la m a s s e g u r a confianza un 
éxi to fe l i z en la p r ó x i m a b a t a l l a , y deseando con impacien-
cia l l e g a r a l a h o r a de b a t i r s e con los enemigos . 

110. Se ace rcó p u e s e l c i tado geFc á ver i f ica r el objeto 
de su m a r c h a , y se s i tuó á poco m a s de t i ro de cañón del 
m i s m o Z i t á q u a r o sobre una l o m a que dominaba á es ta vi-
l la . D e s d e aquel la posicion , , obse rvé , dice en su p a r t e 69 
que muy p r ó x i m o á l a vi l la h a b i a un c e r r o a is lado de no 
m u c h a e levación, e u y a cúsp ide o c u p a b a un r e d u c t o bien 
cons t ru ido con diez y seis p i e z a s , y que en todas sus lai-
d a s y ce las del c e r r o de l ca lva r io que da f r e n t e á los ca-
minos de T u x p a n y de los l a u r e l e s , t en í an s i tuadas hasta 
diez y nueve ba t e r í a s en p a r a g e s opo r tunos , s i ngu la rmen te 

69. Alli mismo pag. 137, 

p a r a f !anquenr el c amino de S. M a t e o , único p rac t i cab le 
q u e yo l levaba . T o d a s es taban cons t ru idas con raerlones de 
q u a t r o v a r a s de espesor , excep to u n a que lo e s t aba á ba r -
b e t a — R e c o n o c í t a m b i é n que a l e e r r o y a l pueblo le c i r cu ía 
á med io t i ro de cañón u n a p r o f u n d a b a r r a n c a f o r m a d a 
p o r los d e r r a m e s de las s i e r r a s , q u e el enemigo h a b í a es-
c a r p a d o p o r los p u n t o s en que no lo e s t aba ; y m e i m p u s e 
d e que p a r a a u m e n t a r su de f ensa , h a b í a n ab ie r to una z a n . 
j a de t r e s y m e d i a v a r a s de p r o f u n d i d a d y q u a t r o de a n -
c h o , que rodeaba al pueblo , al c e r r o , y á toda su for t i f ica-
ción á m e a o s d i s tanc ia que el a lcance del f u s i l , l a que con 
n n a p r e s a h a b í a n l l enado de a g u a , é inundado casi todo el 
f r e n t e del a t a q u e , a b r i e n d o hoyos m u y espesos de un pal-
m o de d i á m e t r o y u n a v a r a de p r o f u n d i d a d p a r a i m p e d i r el 
p a s o de la c a b a l l e r í a : y como á mi aprox imac ión toca ron 
g e n e r a l a , y se pus ie ron sobre las a r m a s en sus pues tos , p u -
de r e c o n o c e r que no b a x a b a n de t r e i n t a á t r e i n t a y cinco 
mi l h o m b r e s de t oda a r m a , y que su caba l l e r í a exced ía 
de doce m i l . " 

411. Al a m a n e c e r del jueces 2 de ene ro se puso en mo-
l i m i e n t o n u e s t r o cxé rc i to p a r a a t a c a r en e l m i s m o dia á 
loa r ebe ldes for t i f i cados d e n t r o de Z i t á q u a r o en l a f o r m a 
exp re sada , y l legado y a á su des t ino , v ie ron muchos d s 
n u e s t r o s m i l i t a r e s p o r s egunda vez en el cielo l a palma 
t a n p e r f e c t a como la de l dia a n t e r i o r , la que les insp i ró 
nueve y m a y o r e m p e ñ o . L a s m u c h a s c a r t a s que h a y en 
M é x i c e ese r i t a s por oficiales a u n de la mayor g raduac ión , 
que a s e g u r a n h a b e r visto ellos mi smos c l a r a y d i s t in ta -
m e n t e t an s ingu la res f enómenos así en es t a como en las ac -
ciones a n t e r i o r e s , y lo m u y ex t end idas que se ha l l an e s t a s 
not ic ias desdo que e l exérc i to del c e n t r o pasó por es ta c iu-
dad, me l ib ran de d a r o t ro t e s t i m o n i o ; pues vivo in t ima-
m e n t e pe r suad ido ¿ e que los que se res i s tan á c ree r lo , ó 

* 



p o r q u e son p a r t i d a r i o s c iegos y obs t inados de la actual r e . 
Kolucion, y por no s u f r i r la p e n a que m e r e c e n justamente" 
se m a n t i e n e n en el e s t a d o de n e u t r a l i d a d ; ó a u n q u e sean 
m u y opues tos á e l l a , p r e c i a n d e m o s t r a r s e incrédulos á l a 

r e ' a e i o n de e s t a s m a r a v i l l a s de l b r a z o poderoso del altísi-
m o , pues solo se g o b i e r n a n p o r el mald i to y r e p r o b a d o es-
p í r i t u del m u n d o , e s t e e s p í r i t u de s ab idu r í a t e r r e n a , bru-
ta l y diaból ica como l a l l a m a b a e l apóstol S a n t i a g o , 70 t a n 

e n e m i g o de la s a n t a v e r d a d y senci l lez evangé l ica , que 
p r i m e r o n e g a r á los h e c h o s m a s c i e r tos é indudab les , que ha-
c e r s e dócil, y c r e e r y p u b l i c a r q u a l q u i e r a de estos prodi-
gios de la d ies t ra de l s e ñ o r , p o r el r id i cu lo , an t i c r i s t i ano j 
a u n sac r i l ego t e m o r de no p a r e c e r c rédu lo ó vis ionar io á 
l o s ojos de a lgunos i g n o r a n t e s j m e p e r s u a d o , d igo otra 
Tez, q u e e s t a s dos c lases de g e n t e s no c r e e r á n las refer i-
das marav i l l a s a u n q u e se les m u e s t r e una n u b e g r a n d e de 
t e s t igos , po rque unos y o t r o s son de aque l los que según el 

evange l io no daran f e ni a quien resucite de entre los 
muertos. 71 

112. N o hab lo pues con a l g u n o de es tos , sino con" los 
q u e a u n q u e sean adic tos á la insu r recc ión p o r q u e se ha . 

d e s g r a c i a d a m e n t e a luc inados , vaci lan de b u e n a fe y 
t i enen todavía un corazon l i m p i o , y con q u a l q u i e r a o t ra de 
ios que caminan s i empre con u n a c i r cunspecc ión c r i s t iana 
q u e e x a m i n a p r u d e n t e m e n t e los hechos t emiendo encaña r -
s e en la p r e c i p i t a c i ó n ; p e r o despues q u e h a p rac t i cado lar 
d i l igencias r e g u l a r e s á j u i c i o de h o m b r e s sensa tos , s i e n -
c u e n t r a que ellos son c i e r t o s , a d m i r a , c r ee y conf iesa gus-
t o s a m e n t e la g r a n bondad de un D i o s mise r i co rd ioso , que 
a s i expl ica su poderosa p r o t e c c i ó n á f a v o r de u n a causa 

70 No lite gloriari tf mendaces ese aduersus veritatem: non 
y T V r a saP"'ntlaflesursum descender i s e d terrena, anima-
lis, diabólica. Licob. III . 14. 15.. ' 

71. Luc. X V L 3 U . . 
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t an j u p t a , y no d u d a l e v a n t a r su voz p a r a dec i r con un 
p r o f e t a de l an te de todo el o r b e : „ M u c h a s son señor y Dios 
m i ó las m a r a v i l l a s que h a ob rado tu d i e s t r a en f a v o r de 
los h o m b r e s , ni h a y en él cielo n i en la t i e r r a , qu ien sea 
s e m e j a n t e á ti en la a l t e z a de tu s pensamien tos . Yo pues 
a g r a d e c i d o á t an s ingu la r e s benef ic ios , abriré mis labios, 
hablare á todas las g e n t e s , y anunciare á la f a z del u n i v e r -
s o los innumer í ib les é i naud i tos prodig ios que inventó tu sa-
b idur ía y execu tó tu b r a z o o m n i p o t e n t e . " 72 E l t e s t imo-
n io pues de todo un exé rc i to , cuyos individuos desde el g e -
n e r a l h a s t a e l úl t imo soldado con te s t an en la apa r i c ión de 
es te f enómeno , y de una cons iderab le p a r t e de el, que a f i r -
m a h a b e r visto igua les prodigios en Acúleo , G u a n a x u a t o y 
Calderón, , h a e e en la sana y ju ic iosa c r í t i ca el a r g u m e n -
t o m a s poderoso p a r a q u e d a r convencidos de su v e r d a d ' 
p o r q u e es e n t e r a m e n t e impos ib le q u e quatro mil y qui-
nientos hombres se h u b i e r a n e n g a ñ a d o en u n a m a t e r i a p a r a 
la q u a l solo se neces i tan ojos, ó que i n t en t a sen los mi smos 
l l eva r a d e l a n t e una m e n t i r a , que m u y f á c i l m e n t e p u d i e r a 
d e s c u b r i r s e d e n t r o de p ron to . D e m a n e r a que el n e g a r obs i 
t i n a d a m e n t e estos hechos es u n a ceguedad in to le rab le , y 
a u n parte 73 de malicia, como decia en o t ro t i empo el g r a n 
F r . Lu i s de G r a n a d a en a sun to de igua l n a t u r a l e z a , 74 por -
que es to y a es creer que t&dos los hombres mienten y fingen 
milagros. P e r o volvamos á la h i s to r i a . 

113. Div id ido n u e s t r o exé rc i to en dos p a r t e s de las 
qua les una f u e des t inada á a t a c a r al enemigo por su f r e n t e , 

t o m a n d o la o t r a el e m p e ñ o de a t r a v e s a r montes p a r a inco-
¡" • ! " : • r• «•'". , ,.. • ,. ' > 

72. Malta fecisti tu Domine Deas tnéus mirabilia tua; 6* co-
tms non est 'J™ simUis sil tibi: AKATXTIAVI, RT 

LOCVTVS SFM. Psalm. X X X I X . 6. 
73. Es decir, /irofiiedad de la malicia. 
74. Introd. al simb. p. I I . cap. X X I X . 



m o c a r l o por la e spa lda , l o g r a r o n a m b a s c o m p l e t a m e n t e su 
ob je to , hac iendo de a c u e r d o sus mov imien tos t a n rápidos y 
s imul t áneos , q u e sin e m b a r g o de l c iego f u r o r de los rebel-
d e s , con el q u e r o m p i e r o n p o r de l an te un v i r o f u e g o d»í-
de sus b a t e r í a s , á l a m e d i a h o r a h a b í a n p e r d i d o aquel vi. 
g o r , y después se a b a n d o n a r o n á l a f n g a , buscándose ellos 
m i s m o s la m u e r t e mas i n f e l i z y d e s g r a c i a d a . Las propia» 
z a n j a s que á cos ta de ocho m e s e s de c o n t i n u é t rabajo 
a b r i e r o n p a r a s u d e f e n s a , y las p r o f u n d a s b a r r a n c a s de 
q u e se h a l l a c i r c u n d a d a l a vi l la de Z i t á q u a r o , les sirvieron 
de sepulcro ' ; p u e s e scapando de la j u s t a v e n g a n z a que de 
e l los h a b í a n de t o m a r l a s v ic tor iosas a r m a s del r e y , no re-
p a r a b a n en p rec ip i t a r s e de los m a s a l to s peñascos y vola-
¿evos, m u r i e n d o a l l í á m a n o s de su p rop io f u r o r y violenta 
desesperac ión . 

11*. D e n u e s t r a p a r t e f u e t a n c o r l a l a p é r d i d a que ca-
si debe l l a m a r s e n i n g u n a ; pues solo consis t ió e n cinco 
m u e r t o s , s ie te h e r i d e s y q u a t r o contusos . 75 A u n q u e los 
rebelde« por q u a t r o veces con la que a c a b a m o s de refer i r 
h a n hecho e l m a y o r e s f u e r z o p a r a d e r r o t a r á nuestras 
d ígaos y va l i en t e s m i l i t a r e s , no pud ie ron l o g r a r sus mal-
vados des ign ios : m a s por o t r a p a r t e a u n q u e los facciosos 
sean unos h o m b r e s sin d i sc ip l ina , sin va lo r , y sin todo el 
con jun to de p r e n d a s que h a c e n u n soldade y d a n l a victo-
r i a á un exé re i l o , ¿ e s t a s p é r d i d a s t a n p e q u e ñ a s que ha 
s u f r i d o el n u e s t r o , no son e v i d e n t e m e n t e e fec tos de la par-
t i c u l a r p re t ece ion de l s eño r d i spensada á r u e g o s de su dig-
n í s i m a m a d r e 2 P a r e c e no q u e d a a rb i t r i o a l g u n o p a r a ne-
g a r e s t a v e r d a d , a u n q u a u d o la i m p e r i o s a voz de los mi-
l a g r o s no se h i c i e r a o i r t an v i v a m e n t e y e s to b a s t a r í a pa-
r a desengaña r á t an tos m i s e r a b l e m e n t e a luc inados por la 

75. Gaceta citada de 8 de febrero de 1812. pag. 142. 

ma ld i t a seducción y a t r a í d o s con el cebo de las pas iones , 
cuyo desahogo, p a r a h a b l a r lo que solo es c i e r to , ha sido el 
tínico fin de tan monstruosa revolución. P e r o h a y todav ía 
beel ios m a s no tab les que f u e r o n la i n m e d i a t a consecuen-
cia de e s t a acción ú l t i m a . Veamos los . 

C A P I T U L O x m . 

D A S E N O T I C I A D E LA PRODIGIOSA I M A G E N D E N U E S T R A 

SEÑORA D E I O S R E M E D I O S D E ZITAQCAROJ Y IIACENSE 

ALGUNAS R E F L E X I O N E S OPORTUNAS. 

. 115. E r an m u y cé leb res en t oda la p rov inc ia de M i -
choac-an y a u n por todo este r e y n o e l s a n t u a r i o y la i m a -
gen de M a r í a s an t í s ima de los r e m e d i o s de la e x p r e s a d a 
v i l la de S. J u a n Z i t á q u a r o . ]S"os h a n dado l a h i s to r i a d e 
a m b o s el P . F r . Alonso de L a r r e a , c r o n i s t a de su p rov in-
cia de m e n o r e s obse rvan tes de S. P e d r o y S. P a b l o del ci-
t ado M i c h o a c a n , 76 los P P . F r a n c i s c o de F l o r e n c i a y J u a n 
Anton io de Oviedo de l a compañ ía de J e s ú s , a u t o r e l p r i -
m e r o y Cont inuador el segundo de l Zodiaco ina r i ano q u e 
a q u e l dexó inédito é incomple to , 77 y u l t i m a m e n t e el P . 
F r . F e l i p e Yelasco , e x - m i n i s t r o p r o v i n e i a j de la r e f e r i d a 
de M i c h o a c a n , en la b reve not ic ia que e s t a m p ó y p r e -
cede á la novena d i spues t a por e l mismo p a r a s a t i s f a -
c e r á la devoeion de va r í a s p e r s o n a s , que deseaban e s t e 
nuevo medio de v e n e r a r á d icha san ta i m a g e n : <8 la q u a l 
h i s t o r i a es como s igue e x t r a c t a d a de lo q u e e sc r ib i e ron 

76. Lib. I I . cap. 9. 
77. Partí: V. cap. 2. 
78. Se halla «[uarta vez impresa en México per D. Felipe de 

Zúñiga y Onüveros, año de 1783. 
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75. Gaceta citada de 8 de febrero de 1812. pag. 142. 
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h i s t o r i a es como s igue e x t r a c t a d a de lo q u e e sc r ib i e ron 

76. Lib. I I . cap. 9. 
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78. Se halla «[uarta vez impresa en México per D. Felipe de 
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dichos au to re s . 

116. E n e l año de 1513 vino de E s p a ñ a á es te rey-
no por encomende ro de la ju r i sd icc ión de T a x i m a r o a , Zi-
t á q u a r o y M a r a v a t i o D . J u a n V e l á z q u e z de Sa l aza r , quien 
t r a x o consigo una imagen de M a r í a s an t í s ima p a r a colo-
ca r l a en su casa en el pueblo de T a x i m a r o a , en e l que co-
m o cabeza del pa r t i do en a q u e l t i empo , t en ia que fi-
x a r su res idencia . E n t r e las m u í a s q u e conducían los baú-
les y c a r g a s de su p e r t e n e n c i a , t r a í a u n a de el las á la di-
c h a imagen bien acomodada e n un caxon proporc ionado: 
y s iguiendo todas el r u m b o p a r a T a x i m a r o a , a l pasa r por 
e l que entonces solo e r a pueblo de Z i t á q u a r o se separó la 
d e l caxon, y en t r ándose p o r e l a t r i o de la ig les ia parro-
qu ia l , cuya admin i s t r ac ión e s t aba a l c a r g o de los religio-
sos de S. F r a n c i s c o , pa ró luego que hubo l legado a l um-
b r a l del templo . Los a r r i e r o s conduc tores de la r e c u a hi-
c ie ron todas las d i l igenc ias posibles p a r a q u e l a bestia si. 
gu íese el camino i g u a l m e n t e que las o t r a s ; m a s el la no se 
inov ia un paso. 

117. N i los g r i tos , ni los palos, ni los azo tes mas crue-
l e s , ni a u n todo el poder débil en su f u e r z a , pe ro suma-
m e n t e incómodo y moles to de los muchachos y o t ra gente 
j o v e n que ocu r r ió á la novedad, h ic ieron en el la impre-
sión a l g u n a : po rque f a t i gados todos de t a n t a di l igencia, la 
m u í a p e r m a n e c í a inmoble . L l e g ó despues e l mismo Ve-
l ázquez , é i n f o r m a d o del suceso y p rac t i cados á su vista 
nuevos a rb i t r i o s sin f r u t o a lguno , se persuadió inmedia-
t a m e n t e que M a r í a san t í s ima q u e r í a pe rmanec iese allí su 
i m a g e n p a r a ser reconocida y a d o r a d a de aquel las gentes : 
p o r lo que en e l m o m e n t o h izo se de sca rgase la muía , y 
e n t r e g ó la i m a g e n á los c i tados re l igiosos , qu ienes la co-
locaron en e l r e t ab lo mayor de su iglesia . Los arr ieros 
acosaron de nuevo á la m u í a l i b re ya de t an prec iosa ear-

ga , p a r a que se uniese á las o t r a s ; los m u c h a c h o s que e n 
f r a n n ú m e r o l a r o d e a b a n , la incomodaron con voce , s.l-

' . o s , palos y l a t i g a z o s , la punzaban por * 
r i z , ni les quedó que h a c e r de q u a n t o p u d i e r e n . n r e n U i 
c o n t r a la b L i a ; pe ro e l la le jos de move r se , doblo l a ma-
n o , en a d e m a n de adorac íon vue l ta l a c a r a h a c . a donde es-
t a b a la c a s a de la i m a g e n , y asi p e r m a n e c i ó h a s t a que 
p a s a d o t i empo cesa ron todos .de mo les t a r l a . 

118. H i z o s é desde luego muy cé lebre e s t a i m a g e n por 
t o d a l a c o m a r c a no solo por los r e f e r i dos prodigios , sino 
t a m b i é n por las s i n g u l a r e s g rac ias y f a v o r e s que l a san t í -
s i m a v i r g e n d i s p e n s a b a por medio de el la á quan to s ocur-
r í a n á v e n e r a r l a ; lo q u e f u e causa de q u e desde su mismo 
i n g r e s o en Z i t á q u a r o se l a diese el t í t u lo de n u e s t r a seño-
r a de los r e m e d i o s , e l que h a s t a hoy c o n s e r v a : y como el 
t e m p l o e r a m u y es t recho» y fabr icado de adoves , m a t e r i a l 
m u y ru inoso , un re l igioso de la m i s m a o rden seráf ica , l l a -
m a d o F r . F r a n c i s c o de Cas t ro , va rón de e x e m p l a r y san ta 
•vida, d e t e r m i n ó t r a s l a d a r l a á iglesia m a s capaz y de sólida 
cons is tenc ia . O r d e n ó pues que se c o n s t r u y e s e u n a caxa 
p a r a colocar y conduc i r e n el la á la i m a g e n ; pe ro hab ien-
do t omado e l a r t í f ice con exac t i tud sus med idas , y a j u s t a -
dose á el las en todo, se encont ró que la caxa e r a t r e s de-
dos m a s ch ica de lo necesa r io . H i z o el P . Cas t ro que á su 
p r e s e n c i a se rep i t i ese l a t o m a y c ó m p u t o de las medidas , 
adv i r t i endo q u e la a r c a f u e s e t odav ía m a y o r q u e e l l a s ; 
m a s despues de h a b e r l o executado as i y m u y esc rupu losa -
m e n t e el c a r p i n t e r o , ha l ló por segunda vez que la in iagen 
exced ía en los mismos t r e s dedos q u e an tes á l a c a x a . 

119. P r a c t i c ó m u c h a s y exquisi tas d i l igenc ias p a r a con-
s e g u i r fin, h i zo f u e r z a , buscó modos con q u e i n t r o d u -

c i r l a y a por un l ado , y a por o t ro , y a p o r la d iagona l d e l 
caxon , y t a n t o que despost i l ló el b a r n i z del r o sUo en l a 
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p u n t a de l a n a r i z y s o b r e la c e j a i z q u i e r d a , señales q n í 

p e r m a n e c e n h a s t a h o y en la d icha i m a g e n ; m a s el exceso 
de los t r e s dedos s i e m p r e e r a e l mismo. D e s p u é s de tanto 
t r a b a j o l legó á e n t e n d e r e l v e n e r a b l e re l ig ioso que l a san-
t í s i m a v i r g e n no q u e r í a a b s o l u t a m e n t e q u e su imagen sa-
fiera de a q u e l p o b r e t e m p l o ; y as í se con ten tó con ofrecer 
á la m i s m a s e ñ o r a lo s encendidos y v e h e m e n t e s deseo» 
de su co razón , p u e s c a r e c í a de a r b i t r i o s p a r a cons t ru i r alli 
m e j o r f á b r i c a . 

120. A e s t a neces idad o c u r r i ó m u y p r o n t o la que sien-
do r e y n a d e l cielo, q u i e r e h a b i t a r e n t r e noso t ros los mi-
sc rab le s h o m b r e s p o r m e d i o de sus imágenes , no con otro 
fin que con el de d e r r a m a r á manos l l enas el t esoro de 
sus g r a c i a s y benef ic ios . E r a vecino del r ea l de minas ds 
Z a q u a l p a D . M a n u e l d e S a n t a e r u z , h o m b r e q u e despues 
de h a b e r poseido g r a n c a u d a l , l legó á una e x t r e m a d a po-
b r e z a , c a r g a d o de d e u d a s , y rodeado de n u m e r o s a familia, 
á la que no p u d i e n d o y a sos tener , d e t e r m i n ó abandonar y 
a u s e n t a r s e m u y l e j o s de e l l a . N o quiso p o n e r p o r obra es-
t e pensamien to sin v i s i t a r an tes á n u e s t r a señora de Zi-
t á q u a r o por e l t i e m p o d e nueve d ias , y hab iendo concluido 
a l l í es te ac to de d c v o c i o n , a l p o n e r s e en camino ya casi 
d e s e s p e r a d o de e n c o n t r a r r e m e d i o , vió q u e se le acercaba 
u n indio, e l qua l lo s a l u d ó con m u c h a expres ión y se lo 
o f r ec ió p o r c o m p a ñ e r o e n el v i age . 

121. D . M a n u e l a c e p t ó l a o f e r t a de aquel h u m i l d e hora-
b r e , y seguia l leno de e o n f u s i o n , t u r b a d o el r o s t r o , y mos-
t r a n d o c l a r a m e n t e p o r lo s o jos la n e g r a me lanco l í a que en 
lo i n t e r i o r l e d o m i n a b a ; p e r o e l ind io va l iéndose de ua 
es t i lo e l m a s du lce é i n s i n u a n t e , ins tándo le p o r muchos 
d i a s le m a n i f e s t a r a la c a u s a de t a n t a t r i s t e z a , á f u e r z a do 
sus r epe t idas y a g r a d a b l e s pe r suas iones l og ró p o r últ imo 
q u e S a n t a e r u a Ic a b r i e s e e n t e r a m e n t e su c o r a z o n , expe-

a l endó le su q u i e b r a y l a s neces idades g r a v í s i m a s de su 
casa y f a m i l i a . „ N o t i enes que a c o n g o j a r t e p o r eso, d ixo á 
e s t a sazón e l indio con s e m b l a n t e m u y a l e g r e ; yo m e 
a c u e r d o h a b e r vis to en c i e r t o p a r a g e u n a m i n a que d a r a 
sobrado pa ra a l i v i a r t u p o b r e z a : v a m o s á b u s c a r l a . " Obe-
deció D . M a n u e l sin e m b a r g o de q u e no c r e i a el d icho de 
aque l rús t ico ; y hab iendo c a m i n a d o h a s t a Su l t epec , f u e 
g u i a d o por su conduc to r á uno de aquel los l u g a r e s i n m e -
d ia tos , en e l que p a r ó el indio , y m o s t r á n d o s e l o con el de-
do dixo a l afl igido S a n t a e r u z . „ A q u i e s t á la m i n a ; c a v a , 
y a n t e s de u n a v a r a e n c o n t r a r á s m u c h a r i q u e z a : p e r o s a -
t i s f e c h a s las deudas que h a s eon t r a ido , y socor r ida t u nu-
m e r o s a f a m i l i a , h a s de f a b r i c a r t e m p l o á l a i m a g e n d e 
n u e s t r a señora de Z i t á q u a r o á qu ien h a s h e c h o la novena , 
y lo c o n s t r u i r á s en e l mismo l u g a r en que se h a l l a e l pe -
quel io que h o y t i e n e . " D i c h o es to desapa rec ió el ind io , y 
n u n c a m a s f u e visto de D . M a n u e l . 

122. Q u e d ó es te m u y suspenso t a n t o con lo que a c a b a -
b a de o i r , c o m o con l a f a l t a de l c o m p a ñ e r o á qu i en b u s -
c a b a por todos lados sin p o d e r l o h a l l a r : y despues de l a r -
go r a t o de a d m i r a c i ó n volvió e n si á la m a n e r a del q u e 
d e s p i e r t a de u n du lce sueño, solici tando aque l lo mismo q u e 
t a n s u a v e m e n t e le e n t r e t e n í a . R e f l e x i o n a n d o bien que no 
h a b í a sido i lusión aque l l a , p u e s h a b i a c a m i n a d o por m u -
chos dias gu iado p o r e l indio, se dedicó á t r a b a j a r la in-
e s p e r a d a m i n a , y ha l ló lo m i s m o q u e se le h a b i a p ronos -
t i cado . Volviosc l leno de gozo a l pueblo de su r e s idenc ia y 
a l seno de su f a m i l i a , saldó su q u i e b r a , sacó de la m i s e r i a 
á sus h i j o s , y f a b r i c ó e l t emplo á la c i t ada i m a g e n d e 
M a r i a s an t í s ima , e l que se conc luyó p o r e l año de 1620. 
A u m e n t a d a y a p o s t e r i o r m e n t e l a devocion y concurso d e 
g e n t e s de todas p a r t e s de l r eyno , y co lec tadas m u c h a s l i -
mosnas , se cons t ruvó o t ro de m e j o r a r q u i t e c t u r a á soli-



e i t u d de los re l igiosos «ñ e l año dé 1 6 5 9 ; y en el de 174& 
el c i t ado F r . F e l i p e Ve laseo siendo m i n i s t r o provincial fa-
b r i e ó q u a r t o templo ded icado á S. J u a n B a u t i s t a como lo 
l i ab i an sido los an t e r io re s , p o r ser t i t u l a r y pa t rón del pu e . 
b lo el glorioso p r e c u r s o r de Cr i s to , y en e l fo rmó cama-
r í n e x c e l e n t e m e n t e a d o r n a d o con re l iqu ias , p in tu ra s , alha-
j a s y o t r a s prec ios idades p a r a m a y o r cul to de la imagen de 
n u e s t r a señora . 

125 . L a descr ipción que de e l la h a c e este úl t imo his. 
t o r i a d o r es la s i gu i en t e : „ E s toda de ta l la h a s t a la cintu-
r a y de perfección p e r e g r i n a , y desde l a c i n t u r a continúa 
l a m i s m a m a d e r a mac iza d e ced ro h a s t a donde corres, 
p o n d i a n los p ies ; pero sin ta l la n i e s c u l t u r a . E l co lor del 
r o s t r o . . . . e s t r igueño claro rosado , las m e s i l l a s disimulada-
m e n t e encendidas , los ojos con g r a n proporc ion rasgados 
y b e n i g n o s , las pupi las g a r z a s y apac ib les , las ce jas sin 
e x c e s o a rqueadas y de color avel lano obscuro , l a nar iz al-
g o a g u i l e ñ a , la boca b r e v e , los labios de lgados y rubicundos. 
E s l l e n a de ro s t ro y de p re senc ia mages tuosa y amable. 
T i e n e en la ex t r emidad de la n a r i z e l b a r n i z y color dcs-
p o s t i l l a d o en fo rma de una l e n t e j a , y se d e x a v e r el apa-
r e j o de l yeso. E n la ce ja s i n i e s t r a t i ene t a m b i é n un tanti-
co el ba rn i z y color despos t i l lado, que son las dos partes 
en q u e las t imaron á la s a n t a i m a g e n quando forcejaron 
p o r e n t r a r l a y m e t e r l a en u n a c a x a cur iosa D i c h a s se-
ñ a l e s dan pe rpe tuo t es t imonio de l m i l a g r o que sobre el 
a s u n t o re f i e re el P,. P . L a r r e a . E n los lados y extremo 
del p e r f i l del ro s t ro e s t án los ba rn i ce s r e sa l t ados como 
r o s a d o s . . . . " 

124- „ E l pelo que t iene por cabe l l e ra , cont inúa el P. 
T e l a s e » , es de color cas tado ave l lanado . D e s a s e ver 
con m u c h a pro l ix idad p o r debaxo de l a cabe l l e ra otro 
p e l o c o m o na tu ra l , que f u e el q u e le pus ie ron al t iempo de 

fi r m a r y p e r f e c c i o n a r en los r e v u o s de Cas t i l l a e s t a san ta 
i m a g e n , q u e c u r i o s a m e n t e le a g r a c i a . . . . E l a l to de el la es 
de u n a v a r a menos un dedo. A b r i g a en su pecho un niño 
JESÚS m u y pequeño con a d e m a n grac ioso de a p r e t a r l e en-
t r e sus manos ;....y el a l to del n iño es de una q u a r t a menos 
dos dedos y medio . Se v e n e r a en la be l l í s ima i m a g e n de 
los r e m e d i o s el p u r í s i m o mis te r io de M a r í a san t í s ima en 
el i n s t a n t e p r i m e r o de su s e r n a t u r a l concebida en g r a c i a . 
Su fiesta p r inc ipa l es el sag rado mi s t e r i o de su p u r í s i m a é 
i n m a c u l a d a concepc ión en el dia S de d i c i embre , en el 
q u e es m u y g r a n d e e l concurso de gen tes que de t odas 
d i s t anc i a s as is ten a e l l a . " Y t r a t a n d o despues el m i s m o 
h i s to r i ado r del t í tu lo de los r emed ios que se da á es te pro-
digioso s imu lac ro , d i c e ; „ D e l m i s m o i n s t r u m e n t o or ig i -
na l 79 se sabe c i e r t a m e n t e que la r e f e r i d a i m a g e n que se 
v e n e r a h o y en l a n u e v a d icha ig les ia , desde su ing reso 
en es te p u e b l o , h o y villa de S. J u a n Z i t á q u a r o , tuvo la ad-
v o c a c i ó n y t í t u l o d e NUESTRA SEÑORA DE t o s REMEDIOS." 

125. E r a n p u e s m u y sabidos el o r igen de es t a i m a g e n 
y de su s a n t u a r i o , como t amb ién los prodigiosos sucesos 
que a c a b a m o s de r e f e r i r , sin que hub iese a lguno de los 
m o r a d o r e s y c o m a r c a n o s de l a e x p r e s a d a villa de Z i t á -
q u a r o que los i gno ra se . L a m i s m a v i rgen san t í s ima ha -
b í a a c r e d i t a d o p a r a con todos e l los el glorioso t í tu lo que 
daba n o m b r e á la c i t ada i m a g e n , pues en el d i l a t ado es-
pacio de doscientos y sesenta y nueve años f u e e l la el uni-
versa l remedio y consuelo de aque l las poblac iones en las 
h a m b r e s , pes tes , escaseces de l luvia , y d e m á s c a l a m i d a d e s 
públ icas y sec re t a s de todos sus vecinos. Cre ían el los p u e s 
que hab iendo d e t e r m i n a d o el Sr . Ca l l e j a d e s t r u i r y a so l a r 
e n t e r a m e n t e l a m i s m a vi l la en j u s t o cas t igo de su r e -

79. La escritura de donztc.ion hecha por D. .Tuan Velazquez 
de. Salazar, coa otros documentos que habia en el. archivo de 
aquel convento. 



belde ob3tinacion, no se p o d r í a consegu i r de modo alguno 
e l e x t r a e r de aque l t emplo á l a s a n t a i m a g e n , y conducirla 
á Val ladol id cabece ra de l obispado. 

126. C o n f i r m a b a n tan v a n a e spe ranza con e l suceso 
q u e hab ían tenido las d i l i genc ia s p r a c t i c a d a s por ellos mis-
m o s ; pues en el m o m e n t o q u e vieron dec id ida l a victoria 
á f avor de las g lo r io sas a r m a s del r e y , en el que huyeron 
p r e c i p i t a d a m e n t e los c a b e c i l l a s acompañados de mucha 
g e n t e , e n t r a r o n a lgunos á l a ig l e s i a , consumieron el sacra-
mento que estaba reservado, y t e n t a r o n a b r i r el n i cho de la 
i m a g e n por la p a r t e del c a m a r í n , cuya c e r r a d u r a se les re-
sist ió. 80 p C r o lo c ie r to es q u e M a r í a saa t s ima habiendo li-

. 80. Cometieron los rebeldes de Zitáquaro el horrible sacrile-
gio de llegar al cuerpo del señor , y procuraron extraer de alli 
la prodigiosa imagen de que hablamos, en consecuencia de las 
voces que siempre han esparcido de que las tropas reales son 
compuestas de hereges, que los gefet de ellas son ministros de' 
J\rafloleon, y mil otras calumnias con que han procurado ha-
cer odiosas las personas del Exmó. Sr. virey, de los Srés. Ca-
lleja, Cruz, Truxil lo, Llano, Porlier y demás oficiu.es encarga-
dos del mundo de algunas divisiones. Y lo peor es que no so-
lo en las partes donde se hallan estos beneméritos defensores 
de la patria son desacreditados, sino que también se hacen circu-
lar por todos los lugares de América v aun tal vez atravesar 
los mares unas mentiras tan perjudiciales á la opinion que se 
merecen justamente los que lejos de haber injuriado á la re-
ligión, la defienden de los repetidos insultos que la hacen los 
rebeldes. Llega á tanto el afecto á h insurrección en personas 
que por otra parte nada tienen reprensible al parecer en su 
conducta, que dixeron que el Sr. Calleja había mandado arro-
jar en las caballerizas las formas consagradas, y han sabido pon-
derar la extracción casual de uno ú otro par de manteles sa-
grados, albas y otras piezas del uso de los templos, y la de un 
c a l » y patena que dicen han visto (aunque yo quisiera verlo 
también), para probar esa falta de piedad en nuestros ejérci-
tos y sus gefes. Estas y otras especies que inventan unos y 
propagan otros con cierto ayre de seguridad, aun quando por 
delante echan la salvaguardia del dicen, denotan bien qual es 
ol espíritu que arnmu á sus autores y á los demás que las 

b e r t a d o á la i m a g e n de los r e m e d i o s de M é x i c o en el me-
m o r a b l e dia 30 de o c t u b r e de 1810, y p o r su medio á es ta 
populosa c iudad del p o d e r de los facciosos, y no hab i endo 
p e r m i t i d o que l a de l m i s m o t í tu lo de Z i t á q u a r o cayese e n 
l a s manos de R a y ó n y d e m á s r evo luc iona r ios , qu iso que 
el exérc i to del r ey ocupase es t a vi l la , y sacase de e l la y de 
su t emplo aquel po r t en toso s imu lac ro , c o m e se ver i f icó s in 
oposicion ni res i s tenc ia la mas leve , y f u e s e t r a s l a d a d o á 
l a cap i ta l de l obispado de M i e h o a c a n doude hoy se ve -
n e r a . 81 

refieren. Ellas todas son mentiras forjadas para llevar ¿ cabo 
por tan reprobados é ilícitos medios la rebelión que no puede 
resistir á la fuerza de nuestras victoriosas a rmas : y por mas 
que digan que es imprudencia, l igereza y tal vez efecto de 
odio el afirmar que todos los que esto hablan son partidario» 
de la mala causa, en verdad que no es, ni puede ser otra co-
sa. Vamos claros : ¿ por que no hablan lo mismo de las atro-
cidades y sacrilegios cometidos por los facciosos ? ¿ Por que 
tienen ese empeño en hacer mentiroso al gobierno en las r e -
laciones que ha permitido publicar del horroroso cúmulo de 
males que los rebeldes han causado en todas partes ? ¿ Por que 
quando estos absolutamente son innegables, se ^quieren discul-
par imputando á las tropas reales iguales ó 'mayores excesos ? 
I Por que no han dudado afirmar que el virey es francés, que 
Calleja es un imfiio, que Truxillo es herege, que Cruz es el 
hombre mas cruel y sediento de sangre humana que se ha co-
nocido ? ¿ Es porque aman la causa que estos defienden ?....Di-
gan lo que quisieren ; pero á mi me ha enseñado el evange-
lio que la lengua no es mas que un fiel intérprete de los sen-
timientos que abundan en el corazon. (Mat th . XII. 34.). 

81. Y i son hereges los oficiales y tropa del rey? Pues ¿co-
mo se ha dexado conducir de ellos la imagen de Maria santísi-
ma i Creo que estoy en el caso de representar k la madre de 
J E S Ú S lo mismo que un sabio teólogo no tenia embarazo en afir-
mar hablando con el mismo Dios sobre la religión cristiana ; Do-
mine ; si error est quem credimus, a te decefiti sumus. (Rich. á 
S. Víctor, lib. I. de Trinit. cap. XI.) Señora, diré yo, si vivo e n -
ga jado en seguir la causa del gobierno español, si este y sus 
ministros son unos hombres perversos, enemigos de la fe de tu 
hijo j e sús , si han obrado impíamente en demoler el templo do-



127. D e los hechos an t iguos a c e r c a de tan prodigio-
sa i m a g e n no puede h a b e r duda , p u e s se ha l l an autori-
zados con el t es t imonio de un re l ig ioso c ronis ta de la 
o rden de S . F r a n c i s c o , á l a que p e r t e n e c í a el santuario; 
después los sabios j e s u í t a s F l o r e n c i a y Oviedo cuyos nom-
b r e s aún s e p rof ie ren hoy con r e spe to , los aprueban en 
e l l u g a r a r r i b a ci tado. E l e x m i n i s t r o provincia l F r . Fe-
Jipe Y e l a s c o 110 solo los t iene por c i e r tos , sino también 
a s e g u r a h a l l a r s e en los a r ch ivos de la provincia y del 
convento (le Z i t á q u a r o i n s t r u m e n t o s ju r íd icos , , por los 
q u e c o n s t a n las f echas de la donacion de la imagen por 
V e l a z q u e z , y de la f á b r i c a del t emplo por Santaeruz, 
l a s q u a l e s f u e r o n omit idas por los pad re s L a r r e a . Flo-
r e n c i a , y Oviedo. U l t i m a m e n t e c o n f i r m a la verdad de 
e s t a s no t i c i a s l a t radic ión inva r i ab le que los" actuales 
m o r a d o r e s de l a villa h a b í a n h e r e d a d o da sus padres co. 
i n o depós i to que rec ib ie ron de los m a y o r e s , asegurando 
c o n s t a n t e m e n t e los hechos en la m i s m a f o r m a que luí 
h e m o s e x p r e s a d o . L u e g o si t an c l a r a y ab ie r tamente se 
• p u s o M a r i a san t í s ima en e l año de 15*3 y antes del 
d e 1620 á que sa l ie ra no solo de aque l l a poblacion si-
n o de a q u e l t emplo es ta i m a g e n s u y a ; si quando el día 
2 de e n e r o del p r e sen t e año de 1812 i n t en t a ron ,llevarla 
cons igo l o s facciosos, despues de h a b e r s e a t revido «on 
i n a u d i t o sac r i l eg io á consumi r el s a c r a m e n t o adorable del 

Zitáquaro despues de asolar á la villa, y si han cometido aten-
tados, que yo no creo que sean mas que providencias muy jus-

. tas para contener el ímpetu de la rebelión y escarmentar á sus 
autores y propagadores ; si en todo esto, repito, sigo algún er-
ror ; tu misma, dulcc madre de la verdad eterna, tu misma eres 
la que me has engañado, pues son tan manifiestas las señales de 
cariño, amor y protección que has dispensado á estos ilusttes mi-
litares cuya compañía buscas, reusando la de los que se venden 
por defensores del honor de tus santas imágenes. 

é t t r n e ' d e l señor , «o pud ie ron l o g r a r su des ignio p o r la 
r e s i s t enc ia que h a l l a r o n en la c e r r a d u r a ; si despues de 
todo es to , d igo o t r a vez , quando e l S r . Ca l l e j a o rdeno 
f u e s e e x t r a í d a de a l l í e sa propia i m a g e n , no r ep i t i ó los 
m i s m o s ó s e m e j a n t e s prodig ios p a r a i m p e d i r l o , y e s t o r -
v a r su t r a s l ac ión á la c iudad de V a l l a d o l i d ; ¿ q u a l s e 
r r a la c ausa? ¿Acaso no es tamos en t i e m p o d e que D . os 
I n g a mi lagros '? O ¿se l lenó por v e n t u r a l a med ida de 
lo s pecados de Z i t á q u a r o , pa r a q u e M a r í a san t í s ima ve r -
d; d e r a m a d r e de c lemenc ia a b a n d o n a r a • .u» morado-
r e s , los p r i v a r a de l a posesion de su i m a g e n , y pe r -
m i t i e r a e x p e r i m e n t a s e la villa su ú l t i m a desolación y to-
t a l e x t e r m i n i o ? E n v e r d a d que combinando todas e s t a s 
c i r c u n s t a n c i a s no puedo menos de dec i r que e sa es l a 

c a u s a . 15*p! iquemosla . 
128. L a co r rupc ión de cos tumbres , el escándalo y to-

d o géne ro de peeados públicos se hab ían ex tendido mu-
c h o e n t r e noso t ros . H a b í a m o s sido cas t igados g e n e r a l -
m e n t e con t e r r e m o t o s , h a m b r e s , p e s t e s , ca res t í a s y o t r a s 
p e n a s ; nos h i c imos desentendidos de estos avisos p a t e r -
n a l e s de l a mi se r i co rd i a de D i o s : con t inuamos en e l 
pecado . A m o n é s t e n o s e l señor con e l t e r r i b l e e x e m p l a r 
d e l a revoluc ión de F r a n c i a en e l año 1789; bien supi-
m o s que el d e s e n f r e n o de las pas iones m a s c i e g a s : y 
b r u t a l e s f u é su causa única; 110 i g n o r a m o s los espanto-
sos ma les que ocasionó y aun s e g u i r á ocasionando: nos 
h i c imos t amb ién sordos á esta voz; no hubo enmienda . 
Adv i r t i ónos l a c l e m e n c i a divina q u e y a t en íamos próxi-
m o el cas t igo con las dolorosas not ic ias de lo acaec ido 
en n u e s t r a E s p a ñ a e l aüo de 1808: 110 h e m o s que r ido 
d a r n o s por en tendidos ; y despues de a lgunos cor tos in-
t e r v a l o s de compunción y de pen i t enc ia , a r r e p e n t i d o s de 
n u e s t r o mismo a r r e p e n t i m i e n t o s egún la expres ión do 
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T e r t u l i a n o , h ic imos c a m i n a r en a u m e n t o nues t r a s cu!, 
p a s . P o r ú l t imo se c a n s ó D i o s de e s p e r a r n o s ; y á u n w 

en j u s t o cas t igo los e n t r e g ó á los pe rve r sos deseos da 
sus dep ravados c o r a z o n e s 82 p a r a q u e e u o s s u f r ¡ e s e t I ^ 
p e n a en su p rop io p e c a d o , y a l m i s m o t i empo sirviesen 
á la j u s t i c i a d iv ina de i n s t r u m e n t o con que f u e r a n cas-
t i gados d u r a m e n t e lo s o t r o s . H a b l o p o r a h o r a solo de los 
p r i m e r o s . 

129. D i o s a u n no l e s h a f a l t a d o con auxi l ios para 
d e s e n g a ñ a r l o s de su e r r o r : el los no p u e d e u bo r ra r de 
lo s l ibros san tos las v e r d a d e s q u e los c o n d e n a n . Alli s e 

l ee que debemos obedecer al rey como al primero y exce-
lente sobre los demás hombres en el orden civil, y despiwt 
a todos sus ministros como nombrados por el para admi-
nistrar la justicia a los pueblos. 83 Saben m u y bien que 
él evangelio lodo se encierra en el precepto del amor mu-
tuo y sincero de todos los hombres, sin que se nos permi-
ta aborrecer aun a nuestros mayores enemigos. 84 P e r o con-
vin iendo los f acc iosos en q u e es ta doc t r ina es cierta, 
p u e s al fin e l los no son h e r e g e s f o r m a l e s ; llevan ade-
l a n t e el p royec to de la revoluc ión d e s t r u y e n d o con su* 
ob ra s q u a n t o q u i e r e n ed i f i ca r con las p a l a b r a s , y sin la 
m e n o r t e r g i v e r s a c i ó n nos d icen con sus hechos : JVo es 
pecado sustraerse de la obediencia de un rey y de unas 

82. Psalm L X X X . 13. Rom. I. 24. 26. 
83. Subierti rgitur estofe omni hUmenae creaturae firofilerDnm: 

éiw REGI QVJSIPRAEC ELLF,NT I: ñue DVCMVS TAK-
QVAM AR EO MISSIS ad vindictam mahfactoruii, lauden ve-
ro bonorum: (¿VIA SIC EST VOLFjYTAS D El. I. Pet- II. 
13. 14. 15. 

84. Hoc est firaecefitum meum VT DILIGATIS INVICF.M, 
»icut dilexi vos.... Hace mando vobis VT DILICiA. «V L 
CF.M. lo; nn. X V . 12. 17. Ego auttm dico vobis: DILIOITE 
INI ATICOS VESTROS, benrfacite his ,/ui oderunl vos, ¡Jora-
te pro persequentibut & calumniantibut vo«. Mwlth. V. 44. 

autoridades legitimas; ni lo es tampoco aborrecer, perse-
guir y aun asesinar al proximo quando este nació en dis-
tinto pa ís . Los pas tores y obispos, e l r e c t í s i m o t r i b u n a l 
d e la inquis ic ión , los m iu i s t r o s del señor d e s d e la c á t e -
d r a de la verdad , y aun f u e r a de e l la h a n desvanecido 
las cavi lac iones q u e oponen los r e b e l d e s á l a d o c t r i n a 
s ana ; m a s el los va l iéndose de l a seducc ión , de sp rec i an -
do es tos a u x i l i o s , y obs t inándose en l a m a l d a d , se h i -
c ie ron f u e r t e s en u n a vi l la , la que e s p e r a b a n f u e r a s u 
asilo p a r a poder l l eva r a d e l a n t e sus i n iquos proyec tos 
contra la expresa voluntad de Dios: n o h a n que r ido o i r 
á Moyses y á los p r o f e t a s ; y ¿que h a sucedido? Que e l 
señor o m n i p o t e n t e en e l exceso de su t e r r i b l e y j u s t a 
có l e r a f u l m i n ó c o n t r a los r ebe ldes d e Z i l á q u a r o aquel la 
ú l t i m a s e n t e n c i a q u e p o r med io de I s a í a s h i z o saber a n -
t i g u a m e n t e á su pueb lo escogido. , ,O id o y e n t e s , y no lo 
en tendá i s ; y ved l a visión y no l a conozcáis . C iega e l co-
r a z o n de e s t e pueb lo y a g r a v a sus oidos, y c i e r ra sus 
ojos no sea que vea con el los , y o iga con sus o re j a s , y 
en t i enda eon su c o r a z o n , y se conv ie r t a y le sane; h a s -
t a que queden a so l adas las c iudades sin hab i t ado r , y las 
casas sin h o m b r e , y la t i e r r a d e s a m p a r a d a y des t ru i -
d a . " 85 s í : los cegó D i o s con l a m i s m a l u z de la ve r -
dad , p a r a que no en tend iesen ni a u n l a sonora voz de 
l a s m a r a v i l l a s , de su d i e s t r a , y asi a u m e n t a r a n su i no -
bed ienc ia a l r ey , y su odio c o n t r a los españoles e u r o , 
peos ; y despues q u e f u e r a n h u m i l l a d o s y confundidos , 

85. Audite audiente», V? nolite intelligere; isf videte visio-
nem, Isf nolite cognoscere: Excoeea cor pofiuli huius, & au-
res eius aggrava, ¿3* oculos eius claude; ne forte videat ocu-
lis suis, í? auribus suis audiat, tf corde suo intelligat, ís" con-
uertatur , & sanem eum..... doñee desolentnr ciuitates absque 
habitatore, isf domus absque homine, ¡0 térra relinquetur dt-
serta. Isai. VI . 9. 10. 11. 
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los abandonados© p a r a s i e m p r e s u a u g u s t a madre» y que-
dase l a pob lae ion sin h a b i t a n t e s , l a s c a s a s sin gen te , y 
l a t i e r r a a s o l a d a y d e s i e r t a . 86 Q u i e n n o t e n g a Hn cora-
zon m a l p u e s t o , y á e s tos r e p i t o q u e h a b l o so lamente , 
c o n v e n d r á d e s d e l u e g o e n lo q i tc a c a b o d e dee i r ? mas 
aque l l o s q u e lo t i e n e n d a ñ a d o , i n v e n t a r á n nuevos sofis-
m a s p a r a e l u d i r la f u e r z a de l a v e r d a d , y o t r a vez d i -
g o q u e tienen a Moyses y a los -profetas; y si no creen 
a estos, tampoco serán dóciles a la TOZ> de quien resucité 
de entre los muertos.. 8Z 

C A P I T U L O X I V . 

BNTRA Kíf MEXICO TRIÜWrANTE EL EXERCITO DEL EE1 
DESPUES DE 1AS A.CCIOMES REFERIDAS.. 

130. Ü JF e s t r u i d a y a s o l a d a e n t e r a m e n t e l a v i l l a de & 
J u a n Z i t á q u a r o en p e n a de l a c i e g a o b s t i n a c i ó n de sus ha« 
b i t a u t e s , e s t a b l e c i d a t n el p u e b l o de M a r a v a t i o l a cabece-
r a del p a r t i d o , y t r a s l a d a d a la s a n t a i m a g e n c u y a his tor ia 
a c a b a m o s de r e f e r i r , á l a c i u d a d d e V a l l a d o l i d c o n todos 

86. Aprendamos de tan terr ible e x e m p l á r los que por la 
misericordia del señor no hemos exper imen tado tan duro y fa-
tal castigo; y advirtamos que no solo e l pecado de insurrec-
ción provoca contra nosotros la i r a de Dios . ¿ Qué será de 
nuestra suerte, si no procurando enmendarnos , llegamos por 
úl t imo á ser abandonados de la dulce m a d r e de misericordia 
en circunstancias tan criticas como, las que hoy nos rodean? 

87. Et ait illi (d lui t i epu lon i ) Abraham: Habent Moy 
sen cf prophetas: audiani ¡U<js. Ai ille- dixic: JVon, ¡mter Abra-
ham:. sed si quis ex mortuis ierit ad eos, fioenitentiam agent. 
Alt autem iUi: Si Moijscn i? prof,/,e tas non audiunt. A'EQVK 
SI QFÍS EX MOR TVIS RESFRREJERIT, CREDEMT. 
L u e . X V I . 29. 30. 3U 

a-

los v a s o s s a g r a d o s , p a r a m e n t o s , y o t r a s eosas p e r t e n e c i e n -
t e s al t e m p l o y s a n t u a r i o j 88 s e d i r i g i ó e l e x p r e s a d o S r . 

8S. D igo otra vez que es u n a mentira muy calumniosa la 
que ha corrido ent re los par t idar ios secretos de la rebelión, y 
que han pretendido ellos. esparc i r en esta ciudad, de que el Sr. 
Calleja concedió á las tropas de s u mando el saqueo de los t e m -
plos y par t icularmente del de Z i t áqua ro . Todos los bienes, al-
hajas, imágenes de suntos, y demás de su servicio se reduxeron 
á inventario, y jueron conducidos á Valladolid á disposición de 
aquel Sr. obispo, quien efect ivamente loa recibió y distribuyó en 
varias iglesias de* aquella ciudad como consta por muchas cartas 
part iculares que de alli han venido á M é x i c o : y si acaso una 
ú otra pieza padeció algún ext ravio no ha sido causado por la 
tolerancia y disimulo, y m u c h o menos por orden de aquel ge-
fe ó de qualquiera otro. Lo m i s m o debe decirse del saqueo de 
las poblaciones que han hecho lus tropas reales, pues solo se 
ha verificado este en las que obst inadamente resistieron á nues-
tros exércitos. Y en prueba de que el citado general ha cum-
plido en esta parte con lo que debia á su honor, á su concien-
cia, y á la caridad cristiana, quiero trasladar al pie de la letra la 
orden suya de 13 de enero de este año al salir de Zitáquaro, y 
dice asi sacada del libro de ellas : El general manifiesta a su 
tro fia que asi como fue jtrecisp permitir el sar¡uco en esta, villa^ 
tanto fior ser un fiucblo el mas criminal, como porque al fin se 
habia de incendiar; e igualmente indispensable y justo el que 
en todos los otros pueblos, haciendas, ranchos y tránsitos no se 
txecuten semejantes daños, por ser habitantes fieles y amigos ;.... 
mando que el individuo del exercito que en lo sucesivo cometie-
re algún robo en qualquiera cantidad o fiarage, sufra dos car-
reras de baquetas por drscientos hombres, y te destine a presidio 
como indigno de seguir en el exercito, de cuya observancia pun-
tual serán responsables los señorea gtfcs de los cuerpos. El pai-
sano que se encontrare robando, sera aprendido inmediatamente, 
sufrirá desde luego cincuenta palos, y se entregara tn la cár-
cel al justicia con conocimiento del delito. Y para evitar la sepa-
ración de alguno de los individuos del exérci to durante su mar-
cha, é impedir asi el quebrantamiento de la orden expresada,, 
continúa en estos t é r m i n o s : Los ranchos y partidas de campa-
mento y banderolas con sus oficiales saldran de sus quarteles al 
toque de asamblea, caminando juntos con cada oficial de su res-
pectivo cuerpo para ponerse a la vanguardia de la compañía de 
gastadores, y todas ellas a las ordenes del teniente de la coluna 
U. Félix Ullo.a, .que sera responsable en que no se separen lo» 
rancheros, ni individuo alguno ; yendo también los rancheros de 
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los a b a n d o n a d ó s e p a r a s i e m p r e s u a u g u s t a madre» y que-
dase l a pob lac ion sin h a b i t a n t e s , l a s c a s a s sin gen te , y 
l a t i e r r a a s o l a d a y d e s i e r t a . 86 Q u i e n n o t e n g a HO cora-
zon m a l p u e s t o , y á e s tos pep i to q u e h a b l o so lamente , 
c o n v e n d r á d e s d e l u e g o e n lo q i tc a c a b a d e dee i r ? mas 
aque l l o s q u e lo t i e n e n d a ñ a d o , i n v e n t a r á n nuevos sofis» 
m a s p a r a e l u d i r la f u e r z a de l a v e r d a d , y o t r a vea d i -
g o q u e tienen a Moyses y a los -profetas; y si no creen 
a estos, tampoco serán dóciles a la TOZ> de quien resucite: 
de entre los muertos.. 8Z 

C A P I T U L O X I V . 

BNTRA Kíf MEXICO TRIUrfPATíTE EL EXERCITO DEL EB1 
DESPUES DE 1AS A.CCI0MES REFERIDAS.. 

130. Ü JF e s t r u i d a y a s o l a d a e n t e r a m e n t e l a v i l l a de & 
J u a n Z i t á q u a r o en p e n a de l a c i e g a o b s t i n a c i ó n de sus ha« 
b i t a u t e s , e s t a b l e c i d a en el p u e b l o de M a r a v a t i o l a cabece-
r a del p a r t i d o , y t r a s l a d a d a la s a n t a i m a g e n c u y a his tor ia 
a caba mes de r e f e r i r , á l a c i u d a d d e V a l l a d o l i d c o n todos 

86. Aprendamos de tan terr ible e x e m p l á r los que por la 
misericordia del señor no hemos exper imen tado tan duro y fa-
tal castigo; y advirtamos que no solo e l pecado de insurrec-
ción provoca contra nosotros la i r a de Dios . ¿ Qué será de 
nuestra suerte, si no procurando enmendarnos , llegamos por 
úl t imo á ser abandonados de la dulce m a d r e de misericordia 
en circunstancias tun criticas como, las que boj ' nos rodean? 

87. Et ait ilLi (d lui t i epu lon i ) Abraham: Habent Moy-
sen cf prophetas: audiani ¡U<js. Ai ille dixic: JVon, ¡mter Abra-
ham:. sed si quis ex mor mis ierit ad eos, fioenitentiam agent. 
Alt autem iUi: Si Moy sen prophetas non audiunt. A'EQVE 
SI QFI.S EX MOR TVIS RESV RREXERIT, CREDEMT. 
L u e . X V I . 29. 30. 3U 

a-

los v a s o s s a g r a d o s , p a r a m e n t o s , y o t r a s cosas p e r t e n e c i e n -
t e s al t e m p l o y s a n t u a r i o j 88 s e d i r i g i ó e l e x p r e s a d o S r . 

8S. D igo otra vez que es u n a mentira muy calumniosa la 
que ha corrido entre los par t idar ios secretos de la rebelión, y 
que han pretendido ellos. esparc i r en esta ciudad, de que el Sr. 
Calleja concedió á las tropas de s u mando el saqueo de los t e m -
plos y par t icularmente del de Z i t áqua ro . Todos los bienes, al-
hajas, imágenes de santos, y demás de su servicio se reduxeron 
á inventario, y jueron conducidos á Valladolid á disposición de 
aquel Sr. obispo, quien efect ivamente loa recibió y distribuyó en 
varias iglesias de* aquella ciudad como consta por muchas cartas 
part iculares que de ulli han venido á M é x i c o : y si acaso una 
íi otra pieza padeció algún extravio no ha sido causado por la 
tolerancia y disimulo, y m u c h o menos por orden de aquel ge-
fe ó de qualquiera otro. Lo m i s m o debe decirse del saqueo de 
las poblaciones que han hecho lus tropas reales, pues solo se 
ha verificado este en las que obst inadamente resistieron á nues-
tros exércitos. Y en prueba de que el citado general ha cum-
plido en esta parte con lo que debia á su honor, á su concien-
cia, y ü la caridad cristiana, quiero trasladar al pie de la letra la 
orden suya de 13 de enero de este año al salir de Zitáquaro, y 
dice asi sacada del libro de ellas : Et general manifiesta a su 
tro fia que asi como fue preciso permitir el saqueo en esta. víIIcl, 
tanto por ser un pueblo el mas criminal, como porque al fin se 
habia de incendiar; e igualmente indispensable y justo el que 
en lodos los otros pueblos, haciendas, ranchos y tránsitos no se 
executen semejantes daños, por ser habitantes fieles y amigos ;.... 
mando que et individuo del exercito que en lo sucesivo cometie-
re algún robo en qualquiera cantidad o parage, sufra dos car-
reras de baquetas por drsci:ntos hombres, y se destine a presidio 
como indigno de seguir en el exercito, de cuya observancia pun-
tual serán responsables los señores gefes de los cuerpos. El pai-
sano que se encontrare robando, sera aprendido inmediatamente, 
sufrirá desde luego cincuenta palos, y se entregara en la car-
cel al justicia con conocimiento del delito. Y para evitar la sepa-
ración de alguno de los individuos del exérci to durante su mar-
cha, é impedir asi el quebrantamiento de la orden expresada,, 
continúa en estos t é r m i n o s : Los ranchos y partidas de campa-
mento y banderolas con sus oficiales saldran de sus quarteles al 
toque de asamblea, caminando juntos con cada oficial de su res-
pectivo cuerpo para ponerse a la vanguardia de la compañía de 
gastadores, y todas ellas a las ordenes del teniente de la coluna 
U. Félix Ullo.a, .que sera responsable en que no se separen los 
rancheros, ni individuo alguno ; yendo también los rancheros de 



Cal l e j a h a c i a es ta cap i t a l ile M é x i c o . E n t r ó pues el 
e x é r c i t o e n es ta c iudad á las doce menos q u a r t o en el 
d ia del pa t rono y n a t u r a l de e l la e l b ienaventurado y 
g lor ioso m á r t i r F e l i p e de JESÚS, q u e f u e el miercoles 
c inco de f e b r e r o : y por todo el espacio q u e se extienda 

«aballcria (¡ue deben seguir juntos con los de infantería. Los en. 
ferinos irán a la retaguardia de sus res/iectivos batallones en bur. 
ros o a caballo. Si pues en algunas partes han hecho algunos in-
dividuos del exército qualquier daño, ha sido contra la voluntad 
expresa de este gefe, ni de ello podrá inferirse que todos los 
militares indistintamente sean ladrones, impíos, sacrilegos, here. 
ges y todo lo demás de que son calumniados. De manera que 
yo no se donde se enseña esa nueva lógica con que los afee-
tos á la rebelión discurren hoy asi : „ Los soldados del rey han 
vendido en México un cáliz con su patena, unos mante-
les de altar, un corte de alba; luego han saqueado las iglesias, 
luego son hereges ." Qualquiera sabe que de hechos particula-
res no pueden inferirse consecuencias generales. Un cáliz y una 
patena no son todos los vasos sagrados de todas las iglesias; tres 
6 quatro pares de manteles y albas no son todos los ornamentos 
de todos los templos ; unos pedazos de rayo de custodia no son 
todas Jas custodias; y asi también quatro ó cinco, ó veinte ó trein-
ta quando mas de nuestros soldados que hayan robado estas co-
sas (lo que yo todavía niego, y quisiera oír la prueba), no son todos 
los soldados del rey, ni aquellos lo han hecho por orden de sus 
gefes. Y si aun quieren estos hipócritas que valgan sus pésimas 
consecuencias, también se inferirán rectamente estas otras: 
„ A cada paso aprende la justicia aqui dentro de México ladronei 
sacrilegos (y no son soldados) que roban atriles, candeleras, al-
hajas de imágenes, pedazos de alfombras y hasta galones de los 
ornamentos, y no ha mucho que sucedió el robo mas criminal 
y atrevido del que en la iglesia parroquial de S. Pablo, abrió 
el sagrario, sacó el copon y custodia, quitó de esta la forma 
que había allí consagrada, la dexó al ayre sobre el altar, y se 
llevó la custodia; luego los mexicanos saqueamos las iglesias: 
luego somos hereges. Todos los años salen á la plaza penadas 
por la justicia quatro ó seis viejas chismosas, pendencieras, tra-
ficantes en ¡licito comercio ó vendedoras de cédulas de comu-
nión : luego las venerables ancianas que hay en esta ciudad son 
como ellas: luego son hereges. " Y asi se pudiera seguir argu-
yendo de qualquiera particular malo contra la multitud de bue-
nos. ¿ Y que ! ¿ seria legitimo tal modo de discurrir ? 

desde l a e n t r a d a p o r e l paseo de B u c a r e l i h a s t a l a p l a z a 
m a y o r , que es de m u y ce rca de m e d i a l e g u a , f u e tan nu-
meroso el concurso de e spec t ado re s , que p o r l a s callea 
d i f i c i lmente se a b r í a paso e l d icho exé rc i t o , ni h a b í a ven-
t a n a , ba l eon , a z o t e a , n i aun t o r r e de las ig les ias del t r á n -
sito, q u e no es tuv iese l lena y c o r o n a d a de g e n t e s de todas 
• l a s e s . 

131. E l rec ib imiento que h izo es te noble y l e a l vecin-
d a r i o á las victoriosas t r o p a s de l r e y no t e n d r á e x e m p l a r 
c i e r t a m e n t e ; pues el adorno vistoso de l a s ca l les , el rep i -
que g e n e r a l de campanas y esqu i las á vue lo á que dió 
p r inc ip io la san ta iglesia m e t r o p o l i t a n a , l a s sa lvas de a r t í -
l l e r i a , y la ac lamación un ive r sa l que g r i t a b a los m a s sin-
ce ros v ivas al S r . Ca l le ja y á un e x é r c i t o que p o r q u a t r o 
veces nos hab ia l iber tado de los Ceros y h o r r i b l e s desas -
t r e s de u n a revolución tan s ang r i en t a é i n h u m a n a , d ie ron 
b ien á conocer quan to es el ap rec io á q u e se h a n h e c h o 
j u s t a m e n t e ac reedores los e s f o r z a d o s Iieroes y d ignos h i -
j o s de l a A m é r i c a sep ten t r iona l . 

132. L u e g o que la p lana m a y o r l legó al r e a l palacio á 
p r e s e n t a r s e a l E x m ó . S r . v í r ey , y rec ib ió de S. E . las m a s 
c l a r a s demos t r ac iones de a m o r y benevolenc ia p o r e l c e -

l o , act ividad y va lor que en las q u a t r o e x p r e s a d a s accio-
n e s h a b i a m a n i f e s t a d o ; se d i r ig ie ron todos los oficiales de 
e l la pres id idos del mismo S r . v í rey á l a san ta igles ia c a t e -
d r a l siendo las dos de la t a r d e , en cuyo t e m p l o se c a n t ó 
i n m e d i a t a m e n t e un so lemne TE DEVM, y después l a salve 
©Mte la por tentosa imagen de n u e s t r a señora de los r e m e -
dios. ún ica dueña de tan repet idos y glor iosos t r i u n f o s . D i -
cha igles ia se bahía i luminado c o m p l e t a m e n t e con lu-chas 

- j cir ios as i eu el a l i a r , como por toda la c rux ia y h; , í«us-
t r a d o de las t r i b u n a s del c o r o : lo ui ismo se ha l l aban to-
4ue> las a r a n a s pendientes de t u d a u n a de sus bóveda» y l a 



h e r m o s a l á m p a r a del c r u c e r o . E n lo ex t e r io r l a adorna^ 
h a n dos g r a n d e s l ienzos, en los q u e sobre fondo blanco se 
ve ia p in tado el escudo de las a r m a s r ea l e s , y cub r í an todo 
e l cubo de cada u n a de sus t o r r e s , y en e l las se coloca-
r o n bandero las y g a l l a r d e t e s que t en ían la m i s m a divisa. 

133. E s t a s s i n g u l a r e s d e m o s t r a c i o n e s del p r i m e r cuer-
po eclesiást ico de t oda n u e s t r a A m é r i c a , que no lia per<-
donado desvelos n i f a t i g a s p a r a con t r i bu i r quan to ©9 de 
su p a r t e á la e n t e r a paci f icación del r eyno , inf lamaron 
de nuevo e l a r d o r de las t r o p a s , las qua les deseaban 
con sobrada i m p a c i e n c i a m a r c h a r l iácia la p rov inc ia de 
Cha leo , y desa lo j a r á M o r e l o s de l a f u e r t e y ven ta josa 
posicion q u e h a b i a t o m a d o en el pueblo de Quau t l a 
A m i l p a s , á d iez y ocho l e g u a s a l S. E . de Méx ico . Ve-
r i f icóse l a sal ida del exé r c i t o de l r ec in to de es t a capi-
t a l en l a t a r d e del m i e r e o l e s 12 del m i s m o f e b r e r o con 
igua l e s ac lamac iones «le es te fidelísimo vec indar io , como 
p re sag io s c ie r tos de l a v ic tor ia q u e se s igue á r e fe r i r . 

C A P I T U L O X V . 

B E E R O T A QTJE P A D E C I O MOREEOS E X OTTAUTLA AMIXPAS, 

T DIVERSAS ACCIOXES QUE XA P R E PARAR O IT. 

134. J L P o n J o s é M a r í a M o r e l o s , p á r r o c o del pueblo 
de C a r á q u a r o en el obispado d e Mic l ioacan , f u e uno 
de los que aux i l i a ron e l p r o y e c t o de H i d a l g o desde el 
p r inc ip io de l a revo luc ión ; y t o m a n d o e l r u m b o del sur , 
se hizo caudi l lo de u n n ú m e r o de g e n t e que p o r $orto 
se mi ró entonces con a lgún desp rec io . L a s pequeñas di-
vis iones q u e i n t en t a ron e s t o r v a r l e el p rog re so , no con-
s igu ie ron todo el e f ec to q u e s e deseaba ; y como 1* 
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atención del g o b i e r n o se ve ia l l a m a d a á pun tos de ma-
yor Ín te res , ni t e n i a g e n t e p a r a a c u d i r a un t i empo 
mis ino á t an d ive r sa s p a r t e s , f u é c rec iendo insens ib le-
m e n t e l a f u e r z a de a q u e l cabec i l la , qu i en cuido de 
a t r a e r s e u n a muy c o n s i d e r a b l e p a r t e de los neg ros , p in-
tos, y mu la to s de la cos t a , g e n t e f e r o z y a t r ev ida . 

135. P o r es tos med ios s iguió c a u s a n d o e s t r a g o s , m u e r -
t a s . y todo g é n e r o de violencias , h a s t a l l e g a r á pone r 
sitio * a l p u e r t o de A c a p u l e o ; y sin e m b a r g o de que su-
f r i ó a l g u n a s p é r d i d a s en d iversos choques que 1c pre -
sen ta ron D . F r a n c i s c o P a r í s y o t ros va l i en tes oficiales 
des t inados por a q u e l l a m i s m a cos ta , e n c o n t r a b a e l s iem-
p r e buena disposic ión en sus neg ros p a r a no d e x a r de 
l a m a n o la e m p r e s a c o m e n z a d a . Así , no obs tan te su 
desca lab ro , sacaba v e n t a j a s de lo mismo que pa rec í a ser 
p a r a su r u i n a , p u e s l o g r ó l a a m i s t a d de suge tos m u y 
acauda lados y due ios de g r a n d e s posesiones, los que le 
f r a n q u e a r o n i n m e n s a s s u m a s , toda la gen te de sus h a -
c iendas , y o t ros r e c u r s o s que s i e m p r e t i ene en las m a -
nos un poderoso . 

136. E n v a n e c i d o p u e s y poseído de u n i n s u f r i b l e o r -
gul lo se r e t i r ó de A c a p u l e o dexandolo en sit io, y se 
ace rcó á e s t a c ap i t a l seguido de e a t o r e e mil h o m b r e s , 
sin los q u e en n ú m e r o exces ivamen te m a y o r c a m i n a b a n 
á sus ó r d e n e s p o r o t r o s l u g a r e s del mismo viento. A fi-
nes del año p r o x i m o p a s a d o de 1811 q u a n d o se d i sponia 
el a t a q u e c o n t r a los r e b e l d e s de Z i t á q u a r o , l l egó M o r o -
los á s i t ua r se en Q u a u t l a A m i l p a s , pueb lo de v e n t a j o -
sa posieíon en la p rov inc i a de Cha leo , de b a s t a n t e s f a -
mi l ias de indios, cas t a s , y e s p a l ó l e s , r odeado por t odas 
p a r t e s de h a c i e n d a s de caña , s u m a m e n t e f é r t i l , y el roas 
á propósi to p a r a h a c e r s e f u e r t e en e l como lo e x e c u t ó , 
abr iendo z a n j a s , l e v a n t a n d o pa rape to s y b a t e r í a s , y acó-
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h e r m o s a l á m p a r a del c r u c e r o . E n lo ex t e r io r l a adorna^ 
h a n dos g r a n d e s l ienzos, en los q u e sobre fondo blanco se 
ve ia p in tado el escudo de las a r m a s r ea l e s , y cub r í an todo 
e l cubo de cada u n a de sus t o r r e s , y en e l las se coloca-
r o n bandero las y g a l l a r d e t e s que t en ían la m i s m a divisa. 

133. E s t a s s i n g u l a r e s d e m o s t r a c i o n e s del p r i m e r cuer-
po ecles iás t ico de t oda n u e s t r a A m é r i c a , que no lia per<-
donado desvelos n i f a t i g a s p a r a con t r i bu i r quan to es de 
su p a r t e á la e n t e r a paci f icación del r eyno , inf lamaron 
de nuevo e l a r d o r de las t r o p a s , las qua les deseaban 
con sobrada i m p a c i e n c i a m a r c h a r l iácia la p rov inc ia de 
Clraleo, y desa lo j a r á M o r e l o s de l a f u e r t e y ven ta josa 
posicion q u e h a b i a t o m a d o en el pueblo de Quau t l a 
A m i l p a s , á d iez y ocho l e g u a s a l S. E . de Méx ico . Ve-
r i f icóse l a sal ida «fel exé r e i t o de l r ec in to de es t a capi-
t a l en l a t a r d e del m i e r e o l e s 12 del m i s m o f e b r e r o con 
igua l e s ac lamac iones «le es te fidelísimo vec indar io , como 
p re sag io s c ie r tos de l a v ic tor ia q u e se s igue á r e fe r i r . 

CAPITULO XV. 

B E B R O T A QUE P A D E C I O MOREEOS E X (¿TJARTT.A AMIXPAS, 

Y DIVERSAS ACCIOXES ^ C E XA PREPARARON. 

134. J J o n J o s é M a r í a M o r e l o s , p á r r o c o del pueblo 
de C a r á q u a r o en el obispado d e M i c h o a c a n , f u e uno 
de los que aux i l i a ron e l p r o y e c t o de H i d a l g o desde el 
p r inc ip io de l a revo luc ión ; y t o m a n d o e l r u m b o del sur , 
se hizo caudi l lo de u n n ú m e r o de g e n t e que p o r ^orto 
se mi ró entonces con a lgún desp rec io . L a s pequeñas di-
vis iones q u e in t en ta ron e s t o r v a r l e el p rog re so , no con-
s igu ie ron todo el e f ec to q u e s e deseaba ; y como la 
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atención del g o b i e r n o se ve ia l l a m a d a á pun tos de ma-
yor Ín te res , ni t e n i a g e n t e p a r a a c u d i r a un t i empo 
m i s m o á t an d ive r sa s p a r t e s , f u é c rec iendo insens ib le-
m e n t e l a f u e r z a de a q u e l cabec i l la , qu i en cuido de 
a t r a e r s e u n a muy c o n s i d e r a b l e p a r t e de los neg ros , p in-
tos, y mu la to s de la cos t a , g e n t e f e r o z y a t r ev ida . 

135. P o r es tos med ios s iguió c a u s a n d o e s t r a g o s , m u e r -
a s . y todo g é n e r o de violencias , h a s t a l l ega r á pone r 
gitío * a l p u e r t o de A c a p u l e o ; y sin e m b a r g o de que su-
f r i ó a l g u n a s p é r d i d a s en d iversos choques que le p re -
sen ta ron D . F r a n c i s c o P a r í s y o t ros va l i en tes oficiales 
des t inados por a q u e l l a m i s m a cos ta , e n c o n t r a b a e l s iem-
p r e buena disposic ión en sus neg ros p a r a no d e x a r de 
l a m a n o la e m p r e s a c o m e n z a d a . Así , no obs tan te su 
desca lab ro , sacaba v e n t a j a s de lo mismo que pa rec í a ser 
p a r a su r u i n a , p u e s l o g r ó l a a m i s t a d de suge tos m u y 
acauda lados y due ios de g r a n d e s posesiones, los que le 
f r a n q u e a r o n i n m e n s a s s u m a s , toda la gen te de sus h a -
c iendas , y o t ros r e c u r s o s que s i e m p r e t i ene en las m a -
nos uu poderoso . 

136. E n v a n e c i d o p u e s y poseído de u n i n s u f r i b l e o r -
gul lo se r e t i r ó de A c a p u l e o dexandolo en sit io, y se 
ace rcó á e s t a c ap i t a l seguido de c a t o r c e mil h o m b r e s , 
sin los q u e en n ú m e r o exces ivamen te m a y o r c a m i n a b a n 
á sus ó r d e n e s p o r o t r o s l u g a r e s del mismo viento. A fi-
nes del año p rox i ino p a s a d o de 1 8 U q u a n d o se d i sponia 
el a t a q u e e o n t r a los r e b e l d e s de Z i t á q u a r o , l l egó M o r o -
los á s i t ua r se en Q u a u t l a A m i l p a s , pueb lo de v e n t a j o -
sa posicion en la p rov inc i a de Cha lco , de b a s t a n t e s f a -
mi l ias de indios, cas t a s , y españoles , r odeado por t odas 
p a r t e s de h a c i e n d a s de caña , s u m a m e n t e f é r t i l , y el roas 
á propósi to p a r a h a c e r s e f u e r t e en e l como lo e x e c u t ó , 
abr iendo z a n j a s , l e v a n t a n d o pa rape to s y b a t e r í a s , y acó-
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piando cant idad g r u e s a de todo géne ro de víveres y mu. 
nícioncs. M a s como no puede prevalecer ni la sabiduría, 
ni el consejo, ni la prudencia humana contra el señor, se-
g ú n nos lo enseña el E s p í r i t u san to , 89 y j ) ¡ o s n o soj_ 
va a los malos, sino que da la justicia a los menestero. 
sos; ni aparta sus ojos del bueno y establece con Jirme-
za el trono de los reyes, como se lee en e l l ibro de 
J o b ; 90 se v ieron e n t e r a m e n t e pe rd idas las esperanzas 
de e s t e ge fe revo luc ionar io en e l m e m o r a b l e dia 2 de 
m a y o del p r e sen t e año de 1812. 

137. D e s p u é s q u e el exé re i to de operaeion del que 
b a s t a a b o r a hemos hab lado , l legó á las inmediaciones 
de Q u a u t l a , y d ispues to y a e l a t aque c o n t r a More los , 
p a r a e l m a r t e s 18 del c i tado f e b r e r o ; en la t a r d e del 
17 se presento en el cielo la palma aun mas hermosa que 
las anteriores. E s t a s son las p rec i sas y f o r m a l e s pa labras , 
con que en la c a r t a á c ie r to caba l l e ro d is t inguido de esta 
c i u d a d , la qual h e visto, se expl ica un sugeto nada vulgar 
q u e por su empleo a c o m p a ñ a b a al exére i to . E s t a misma 
n o t i c i a la h a n conf i rmado o t ros muchos q u e a s e g u r a n ha-
b e r l a observado, y yo no dudo de su verdad en a tención á 
lo m u c h o que he hab lado y a sobre las p receden te s . 93 Mas 
¿ p o r que no f u e tan p r o n t a la v ic tor ia como en las qua t ro 
acc iones a n t e r i o r e s ? V a m o s al lá : r e f e r i r é p r i m e r o los he-
chos , y luego a p u n t a r é a lgo de lo poco que ent iendo sobre 
la m a t e r i a . 

138 . Sin e m b a r g o de que la acción debia ver i f icarse en 
e l m a r t e s 18 según tengo expresado , var ios inc iden tes la 

89. Prov. XXI. 30. 
90. Deus....non saluat imfiios, cjf iudtcium ftaufieribus tribuit: 

non aufiret a iusto ocnlos míos & REGES IJV SOLIO COL-
LOCAT IJ\" PERPETVVM Iob. XXXVI . 6. 7. 

91. Cap. V. nn. 75. y 76. y cap. XII . nn. 109, 111 y 112. 

h ic ieron r e t a r d a r a l m ie rco l e s s igu ien te ; y en es te a t a -
que dió el exé re i to las m a y o r e s p r u e b a s de e s f u e r z o y va-
lor que debían e s p e r a r s e de su a c r e d i t a d a conduc ta . Si l a 
obstinación y f u r i o s a ceguedad de los neg ros for t i f i cados 
en Q u a u t l a l legó á un g r a d o incre íb le ; l a impav idez y se-
renidad de nues t ros dignos mi l i t a r e s Los h izo ac r eedo re s 
á toda l a cons ide rac ión de l a pa t r i a , l a q u e d e b e r á s iem-
p r e l l o r a r las pé rd idas de Oviedo, B u l y S a g a r r a , y vivir 
e t e r n a m e n t e a g r a d e c i d a a l celo de Ca l l e j a , á la p r u d e n c i a 
de O r t e g a , y a l a r d o r de o t ros ge fes y d e m á s t r o p a que 
no dudó a t r a v e s a r por e n t r e l a s b a t e r í a s e n e m i g a s , de sp re -
c iando sus f u e g o s y r o m p i e n d o p o r medio de la e spesa l lu-
v i a de balas de cañón y f u s i l e r í a con que se p r o c u r a b a 
desde el pueblo nada menos que des t ru i r l o s y an iqu i l a r los . 
F u e ta l e l he ro ico a r d i m i e n t o de nues t ro s soldados, que 
a u n l ia l landose coronadas las azo teas de g e n t e a r m a d a que 
m e n u d e a b a con f r ecuenc i a los t i ros , u n a p a r t e de l exére i to 
del r ey p e n e t r ó h a s t a los ú l t imos p a r a p e t o s de l a p l a z a 
m i s m a de Q u a u t l a , c a r g a n d o á la bayone ta , y vendiendo á 
p rec io s u m a m e n t e caro l a vida de cada uno de los que de 
ellos c a y e r o n . 

139. E n medio de tan h o r r i b l e confus ion , s e m b r a d a s de 
cadáveres e n e m i g o s las ce rcan ía s y e n t r a d a s de Q u a u t l a , 
y d e m a s i a d a m e n t e f a t i g a d a s las invencibles t ropas del r e y 
con el t r a b a j o de todo un d i a ; no quedaba á un p r u d e n t e 
y e x p e r t o g e n e r a l o t ro a r b i t r i o que el de l a r e t i r a d a , como 
asi la o rdenó el c i tado g e f e , a c r e d i t a n d o en e l modo con 
que l a h izo ver i f ica r á las t ropas de su mando , que m e r e c í a 
j u s t a m e n t e el glor ioso t í tu lo de vencedor de la obs t inación 
y t e m e r a r i o empeño de los r e b e l d e s ; pues eu e l la m i s m a 
sin t e n e r nuevas pé rd idas , causó i r r e p a r a b l e s e s t r a g o s en 
la gavi l la de More los . D e m a n e r a que no puede l l a m a r s e 

desgrac iada es ta p r i m e r a y reñ ida acción de Q u a u t l a A m i l -
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pas , sino p o r q u e los facciosos no r e s u l t a r o n desalojados de 
su invencible posicion ; á cuyo objeto si h u b i e r a n pretendi-
do a s p i r a r las a r m a s r ea l e s , h u b i e r a n sacr i f icado muy cer-
ea de los q u a t r o rail y qu in ien tos h o m b r e s que hacían su 
t o t a l f u e r z a , y es to se r ia ya p e r d e r l o todo, y por consi-
gu ien te la m a s e i e g , t e m e r i d a d . L o c i e r t o es que el ene-
migo sin e m b a r g o de habe r man ten ido la posesión de sus 
for t i f icac iones y pa rape to s contó m a s de mi l hombres ent re 
sus m u e r t o s , y á p ropore ion de este n ú m e r o el de sus heri-
dos, quando l a to ta l pé rd ida n u e s t r a no l lego a l de ciento y 

c incuen t a . . 
140. R e t i r a d o p u e s con t a n exce len te orden y ven ta j a 

e l exérc i to del Sr . Ca l l e j a , e speró es te digno g e n e r a l a que 
se le r eun ie se una compe ten t e di vision p a r a a l canza r la 
victor ia que y a el cielo h a b i a p ronos t icado , y que no dudaba 
consegu i r por o t ros caminos , sin v a l e r s e o t r a vez del del 
a t aque . E n e fec to : el S r . b r i g a d i e r D . C i r i aco L lano , que 
se h a b i a h e c h o t e m e r y a d é l o s r ebe ldes por l a p a r t e del 
o r i e n t e á consecuencia de las r epe t idas y b r i l l an tes accio-
jics que en diversos pun tos tuvo con el los, se unió al expre-
s o S r . Ca l l e j a con un r e f u e r z o compues to de los batallo-
nes de L o b e r a , M i x t o y A s t u r i a s que e s t aban á su cargo; y 
desde luego se d e t e r m i n ó e l pone r un sitio v ig i lante al 
mis ino Q u a u t l a , no con o t ro fin q u e e l de economiza r la 
s ang re a u n de los mi smos p a r t i d a r i o s de More lo s , obligán-
dolos á depone r las a r m a s , y acogerse a Ja g r a c i a de l in-
du l to , que por m u c h a s ocasiones se les o f rec ió s incera y 
g e n e r o s a m e n t e . Comenzose á f o r m a r la l i nea de eontrava-
lae ion el sabado 7 de m a r z o , y p a r a c o m p r e n d e r sus efec-
tos veamos la descr ipc ión , que de e l la y de Q u a u t l a Amil-
p a s se lee en l a g a c e t a e x t r a o r d i n a r i a del gob ie rno de Me-
xico de 1 de m a y o del mismo año. 92 

92. N ú en 219. pag. 445, 

141. „ Q u a u t l a . dice el S r . g e n e r a l , e s t á si tuada en un 
bax io l lano, que por todas p a r t e s d o m i n a a u n q u e poco, 
, in que por n inguna sea d o m i n a d a , r o d e a d a de p l a t a n a r e s 
y a rbo ledas p e g a d a s á los edificios, por todos v>entos, y 
p o r el poniente que no lo e s t á t a n t o , c o r r e «le no r t e a 
u n a t a r g e a de m a n i p o s t e r í a de v a r a y media de espesor 
que g r a d u a l m e n t e se e leva de doce á ca to rce va ra s , t e r n u * 
l iando en la hac ienda de B u c n a v i s t a . - L a poblacion se ex-
t i e n d e a l g o mas de med ia l e g u a de n o r t e á sur , y menos 
de la m i t a d de es te á o e s t e ; y e n t r e el pueblo y l a s lomas 
de Saea t epec pasa u n r io c u y a c a x a es de mas de doscien-
t a s va ra s , y cuya c o r r i e n t e a u n q u e abundante y r a p i d a , se 
e r e á un cana l «le doce á qu ince v a r a , - M i c a m p a m e n t o 
p r i n c i p a l es tá a l oeste en t i e r r a s de l a hacienda de B u e -
n a vista : el de l a división del S r . L l a n o a l este sobre las o-
n ías de Saea tepec , quedando el pueb lo en medio de los 
d o s : l a s t r i n c h e r a s e s t án a b i e r t a s a l s u r ent re mi dere-
e h a é i z q u i e r d a de S a e a t e p e c á medio t i ro de f u s i l de las 
b a t e r í a s e n e m i g a s , á las que las mías no las p e r m i t e n aso-
m a r u n cañón, que no se les d e s m o n t e : a l norte en e l pa -
r a s e l l amado el Ca lva r io e s t á s i tuado u n f u e r t e r e d u c t o 
b ien g u a r n e c i d o de i n f a n t e r í a y a r t i l l e r í a entre la d e r e c h a 
de Saea tepec é i z q u i e r d a m i a , y en medio de las lomas d e 
Saea tepec h a y o t ro r e d u c t o p a r a d e f e n d e r la eaxa del rio. 

142 „ L o s p u n t o s i n t e r m e d i o s , cont inúa la c i t ada des-
cr ipción , de uno á o t ro de es tos pr incipales se c u b r e n 
d í a y noche con caba l l e r í a , y de unos á otros he ab i e r -
to á t i r o de f u s i l de Q u a u t l a comunicaciones d i r ec t a s de 
ve in te v a r a s de a n c h o a t r a v e s a n d o sue r t e s de c a ñ a , e chan -
do puen tes sobre l a s , i n n u m e r a b l e s zan jas que las c r u -
zan , y vcncicndo todo obs t ácu lo .—Las lomas de Saea te -
pec t ienen á su d e r e c h a la p r o f u n d a b a r r a n c a H e d i o n d a 
cuyas a g u a s d e r r a m a n eu el r io , y cuyas sendas in t r ans i -



t ab l e s he conver t ido cu caminos de coche ; y á la dere» 
c h a de la b a r r a n c a s igne el pueblo de A m e l z i n g o cubier-
to de espesa a r b o l e d a : cuyos pun tos i n t e r e s a n t e s cubren 
el ba t a l l ón de L o b e r a y los e squadrones de P u e b l a , todo 
a l c a r g o de l s a r g e n t o m a y o r I ) . J o s é H e n r i q u e z Este 
u l t i m o p u n t o a u n q u e poco d i s t an te , e s t á en contac to con 
l a s a v a n z a d a s del r educ to del C a l v a r i o por medio de un 
p u e n t e que cons t ru í sobre el r io , y p o r e l de un fuer te 
e spa ldón que a t r av i e sa t oda su éaxa eon dos obje tos , de 
d i f i cu l t a r la evas ión de los e n e m i g o s , y de pone r á cu-
b i e r t o n u e s t r a s t r o p a s . — L a m i s m a fáci l comunicac ión t ie-
n e n l a s t r o p a s de la t r i n c h e r a del su r eou el c a m p a m e n -
t o de Saca t epec por medio de o t ro igual espaldón y puen-
t e ; de modo que todos los pun tos de la l ínea , a u n q u e ex-
t e n s a de m a s de dos l e g u a s , se c o m u n i c a n en momen-
t o s . " 

l i S . D i s p u e s t a en l a f o r m a e x p r e s a d a l a l inea de con-
t r a v a l a e i o n , e m p e z a r o n á m u y poco t i e m p o á exper imen-
t a r los s i t iados los dolorosos e fec tos del h a m b r e , pues 
a u n q u e despues se ha l l a ron c a r g a s suf ic ientes de maíz , 
M o r e l o s d e x a b a p e r e c e r á todo el p u e b l o , reservando 
a q u e l a r t í c u l o de subs is tencia p a r a sus n e g r o s en quie-
n e s conf i aba -salvar su pe r sona . Con el fin de a c u d i r á 
t a n d u r a neces idad y f a c i l i t a r la evasión de aque l l a gen-
t e s e a c e r c a r o n el c u r a T a p i a , D . M i g u e l B r a v o y o t ros 
cabec i l l a s con un cue rpo de mil cabal los , m i l y quinientos 
i n f a n t e s que componían a d e m a s de a l g u n a f u s i l e r í a , indios 
de h o n d a y flecha, dos cañones r e f o r z a d o s de á q u a t r o y 
uno de á t r e s , y compe ten t e número de m u n i c i o n e s , con-
d u c i e n d o t amb ién cant idad de víveres . P a r a d e r r o t a r esta 
f u e r z a en que los rebeldes de Q u a u t l a conf iaban , y que T a -
p i a e s p e r a b a a u m e n t a r , f u e des t inado e l s a rgen to mayor 
D . J o s é H e n r i q u e z con el ba ta l lón de L o b e r a , qua t roc ien -

tos cabal los y dos p iezas de a r t i l l e r í a ; el que hab i endo sa-
lido del c a m p o á la med ia noche del d o m i n g o 15 de m a r z o , 
y supe rado obs táculos casi invencibles , encon t ró á los ene-
migos a l a m a n e c e r del 1G v e n t a j o s a m e n t e s i tuados en e l 
c e r r o de M a y o t c p e e que p e r t e n e c e á l a hac i enda de T e -
nes t epangó . 

1*4. Con denuedo y b i z a r r í a a t a ca ron los n u e s t r o s á 
T a p i a sin h a b e r e x p e r i m e n t a d o el m e n o r daño en s i e t e t i -
r o s de cañón que aque l d i r ig ió c o n t r a el los, c a r g a r o n por 
el f r e n t e y flancos de l e n e m i g o , le pus ie ron en cor tos mo-
m e n t o s en l a m a y o r confus ion y desorden , los p e r s i g u i e r o n 
e n éu f u g a p o r el espacio de dos l eguas y por e n t r e c a m i -
n o s á s p e r o s y f r a g o s o s , le m a t a r o n m a s de t r e sc ien tos h o m -
b r e s , a p r e s a r o n q u a r e n t a , y cogieron toda su a r t i l l e r í a , a r -
m a s y munic iones , como t amb ién la sal, a z ú c a r y d e m á s 
e fec tos que conduc ían . 93 

1*5. L o s s i t iados padec ían de d ia en d ia m a y o r necesi-
d a d , los v íve res se b a b i a n acabado , el ma íz no se f r a n -
q u e a b a a l e o m u n del pueblo , y m a s de doce mil p e r s o n a s 
q u e le eompon ián , p e r e c í a n con la e scasez y la pe s t e que 
c o m e n z a b a va á i n t r o d u c i r s e , pues no baxaba d i a r i a m e n t e 
de ve in te y c inco ó t r e i n t a el n ú m e r o de s u s m u e r t o s . Los 
f u e g o s de n u e s t r a s b a t e r í a s h a c í a n u n t e r r i b l e e f ec to d e r -
r ibando edificios, y asolando las calles, que e r a n enf i ladas 
por l a a r t i l l e r í a . E n t a l es tado de sp rec i ando ellos obst ina-
d a m e n t e el indul to q u e r epe t idas veces se les o f r e c i ó , y 
aun provocando á nues t ros va l ientes soldados no solo con 
chanzas p icantes , sino t a m b i é n con las m a s obscenas é in-
dignas de t o m a r s e en boca, babian p e r m a n e c i d o q u a r e n t a 
y seis dias despues de comenzado el si t io, y t r e i n t a y sie-
te de ia d e r r o t a de T a p i a . 

93. Gaceta del gobierno de México de 24 de marzo de 1812.. 
Tora. I I I . núm. 202. pag. 307. 



146. P o r o a n t e s de s e g u i r l a h i s to r i a q u i e r o r e f e -
r i r un heeho , así p o r q u e d e m u e s t r a e l pundonor de la 
e s f o r z a d a t r o p a del r e y , como p o r q u e da * entender 
i g u a l m e n t e la a u d a c i a y obstinación de los cos te o» par-
t i da r io s de M o r e l o s . N o pa saba d ia a l g u n o sin que en-
t r e o t ros no sal iese á su l inea de c i rcunva lac ión un ne-
g r o t a i m a d o á h a c e r mofa del exe r c i t o de los si t iadores. 
P r o d u c í a los dichos m a s p icantes c o n t r a el h o n o r del ge-
n e r a ! y de ios soldados; y po rque es tos se hac ían sor-
dos á t a l e s i n j u r i a s , los provocaba de nuevo con sát iras 
obscenas , h a s t a que los nues t ros no pud ie ron menos que 
d i s p a r a r c o n t r a el var ios t i ros de f u s i l ; mas el pa rape-
t o en q u e el n e g r o se colocaba, h izo que todos sal ieran 
e n vano. T o m a b a el de aquí mayor a t r e v i m i e n t o , repe-
t i a los insul tos y e l e sca rn io , de modo q u e no siendo 
y a to le rab le , u i soldado del e squadron de S. L u i s 94 d e . 
t e r m i n ó a c a b a r con s e m e j a n t e h o m b r e . A l e f ec to se acer-
có o c u l t a m e n t e a l m u r o de la b a t e r í a e n e m i g a , y pre-
ven ido de un l azo c o r r e d i z o e spe ró allí la oportunidad 
de l o g r a r su i n t e n t o . Sale el neg ro como acostumbra-
b a , y m i e n t r a s d e c í a sus o rd ina r i a s c h a n z a s á los de 
n u e s t r a l ínea que t e n i a á su f r e n t e , el d r a g ó n le echó 
el lazo a l pescuezo , lo suco v io l en t amen te de su para-
p e t o , y m u e r t o á la f u e r z a del go lpe que díó en tier-
r a aquel mi se rab le , lo conduxo á la p re senc ia del ge-
n e r a l . As í pagó e s t e i n f e l i z su ceguedad y a t rev imien-
t o : volvamos al a s u n t o . 

147. Se ha l laba y a M o r e l o s acosado por todas partes 
de la neces idad, y p a r a r e m e d i a r l a , los cabec i l las coro-
nel J o s é P e r d i z , y e l p a d r e M a t a m o r o s despues de ba-

94. Algunas diligencias he practicado p»ra saber su nombre 
con el fia de publicarlo, pero no lun tenido efecto. 

be r r econoc ido s i l enc iosamente n u e s t r o campo, en l a no-
che del m a r t e s 21 de a b r i l qu i s i e ron e s c a p a r con c ien 
h o m b r e s de caba l l e r í a , a b r i e n d o u n por t i l lo en los p a -
redones de l a g r a n g u a r d i a de s a n t a Inés . E s t a los pe r -
siguió dexando t r e i n t a y seis de ellos m u e r t o s d é l o s q u e f u e 
uno e l c i t ado P e r d i z ; y de los q u e se ocu l t a ron p o r l is zan -
j a s , ma lezas y c a ñ a v e r a l e s se a p r e s a r o n h a s t a d iez y 
ocho. 95 E l l o s i n t e n t a r o n su sa l ida con e l ob je to de com-
b i n a r u n a t a q u e g e n e r a l á d iversos p u n t o s de n u e s t r a 
l ínea por m a s de qu ince mi l h o m b r e s q u e se le a c e r -
caban; m a s a u n q u e á p r i m e r a v i s ta p a r e c i e r a q u e l a 
f u e r z a de n u e s t r o exé rc i to no podr ía r e s i s t i r á t r e i n t a 
y nueve m i l , con tados los e n c e r r a d o s en Q u a u t l a , n i 
a t e n d e r á m u c h a s p a r t e s sin s e r envue l to con fac i l idad 
p o r los r ebe ldes , l a a c r e d i t a d a p r u d e n c i a del S r . Cal le-
j a , ó p a r a h a b l a r con el l e n g u a g e p rop io de u n c r i s -
t i a n o y de u n sace rdo te , qua l yo a u n q u e malo y peca -
dor soy, la visible p ro tecc ión de D i o s m a n i f e s t a d a sin 
equivocación h a s t a a h o r a en f avor de l a causa del r e y , 
é i m p l o r a d a p o r la mediac ión de M a r í a s an t í s ima de los 
r e m e d i o s , a n t e c u y a po r t en tosa i m a g e n se can tó u n a so-
l e m n e misa y l e t a n í a e l v i e rnes 20 de m a r z o en la san-
t a iglesia c a t e d r a l , y u n a en cada convento de los vein-
t e y uno de re l ig iosas que h a y en México el sábado 25 
de abr i l con t an piadoso ob je to ; 96 l a vis ible p ro t ecc ión 

«5. Gaceta extraordinaria del gobierno de México de 1 de 
n;ayo de 1812, tom. I I I . núm. 219. pag. 447. 

96. La persona que otra vez hemos dicho se interesa tanto 
en los mayores cultos de la santa imagen de los remedios y en la 
prosperidad de las armas reales, erogó los gastos de todas estas 
misas asi en la catedral el 20 de marzo, porque en ese di., cayó 
en el año presente la festividad de los dolores de nuestra s e -
ñora, comò el 25 de abril en los conventos de monjas, que fue 
dia de las letanías mayores, y por cuyo motivo salió la imagen ori-



de Dios r ep i to d e t e r m i n ó á aque l i l u s t r e gc fe á esperar 
el a t aque t a n anunc iado y ponderad© p o r los facciosos. 

148. Ver i f i cóse este ú l t i m a m e n t e a l a m a n e c e r del lu-
nes 27 de ab r i l , bab iendose r e u n i d o a n t e s las • fuerzas 
e n e m i g a s en T l a y a e a e l u g a r p r ó x i m o á Sacatepec; j á 
u n mismo t i empo a p a r e c i e r o n sobre l a r e t a g u a r d i a de 
A m e l z i n g o y b a r r a n c a H e d i o n d a c o m o cinco mi l hom-
b r e s , la m a y o r p a r t e de caba l l e r í a , a r m a d o s de fus i l y con 
q u a í r o c a ñ o n e s ; dos mi l que sa l i e ron de Q u a u t l a á a tacar 
el f r e n t e de dicho pun to , y que p ro teg idos de u a cañón y 
fuego vivísimo de f u s i l e r í a pasa ron á l a m a r g e n opues ta y 
acan t i l ada del r io ; y como m i l y qu in ien tos sobre una loma 
á espalda del S r . Ca l l e j a hac i endo t a m b i é n un vivo fuego 
con o t ro cañón y a l g u n a f u s i l e r í a . E l ba ta l lón de L o b e r a á 
quien cor respondía el a t a q u e de A m e l z i n g o , sin embargo 
de ha l l a r se dividido p a r a a t e n d e r i g u a l m e n t e á su f r e n t e , 
espa lda y costado izqu ie rdo , p o r mi t ad a tacó á la bayone-
t a á los que sa l ían de Q u a u t l a , obl ignudolos á ence r ra r se 
de nuevo, y p rec ip i t ando á m u c h o s en el r io , quedando de 
los rebe ldes c iento y c incuen ta m u e r t o s , y en poder de 
L o b e r a el cañón que babian l levado. L a o t r a mitad auxi-
liada o p o r t u n a m e n t e de la caba l l e r í a de P u e b l a y de algu-
na o t ra i n f a n t e r í a , c a r g ó sobre los de A m e l z i n g o , los a r -
• : ; • fí : - ¡* a l iQ ¿ J y y i o ' 2 

ginal en pvocesion á la iglesia de santo Domingo. También hizo 
la misma persona que se repitiesen en cada uno de dichos con-
ventos las n>isas cantadas en los tres dias de letanías anteriores 4 
la ascensión del señor, que fueron el 4, ¿ y 6 de mayo, y en los 
que igualmente salió en procesion la imagen de los remedios á 
las iglesias <le S. Francisco y S. Agustin, y por la circunferen-
cia del atrio de la catedral. Es de advertir que quando la expre-
sada imagen de los remedios visitó en 1810 á los monasterios 
de religiosas, la citada persona hizo sacar veinte copias de ella 
de pintura, las que tocadas á su original fueron entregadas á los 
conventos, y ante ellas se dispuso celebrar las referidas misas. 

\ 

ro l ló y dispersó cogiéndoles los q u a t r o cañones , munie io-
n es, v íveres y e fec tos que conduc ían , dexando en e l cam-
po m a s de qu in ien tos cadáveres de l a r eun ión e n e m i g a . 

I i 9 . E n l a f u g a ha l ló e s t a su m a y o r daño , p u e s cien 
h e m b r e s al m a n d o de l cap i t au D . J o s é A e b a , que en l a 
n o c h e p r e c e d e n t e h a b i a n sal ido á l a de scub i e r t a por e l 
r u m b o de T l a y a e a e , sin que h u b i e s e n podido r e u n i r s e á L o -
b e r a en a q u e l l a m a ñ a n a por lo violento del a t a q u e , hicie-
r o n u n g r a n d e e s t r a g o en los que h u í a n , de sca rgando sobre 
e l l a s á q u e m a r o p a e n ocasion de h a l l a r s e e n v u e l t a encon-
t r a d a r e s p e c t o de los fug i t ivos , y de h a b e r s e pe r suad ido 
ostos q u e a q u e l l a g e n t e e r a suya y ven ia en su socer ro ; 
p o r lo q u e f u e exces iva la m o r t a n d a d en ellos c a u s a d a p o r 
t a n imprev i s to acaec imien to . 

159. L o s q u e b a t í a » la e spa lda de l S r . Ca l l e j a f u e r o n 
p r o n t a m e n t e envue l to s y d i spersadas p o r el e squadron de 
l a n c e r o s m o n t a d o s de S. L u i s y su c o m a n d a n t e D . P e d r o 
Z a r z o s a , qu ien s iguió , el a l e a n e e á d i s tanc ia de m a s de cin-
co l e g u a s y tuvo la paciencia, d ice e n su p a r t e el S r . g e n e -
r a l , 97 de contar cincuenta y seis cadaveres sobre el campo, hi-
zo once prisioneros, les quito treinta y siete* caballos, y algu-
nas otras cosas. C e r c a de rail h o m b r e s f u e r o n en e s t e a t a -
q u e g e n e r a l d e s g r a c i a d a v í c t i m a de l a obs t inac ión de M o -
ro los , sin que h u b i e s e n logrado c a u s a r e n n u e s t r a l i nea l a 
confus ion y espanto que se i m a g i n a b a n , p u e s no m e r e c e e l 
n o m b r e de p é r d i d a l a m u e r t e de solos f res de l exé r c i t o de 
los s i t i adores , y unes diez he r idos . 

451. Sin e m b a r g o con t inuó a q u e l c iego h o m b r e en su 
t e m e r a r i o e m p e ñ o ; y a u n q u e de p a r t e d e n u e s t r o e x o r d i o 
se b r indó repe t idas veces con e l indul to á todo e l pueblo de 
Q u a u t l a A m i i p a s desde el d ía 29 de a b r i l h a s t a e l 1 de 

97. Gaceta citada 1 de mayo, núm. 219. pag- 452. 



m a y o , s i empre r e spond ían : ¿\Ia?lana nos pasaremos. ¿ l e . 
gó á t an to e l e n a g e n a m i e n t o y audac ia de los in jus tos par -
t ida r ios , que hab iéndose a c e r c a d o á l a c i rcunvalac ión de 
Q u a u t l a un p a r i e n t e de l cabeci l la G a l i a n a , obsequiando 
con d ine ro y a u n con var ios an to jos á la g e n t e del pueblo, 
y r e m i t i e n d o á dicho G a l i a n a un e j e m p l a r del c i t ado in-
du l to . eon r ecado m u y exp re s ivo p a r a que lo admi t i e se , á 
poco t i empo se le devolvió con e s t a n o t a : Manden una 
imprenta, y se liaran aquí originales. 

152. E n t a l es tado viendo M o r e l o s que le e r a preeiso 
a v e n t u r a r s e á q u a l q u i e r éx i to , y os t igado de los con t inuos 
c l amore s del pueblo , p u e s y a liabian pe rec ido m á s de t r e s 
mi l á la c rue l y d u r a f u e r z a del h a m b r e y de la pes te , 
m a n t e n i e n d o s e los r e s t a n t e s con cabal los , m u í a s , p e r r o s y 
ga to s m u e r t o s , siu d e s p r e c i a r ni a u n las m a s a sque rosa s y 
dañ inas saband i j a s , y m u c h o s , e spec i a lmen te los indios, 
comiendo cue ros , c o r r e a s , y h a s t a las sucias de su calza-
do ; á las dos de la m a ñ a n a del salado 2 de m a y o , dia en 
que se cumpl i e ron j u s t a m e n t e los q u a t r o meses despues de 
l a victor ia de Z i t á q u a r o , emprend ió el r e t i r a r s e con el 
m e j o r o rden „ l l e v a n d o a l f r e n t e de su p r inc ipa l colupa 
m a s de mil f u s i l e r o s , á los que seguía u n c u e r p o como de 
doscientos y c i n c u e n t a cabal los , á estos q u a t r o ó cinco mil 
h o n d e r o s y l ance ros , y á el los u n a n u m e r o s a t u r b a de 
g e n t e s de t oda e spec ie con el ob je to de a b u l t a r , de en t r e -
t e n e r y de d i f i cu l t a r el a l cance , y de sacr i f icar los á su se-
g u r i d a d p e r s o n a l : y la r e t a g u a r d i a la c e r r a b a o t ro cue r -
po de fu s i l e r í a , en cuyo i n t e r m e d i o iban las c a r g a s y dos 
p e q u e ñ a s p iezas . 98 M a r c h ó p u e s de es t a m a n e r a hac ia la 
caxa del r io , y a tacó t a n d e c i d i d a m e n t e , que no cedió u n 

98, Gaceta extraordinaria del gobierno de México de 8 de 
mayo de 1812. núm. 224. 
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punto", s in e m b a r g o de que a b r i a ca l l e s en su gen te la 
m e t r a l l a de nues t ra a r t i l l e r í a , y f u e p rec i so c a r g a r sobre 
ellos a la b a y o n e t a p a r a e n c e r r a r l o s . N o obs tan te la m o r -
t andad h o r r i b l e que ve ían , se a r r o j a b a n con l a m a s c i e g a 
t e m e r i d a d , p o r lo que s iendo el los e n n ú m e r o exces iva-
m e n t e m a y o r p e n e t r a r o n e l r e f e r ido pun to . 

153. E l ba ta l lón de A s t u r i a s se a p o d e r ó en el m o m e n -
t o de l a hac i enda de B u c n a v i s t a , y e l de i n f a n t e r í a 
de G u a n a x u a t o e n t r ó en Q u a u t l a , impid ió la sal ida de lo s 
q u e r e s t a b a n , cogió h a s t a t r e i n t a p i ezas de a r t i l l e r í a en-
t r e la del r e y que t e n í a n los r e b e l d e s , y l a que ellos f a -
b r i c a r o n , y desde allí bat ió con f e l i z éxi to l a r e t a g u a r d i a 
de M o r e l o s . E s t e sacr i f icando á todos sus n e g r o s , escapó 
seguido p o r m a s d e ocho l e g u a s de l a m a y o r p a r t e de 
n u e s t r a caba l l e r í a . D o s veces se p a r a p e t ó y e n t r e t u v o el a l -
cance* m i e n t r a s m u d a b a e l cabal lo q u e y a le t en ían p reven i -
do; q u e d a n d o todo es te espacio tan poblado de cadáveres , que 
e l cap i t an D . R a m ó n F a l c o y E s c a n d o n , des t inado poste-
r i o r m e n t e á r e c o g e r los e x t r a v i a d o s , tuvo q u e d e x a r e l ca -
mino ha l lándolo e m b a r a z a d o con los m u e r t o s . 

15*. A u n las m u g e r e s f u e r o n seduc idas p o r M o r e l o s 
en t a l g r a d o , que co r r i e ron t a m b i é n en su segu imien to , 
y por l i b e r t a r s e de toda c a r g a a r r o j a b a n en t i e r r a á sus 
p rop ios h i j o s t i e rnec í tos e x t e n u a d o s por e l h a m b r e , de 
los que m u c h o s p e r e c i e r o n con e l paso ,de l a caba l l e r í a , 
y los o t ros quando d e s c u b r i e r o n á F \ i l c o , dobladas las 
rod i l l a s en el sue lo , y p u e s t a s sus manec i t a s a n t e el pe-
cho, con voz t r é m u l a y a n e g a d a e n copioso l lan to le pe-
d ían que por amor de Dios no los matase. E l c i tado cap i t án , 
que no l levaba ese ob je to , como a lgunos p a r a a c r i m i n a r 
l a conduc ta del gobierno y de los g e f e s mi l i t a res quie-
ren suponer con incre íb le m a l i c i a , F a l c o , digo, los re -
cogió á todos como t a m b i é n á las m u g e r e s y demás q u e 



e n c o n t r ó h e r i d o s , t r a t á n d o l o s con q u i n t a b e n i g n i d a d y duE. 
z u r a neces i t aban en a q u e l confl ic to; y l l egados al exé r -
c i t o se f r a n q u e r o » d e su p r o v e e d u r í a todo» los meneste-
r e s p a r a i a c u r a c i ó n y a l imen to d e aquel los infe l ices . 

155. E l g e n e r a l y t oda su t r o p a sin excepc ión a lgu-
n a , es tos h o m b r e s d e qu ienes el c rue l y s a n g u i n a r i o Mo-
r o l o s h a b í a h e c h o l a p i n t u r a m a s n e g r a y h o r r o r o s a á 
los s i t i a d o s , a s e g u r á n d o l e s q u e s i l l egaba á e n t r a r en 
Q u a u t l a ; e l exé rc i to del r e y , c o m e t e r í a Tas m a y o r e s a t ro-
c i d a d e s y p a s a r í a á cuchi l lo sin m i s e r i c o r d i a h a s t a e l úl-
t i m o do sus h a b i t a d o r e s ; e s tos leones t a n f e r o e e s - é- indo-
m a b l e s s egún se e x p r e s a n los cabec i l las de l a r ebe l ión , 
l u e g o q u e v ie ron l a s mi se r i a s de l p u e b l o , y que en v e z 
de h o m b r e s se les p r e s e n t a b a n e s p e c t r o s , m a n a n d o e n 
u n o s p o d r o y gusanos p o r las h e r i d a s , y o t ros si« a l ien-
t o p a r a m a n i f e s t a r s iqu ie ra s u e x t r e m a neces idad, se pr i -
varon en a q u e l d ía de la c o m i d a p a r a s o c o r r e r con el la 
lo m a s p ron to y m e j o r q u e pudiesen á los p r i s ione ros , 
d e los q u e á p e s a r d e t a n o p o r t u n o auxi l io a u t e s de las 
v e i n t e y q u a t r o h o r a s e s p i r a r o n c i en to . 

-156. T a l f u e e l e x t r e m o á q u e llovó More los su te -
m e r a r i a y c i ega obs t inac ión , a t end i endo ú n i c a m e n t e á sal-
va r su p e r s o n a ; p o r lo q u e dexó- perecer , á mas de t r e s 
m i l p o r l a d u r a f u e r z a del h a m b r e , y c e r c a - d e seis mil 
a l filo d e la e spada . L a p e r d i d a p u e s de l e n e m i g o con-
s i s t ió e » l a r e f e r i d a f y hab iéndose e x t r a v i a d o unos p o r 
l a s b a r r a n c a s , y c a m i n a d o o t ros h a c i a G u e r n a v a e a , dc-
x a r o n t a m b i é n t o d a s las m u n i c i o n e s , a r m a s , f u s i l e s bas-
t a n t e s á q u e s© p r o v e y e s e d e e l los t o d a n u e s t r a caba-
l l e r í a , eaxas do g u e r r a , b a n d e r a s y m u c h o s cabal los , sien-
d o l a m a y o r r e u n i ó n d e e l l o s e n n u m e r o de sesenta hom-
b r e s , q u e f u e r o n ú l t i m a m e n t e los. i nmed ia tos á la p e r -
s o n a de s u bizarro-, h u m a n o y generoso caudi l lo . P o r el 

con t r a r io n u e s t r a p e r d i d a solo f u e de veinte h o m b r e s en -

t r e m u e r t o s y he r idos . 99 
457. A u n q u e no pudo se r h a b i d a l a p e r s o n a de M o -

Tclos p o r l a s c i r cuns t anc i a s d i c h a s , o t ros cabeci l la» de 
n o m b r e y r e p r e s e n t a c i ó n e n t r e los r ebe ldes , dueños de 
quan t iosas posesiones por l a p a r t e del s u r , y q u e h u y e -
r o n h a c i a C u e r n a v a c a , f u e r o n sorprendidos en l a h a c i e n -
d a de S. Gab r i e l por l o s fieles s i rv ien tes del S r . D . G a -
b r i e l d e Y e r m o de qu ien e s p r o p i a ; los qua les d i r ig idos 
p o r los p a t r i o t a s D . An ton io T a b o a d a y D . Bas i l io de l 
Cas t i l lo , a p r e s a r o n á M a r i a n o de l a P i e d r a , al mariscal 
L e e n a r d o B r a v o , y al coronel L u c i a n o P e r e z con o t r o s 
ve in te y c inco, loo q u i e n e s f u e r o n conducidos á e s t a r ea l 
c á r c e l de cor te p o r e l m i s m o exérc i to de operae ion e l 
16 de m a y o , d ia en que e n t r ó victor ioso en es ta c iudad 
de r e g r e s o de Q u a u t l a A m i l p a s . 

15S. E s t e desgrac iado fia t u v o l a qu in t a r e u n i ó n a c a u -
d i l l ada p o r un h o m b r e q u e en su concepto y en el de 
sus c iegos p a r t i d a r i o s h a b i a quedado r e se rvado p o r la p ro -
v idenc ia de D i o s t i a r a e l t o t a l e x t e r m i n i o de los españo-
les eu ropeos , y q u e con i n s u f r i b l e orgul lo so a t r ev ió en 
p r inc ip ios de es te año á d i r i g i r á es te s u p e r i o r gob ie r -
no u n a c a r t a l a m a s i n s u l t a n t e , l a qual c o r r e en a u t o s , 
concediendo a l E x m ó . S r . v i r e y q u a t r o meses de p lazo 
p a r a q u e d e t e r m i n a s e l a r end ic ión de Méx ico ; y e s t a 
i g u a l m e n t e e l éxi to de l l ieroe i n m o r t a l á qu ien la se re-
n í s ima j u n t a de Z i t á q u a r o suponía l leno de los s e n t i m i e n -
tos m a s p u r o s de fidelidad y ve rdadero a m o r á su p a t r i a 
l a A m é r i c a , h i j a i nv io l ab lemen te unida á su g e n e r o s a 
m a d r e l a a n t i g u a E s p a ñ a . P r u é b a l o asi un... . no se que, 

99. G a c e t a r e f e r i d a d c 8 d e m a y o . d e 1812. pag. 481. 
100. Gaceta del gobierno de Moxico de S de Mayo de 1-818. 
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q u e se ba i la rá en l a g a c e t a d e l gob ie rno de Méx ico do 
9 de mayo de es te año, y q u e q u i e r o t r a s l a d a r aqui pa-
ra» honor e t e r n o do sus a u t o r e s , y t e s t imon io el mas cla-
r o de los san tos y j u s t í s i m o s fines de l a a c t u a l revolu-
ción. D i c e á la l e t r a : 

159. RESERVADA. Jlabra sin duda reflcxado V. E. 
que hemos apellidado en nuestra jimia el nombre de FETt-
,Y,lvY]JO T i l que hasta ahora no se liubia tomado para 
nada: nosotros ciertamente no Iq habríamos hecho, si no 
hubiéramos advertido que nos surte, el mejor efecto. Con es* 
ta política hemos conseguido que m u c h o s de las t r o p a s de 
los e u r o p e o s dese r t ándose , se h a y a n reun ido á l a s nues-
t r a s ; 1 0 1 y al mismo tiempo que a l gunos de los a m e r i c a -
nos vac i lan tes p o r e l vano t e m o r de i r c o n t r a el r ey , 
sean los m a s decididos p a r t i d a r i o s que tenemos.—Deci-
mos vano t e m o r , porque en efecto no hacemos la guerra 
contra el rey; 102 y hablemos claro, aunque la hiciéramos 
haríamos muy bien, pues creemos no estar obligados al ju-
ramento de obedecerlo, porque, ¿el que j u r a de h a c e r algo 
m a l h e c h o , q u e hará? D o l e r s e de h a b e r l o jui -adó 1Ó3 y no 
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101. Esta es una descarada mentira: si entienden por tróficas 

de los europeos á los militares del exército, ó de qualquiera otra 
división, es enteramente falso que muchos hayan desertadose de 
las banderas del rey, y pasado á la facción de junta despees 
cjue ella tomó el augusto nombre de F E R N A N D O yxi. Si acaso 
dicen que muchos europeos han abandonado el partido de la cati-
sa justa, cuyo sentido parece el mas natural en esta expresión se-
gún la contraposición que hacen en seguida hablando de los 
americanos, también mienten sin vergüenza, porque no llegarán 
rigorosamente á tres ó quatro los españoles europeos que se han 
unido á los rebeldes. 

102. Pues ¿ contra quien señor ? Tenga vuestra magestad na-
cional americana cuidado con lo que ahora escribe, porque den-
tro de pocas lineas se ha de contradecir. 

103. Luego desde el año de 1521 hasta el presente de 1812-
no ha habido un americano que se salve ; porque todos murieron 
en pecado mortal obedeciendo al rey de España, de lo qual se 
debian doler, y no cumplir su juramento de fidelidad. 

debe c u m p l i r l o . Esto nos enseña la doc t r ina c r i s t i ana . 
Y ¿haríamos bien nosotros quando juramos obediencia al 
rey de España f 105 ¿Haríamos por ventura alguna ac-
don virtuosa, quando juramos la esclavitud de nuestra 
patria ? 106 0 ¿somos acaso dueños arbitros de ella para 
enajenarla'? 107 Lejos de nosotros semejantes preocupacio-
nes. ios Nuestros planes en efecto son de independencia; 

104. Según los doctisimos comentarios de los santos padres 
Rayón, Verdusco, Liceagaj &c. k e . &c. 

105. Y ¿harían bien los que la juraron á la suprema junta 
nacional de Zitaquaro ? 

106. ] Ah ! i quanta es la irresistible fuerza de la verdad, que 
obliga aun i sus mismos enemigos á que la profieran alguna vez 
no solo contra la intención de los que la confiesan, sino aun lo 
que muy difícilmente puede entenderse, á que la misma mentira 
sea verdad en ciertas ocasiones. Dicen estos caballeros que no 
hicieron un acto de virtud jurando la esclavitud de su patr ia: en 
el sentido de ellos es mentira, porque la sujeción racional y de-
bida a los reyes de España ni ha sido jamas, ni es ahora esclavi-
tud. Y ¿la verdad qual es ? que. la América era libre, y los gefes 
revolucionarios la han echado cadenas; que disfrutábamos de 
una tranquila paz, y ellos nos han traido la gue r r a : que gozába-
mos de la prosperidad y de la abundancia, y hemos llegado, mer-
ced a estos señores nuestros favorecedores insignes, á la mise-
ria, y a la escasez. Preguntemos pues ahora a la junta : ¿Hizo 
vuestra ridicula magestad alguna acción virtuosa, quando eri-
giendose en gobierno independiente, juró, y lo que es peor to-
davía, cumplió su iniquo juramento de hacer esclavos a los que 
eran libres, y tiranizar a los infelices pueblos que tienen la des-
gracia de obedecerlo ? 

107. ¿ De que enagenacion se trata aqui ? ¿ N o habian poseído 
pacificamente los reyes de España por cerca de trescientos años 
la América septentrional ? Pues ¡ a manos de quien van a pasar 
ahora estos ricos dominios ? ¿ A las de alguna potencia extrange-
ra ? N o : pues falta el caso. No hay enagenaeion ; y solo trata el 
gobierno de México de mantener la posesion del rey ele España, 
a lo que esta obligado en conciencia por todo derecho natural, 
divino y humano : y asi esta pregunta que hacen los vocales de 
Zitaquaro es enteramente fuera de propósito. 

108. Pues ya en lo de adelante se deberán llamar VV. RE. 
los despreocupados : título muy apreciable que se hulla en el dic-
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109 pero creemos que no nos ha de dañar el nombre de FER. 
•YVíeViJfl, que en suma viene a ser un ente de razón; no 

parece superfino hacer a V. E. mas reflexiones so-
bre este particular, que tanto liabra meditado V. E Dios 
le guarde muchos años. Falacia nacional de Zitaqnn.ro se-
tiembre i de 1 8 1 1 — L i c . I g n a c i o R a y ó n D r . J o s é Sixto 
V e r d u s c o — J o s é M a r i a L i e e a g a — P o r mandado de la su-
prema junta nacional americana R e m i g i o de Y a r z a , se-
cretario-—Sr. teniente general ti. José Maria Morelos. 
C o m p á r e n s e los d iversos pun tos de es t a c a r t a con e l pár -

t l 
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cionano de la irreligión, y qne en gracia de los que ignoran su 
verdadero significado, le pondremos aqui. DESPREOCUPADO: 
El espíritu fuerte que no cree haya Dios revelado alguna cosa a 
los hombres. Dásele este epíteto, porque heroicamente ha salido de 
la ?s tupidez e ignorancia en que lo educaron alguna vieja ilusa, o 
un fray le necio, o un clérigo fanatico, quienes le habían hecho 
creer que hay cielo e infierno, y que nuestra alma es eterna; ñe-
ro habiendo tenido la feliz suerte de enconírar a la mano qual-
qmera de las obrillas del gran patriarca de Femey f Voltaire ), 
ae desengaño de que el evangelio es una patraña, los apastóles 
embusteros, y la iglesia romana un establecimiento de los hombres, 
que los principes católicas sostienen no por otro Ínteres que el de 
mantener la sujeción y obediencia de los pueblos miserablemente 
abrasados con el fuego de esta superstición. 

109. Pues ¿no dixo arriba 7. M. que no hacia la guerra con-
tra el rey i ¡ Por que es ahora esta contradicción ? Si lo CHIC 
ahora explica V. AI. es su verdadero fin , ; por que la negaba 
al principio de esta carta escrita á un amigo de tanta confianza 
como el Exmo. Sr. Morelos. 

1 10 Para V. M. y para otros tan enemigos de este augusto 
nombre como V. M. será F E R N A N D O un ente de razón; mas para 
todos los que son vasallos" fieles de este digno monarca que en al-
gunos siglos ni ha tenido ni tendrá semejante en el trono por 
su humildad, heroico sufrimiento en las adversidades, sencillez 
cristiana, castidad, justicia y otras virtudes asi privadas como 
reales, no es un ente de razón, porque firmemente esperan que 
l i l e s por ultimo escuche los clamores de aquel joven afligido, 
y J e vuelva con benignidad á colocar en el seno de sus amados 
lu jos los vahe ules españoles. 

195 

irafo (¡ne a n t e s copiamos i*t de Madrid 25 de agosto de 
1810, y con los articulas I , IV y W que y a d e x a m o s 
ci tados 112 de las ins t rucc iones de emisar ios de B o n a p a r -
te , y se e n t e n d e r á desde l u e g o qual f n e el esp í r i tu q u e 
dictó t a n t o n ú m e r o de despropósi tos y m e n t i r a s , y qua l 
es el q u e a n i m a á M o r e l o s y á todos los domas cabe-
cillas de la r ebe l ión . 

160. D e l a se r i e de todos es tos acon tec imien tos pue-
de ya conocerse l a c ausa de l a dilación de es t a victo-
r i a , hab iendo co r r ido el espac io de s e t e n t a y t r e s d ías 
desde l a aec ien del 19 de f e b r e r o en Q u a u t l a A m i l p a s 
h a s t a el m o m e n t o en que se verif icó l a d e r r o t a de M o -
re los . P a r a d e s e m p e ñ a r l a p a l a b r a que h e dado a n t e s H3 
de expone r lo q u e e n t e n d i e r a sobre e s t e asun to , d igo 
q u e dos f u e r o n Ies mot ivos que Dios tuvo p a r a r e t a r -
d a r á las invencibles t r o p a s de l r e y l a p a l m a de un 
t r i u n f o , que las acc iones p receden tes g a n a d a s cón t a n 
i nc re íb l e ce le r idad p a r e c í a n haber les y a pues to en l a s 
m a n o s : e l uno h a sido impedir el envanecimiento que de la 
gloria anterior podrían concebir nuestros esforzados mili-
tares, y el o t ro el hacer enteramente inexcusable la obsti-
nación y perfidia de Morelos. D e nada s i rven las r a z o -
n e s h u m a n a s qne s i e m p r e son par tos de un e n t e n d i m i e n -
t o débil y e n f e r m i z o , m i e n t r a s no lo d i r ige l a h e r m o -
sa y r e sp landec ien te l u z de l a f e ; po rque esta so lamen-
t e nos d e s c u b r e los fines del señor en n u e s t r a s h u m i -
l lac iones y t r a b a j o s , y si a t endemos á es ta voz s u p e r i o r 
j a m a s e r r a r e m o s e n nues t ros ju ic ios . Consu l t émos la pues 
y h a l l a r e m o s descub ie r tos en las san tas e s c r i t u r a s estos 
dos motivos que á n u e s t r a flaca razón se esconden en-

111. Cap. IV. núm. 56. 
112. En el mismo cap. núm. 58, 
113. N ú m . 137. 
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161. N o h a y pasión que con m a s f u e r z a se apodere 

de l corazon h u m a n o que e l deseo v e h e m e n t e de l a glo-
r i a : por el la se e m p r e n d e n las acciones g randes , se a r -
r o s t r a n los pe l igros , se a t r e p e l l a n d i f icu l tades , se suf ren 
l a s incomodidades m a s e n e m i g a s de n u e s t r o r e p o s o , y 
a u n como si todo es to n a d a fuese , se busca la m u e r t e 
m i s m a , apetec iendo a n t e s b a x a r con u n a i l u s t r e f a m a 
a l sepulcro , que sobrev iv i r a l deshonor y á la ignomi-
n i a . D e aqu i es que quando se h a conseguido un fe -
l iz éxi to despues de aque l los t r a b a j o s y f a t i g a s , e l áni-
m o q u e d a sa t i s fecho y complac ido de sí propio , lo que 
n o es o t r a cosa q u e un gozo indef in ib le que le ocupa 
e n t e r a m e n t e por la e s t imac ión q u e de o t ros merec ió eon 
j u s t i c i a , y p o r l a a d m i r a c i ó n de todos sus s e m e j a n t e s , 
qu ienes no han tenido i gua l va lo r , ó no v i e ron los ries-
gos mayores con e l m i s m o e s f u e r z o . Si e l h o m b r e en-
tonces dexa c o r r e r e s t a pas ión aun m a s a l i a de los lí-
m i t e s que el señor la h a p re sc r i t o , l l e g a r á t a l vez á 
a t r i b u i r s e toda la g lo r i a de t an b r i l l a n t e s p r o e z a s , olvida-
do de su Dios que es el a u t o r único d e q u a n t a s v i r tudes 
h a y en la c r i a t u r a ; y aun o s a r á l e v a n t a r su m a n o cont ra 
e l a l t í s ímo, como lo e x e c u t a r o n I l o l o f e r n e s , g e n e r a l del 
exé rc i to de los as i r ios c o n t r a B e t u l i a , 1 1 4 y N i c a n o r , co-
m a n d a n t e de las t r o p a s de D e m e t r i o , 1 1 5 y como en nues -
t r o s dias lo ha h e c h o e l b l a s femo t i r ano de l a F r a n c i a , el q u e 
se a t r ev ió á r o b a r a l s eño r Dios c r i a d o r de l cielo y de la 
t i e r r a el g r a n d e a t r i b u t o de su poder infinito, p a r a acomo-
dar lo á un n o m b r e e l mas odioso y exec rab l e q u e se h a oi-
4« e n todo el un ive rso . 

114. ludith. VI . 1—4. 
115. I I . Machab. X I V . 33. X V . 5. 
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162. E s t a es, y no o t r a , l a m i s e r a b l e condicion de 
n u e s t r a flaca n a t u r a l e z a ; la que el a r b i t r o y señor de las 
vo lun tades de los h o m b r e s p o r sus ocul tos é i m p e n e t r a -
bles j u i c i o s no q u i e r e c o r r e g i r e f i c a z m e n t e en a lgunos , se-
gún lo d e m u e s t r a n los e x e m p l a r e s que poco h a h e m o s ci-
t ado , y que en o t ros m o d e r a y cont iene p o r un e f ec to 
de su* g r a n bondad y mi se r i co rd i a , p a r a que no se vean 
el los p rec ip i t ados en e l ab i smo, á que l l eva a l d e s g r a -
ciado h i j o de A d á n su n a t u r a l o rgu l lo y soberb ia . D i o s 
p u e s h a m i r a d o con ben ignos ojos á nues t ro s d ignos m i -
l i t a r e s no solo quando les concedió p r o n t a v i c t o r i a d e 
los e n e m i g o s del n o m b r e español en e s t e r e y no, s ino t a l 
vez m u c h o m a s q u a n d o les h a d i l a t ado la g l o r i a de un 
t r i u n f o que con t a n t a a n s i a e s p e r a b a n , p o r q u e el señor 
es, como c a n t a b a en o t ro t i empo la a l e g r e y f e s t i v a ma-, 
d r e de S a m u e l n 6 qu i en dala muerte y resucita, precipita 
a lo interior de la tierra y saca luego de ella, empobrece 
y da riqueza, humilla y levanta despues al hombre para 
hacerlo sentar en compañía de los principes y darle la po-
sesión del trono de la gloria, porque (kl señor son los qui-
cios de la tierra, y sobre ellos coloco la vasta mole del uni-
verso. A s i e l fin que D i o s se p ropuso en r e t a r d a r el 
éx i to fe l i z de n u e s t r a s a r m a s en e s t a oeas ion, no f u e 
o t ro q u e h a c e r conocer por la p rop ia expe r i enc ia , á los 
de fenso res de l a p a t r i a , que en vano se fatigaran por 
conservarla si el mismo Jiios no es primer conservador, 
que los mayores trabajos y la dirección mas acertada que-
daran . sin efecto para la custodia de una ciudad, si Dios 
no la guarda con su soberano poder, 117 que todo lo bue-
no no tiene mas origen que la fuente única de toda vir-

u s . I. Reg. II . 6. 7. 8. 
117. Psm. C X X V I . 1. 



tud y acierto, ríff que la gloria de este mundo pasa tan 
pronto como se marchita ana flor, 119 y q u e las heroi-
cas acciones precedentes no han sido fruto ni del valor ni 
de la fortaleza propia, sino de la clemencia omnipotente 
de l que hab i t ando e n los eielos , sabe h a c e r s e obedecer 
a u n e n las l ób regas c a v e r n a s de l ab i smo en f a v o r de 
los q u e a laban su santo n o m b r e . 120 

1C3. Sea e n h o r a b u e n a que las m e m o r a b l e s ba ta l las de 
A c ú l e o , G u a u a x u a t o , Ca lde rón y Z i t á q u a r o , tan fe l iz y 
d i c h o s a m e n t e e m p r e n d i d a s , h a y a n adqu i r ido un n o m b r e 
e t e r n o e n los f a s tos de la A m é r i c a á los e s f o r z a d o s y 
va l i en t e s h i jos de a m b a s E s p a S a s , que s iendo pocos en 
n ú m e r o de r ro t a ron p o r q u a t r o veces á e n x a m b r e s d e 
e n e m i g o s , sin neces i t a r de m a s t i e m p o que el de pocas 
h o r a s ó minutos ; p e r o si en e s t a s acc iones cons igu ie ron 
u n d i s t ingu ido h o n o r por la p r o n t i t u d con que a r r a n -
ca ron de las manos de los r ebe ldes la p a l m a seca y 
m a r c h i t a de un t r i u n f o t e r r e n o , h a n podido a h o r a su je -
t a r a l impe r io del r ey de l e ielo unos enemigos t an to 
m a s t emib les , q u a n t o mas ocul tos é indis t intos del mis-
m o h o m b r e , q na les son sus p rop ia s pas iones . E s t a s son 
l a s ve rdades que d e b e r á s i e m p r e t e n e r á la v is ta U n mi-
l i t a r c r i s t i ano , si q u i e r e c u m p l i r con la obl igación es-
t r e c h a de b u s c a r p a r a solo D i o s la g lo r i a de sus a r m a s , 
a l e j á n d o s e q u a n t o p u e d a con el auxi l io de la g r a c i a del 
envanec imien to que e n g e n d r a n los h e c h o s g r a n d e s y r u i -
dosos ; y el las t amb ién le conso la rán quando no a l cance 
t a n p r o n t o como d e s e a b a e l fe l i z éxi to de su e m p r e s a , 

118. Iacob. I. 17. 
119. Ibid. 10. j 1 
120. Postquam afixit ac probauit (Dominus), ad extrepmm. 

muertas est tui, nc díceres in carde tilo : Fcrtiludo mea, tf ro-
bur /iianus ineae hace mihi omnia ¿iraestiierunt. Dcut . VIII . 16 17. 

como sucedió en la ba t a l l a de l 19 de f e b r e r o de este 
año en Q u a u t l a Ami lpas . P e r o b a s t a de lo p r i m e r o ; h a -
b lemos de lo segundo . 

16 i . Dios es benigno y misericordioso, paciente y de 
mucha misericordia, e i n f i n i t a m e n t e excelente sobre toda ma-
licia, docia en o t r o t i e m p o un p r o f e t a 121 pe rsuad iendo 
á las j u d í o s á que hiciesen pen i tenc ia de sus c r í m e n e s 
y excesos . P e r o ¡ desgrac iado é in fe l i z de aque l que no 
conociendo las riquezas de la bondad, longanimidad y pa-
ciencia divina, las desprecia p o r el e n d u r e c i m i e n t o de su 
obs t inado corazon! p o r q u e si Dios lo aguarda y no cesa 
de Humarlo a penitencia, al mismo tiempo va creciendo y 
atesorándose la ira del señor según la calidad de la ma-
licia del hombre, hasta que llegue el dia en que se distri-
buyan los premios al virtuoso, y ss descargue todo el peso 
del furor y de la indignación del omnipotente sobre la ca-
beza erguida del díscolo y enemigo de la, verdad. 122 M u y 
sabido es , a u n q u e no p o r eso es menos t e r r i b l e , el e x e m -
p l a r de l obs t inado r ey de E g i p t o F a r a ó n , el que a m o -
n e s t a d o por M o y s e s p r i m e r o con p a l a b r a s s u a v e s , des-
p u é s con p rod ig ios , l uego con cas t igos , af l icciones y t r a -
b a j o s , dexó sa l i r ú l t i m a m e n t e de sus dominios a l pueb lo 
d e D i o s ; p e r o a r r e p e n t i d o en e l m o m e n t o le pe r s i gu ió 
o t r a vez; y ¿para que? P a r a que se m a n i f e s t a r a c l a r a -
m e n t e su e n d u r e c i m i e n t o y la i nexorab le j u s t i c i a del so-

121. l o e l l l . 13. 
122. Art diuiiñié bonitatis eius, í? paticntiae, t5* longanimitatis 

conteninu¿ Ignoras ijuoniam benignitus Dei ad poenitentiam te 
adducit f Sccuudum uutem duritiam tuam, if impoenitens cor, 
th'esd'urizas tibí iraní in die'irae, tif reucla'ionis iusti iudicii Dei, 
<jui reddet vnicuiqüe xecundum opera eius : iis quidem, qui se-
cundum paticntiam boni opería, gloriam, ÍS honorem, t¿? incorru-
pti-. nem quaerunt, vitam acternam ; iis uutem qui sunt ex conten-
lione, (jf qui non aequieteunt veritati, credunt autem iniquitati^, 
ira indignatio. Rom. I I <1—V. 



ñor , qu ien lo sepul tó á e l y á todo «u exé rc i to en las 
t e m p e s t u o s a s olas de un m a r a g i t a d o por la i r a del 
e t e r n o , sin que a p a r e c i e s e en la p l a y a e l menor vestigio 
de los cabal los , g i n e t e s , a r m a s , c a r r o s , v í v e r e s , n i ele-
f a n t e s . 123 N o c i t emos m a s hechos de l a h i s t o r i a sagrada 
p o r q u e en e l la son m u y f r e c u e n t e s , y nad ie los ignora: 
vo lvamos los ojos a l que en el c é l e b r e d ía 2 de mayo de 
1812 nos ponen á la v is ta los r ebe ldes . 

165. More lo s , un s ace rdo t e a p ó s t a t a de su pacífico y 
san to min is te r io , un h o m b r e c rue l , s angu ina r io , enemigo 
dec l a r ado de l a ve rdad y de la j u s t i e i a , á la que res is t ió 
p o r el l a rgo espacio de un año, después que el t r i b u n a l 
de la f e y los pa s to r e s de la A m é r i c a d e c l a r a r o n a b i e r t a -
m e n t e que no es taban e l las de p a r t e de los revo luc iona-
r ios , M o r e l o s , d igo, por un nuevo e f ec to de la bondad de 
D i o s p a r a con él vió que no podía d e s t r u i r l a f u e r z a de 
l a s a r m a s rea les , quando en el 19 de f e b r e r o no logró 
v e n t a j a a l g u n a sobre el las; p e r o no quiso cede r á es te co-
noc imien to . E l sabado 7 de m a r z o se adv i r t ió rodeado 
p o r todos lados de e s fo rzadas t r o p a s que le impid iesen 
l a sa l ida y lo ob l iga ran á r e n d i r s e si no q u e r í a expe-
r i m e n t a r los f u n e s t o s m a l e s de un asedio: mas el se cre-
yó invencible , y con t inuó en a u m e n t o su obs t inación. Cor-
r i e r o n despues e incuen ta y seis d ias , y d u r a n t e este t iem-
po s in t ió f r u s t r a d o s los auxi l ios de T a p i a y B r a v o en 
16 de m a r z o , de P e r d i z y M a t a m o r o s en 2 1 de a b r i l , y 
e l del a t aque g e n e r a l en q u e el t an to conf iaba p a r a a r -
r o l l a r n o s y d e s t r u i r n o s , siendo p o r e l c o n t r a r i o e l que 
decid ió su infe l iz s u e r t e en el 27 de l propio mes: y aun toda-
vía c e r r ó los ojos p a r a no conocer l a ve rdad . ¿Restaba 
a lgo que h a c e r p a r a conver t i r lo? P a r e c e y a que no, por -

123. Exod. XV. 

que quien res i s te á unas p r u e b a s t a n d e m o s t r a t i v a s de 
su debi l idad y de la i n ju s t i c i a de sus p re t ens iones , no 
admi te r e c u r s o p a r a sal i r de t an in fe l i z e s t a d o ; y j u s t a -
men te h u b i e r a dec re t ado el S r . Ca l l e j a c o n t r a M o r e l o s l a 
m i s m a orden que D i o s con t ra F a r a ó n , 124 de e x t e r m i n a r y 
con fund i r á unos h o m b r e s t an enemigos de la p a z y del 

sosiego público. 
166. Sin e m b a r g o aun la bondad de este d igno gene-

ra l , ó por dec i r lo m e j o r , la c l emenc ia de l señor de las 
mi se r i co rd i a s le of rec ió un to t a l indu l to en los dias 29 y 
SO de abr i l y l de mayo . ¿Se a r r e p i n t i ó ? D í g a l o el su-
ceso de la m a d r u g a d a del sabudo 2 ; y en t iendan todos 
los apas ionados á esa desg rac i ada causa , que Dios firmó 
un d e c r e t o en sus e t e r n o s consejos, por el q u a l debia m a -
n i f e s t a r s e á todo el o rbe l a g lo r i a de l a j u s t i c i a d iv ina 
por medio de la sangre que v i r t i e r o n los sectar ios de la 
in iqu idad . ,, Yo, d ixo el señor , e n d u r e c e r é el corazou de 
los rebe ldes , y b u s c a r é l a exaltac ión de m i n o m b r e santo 
por l a i g n o m i n i a de F a r a ó n , y l a m u e r t e de sus soldados ; 
ellos p e r d e r á n su f u e r z a sin que las a r m a s , ni l a a s tuc i a , 
n i el silencio y l o b r e g u e z de la noche , n i a lgún o t ro aux i -
l io del que i n t e n t e n va lerse , sean capaces de l ib ra r los de 
mi pode rosa m a n o . " 125 D e m a n e r a que e l señor h a ver i -
ficado e n t e r a m e n t e en su i nesc ru t ab l e conduc ta p a r a con los 
infel ices de Q u a u t l a l a a m e n a z a t e r r i b l e con que p o r me-
dio de un p r o f e t a in t imidaba en o t r a oeasion á su pueblo 
de I s r a e l , p o r q u e habiéndole m u c h a s veces anunc iado e l 
h a m b r e , la sed, l a p o b r e z a , la m i s e r i a , la esc lavi tud y aun 
la espada , el los contentos con su pecado , l l ega ron á des-

124. Exod. I I I . 19. & saepius vsque ad caput X V . 
125. Ego autem J.YJJ VRJBO COR AEGYTIORVM;....V 

glorificabor in Pharaone, Isf in omni exercitu eius, '<sf in curribus, 
iS eguiíibus iilius. Exod. XIV. 17. 
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p r e c i a r estos avisos pa t e rna l e s y deeian á E z e q u i e l con el 
m a y o r d e s c a r o : La visión que este nos refiere se retardara 
por muchos días, y los males funestísimos que profetiza su-
cederán despues de muy largo tiempo. 126 

167. I r r i t a d o pues ya el. D ios de l a jus t i c ia , , cansado de-
esperarlos, mas. t i empo po rque no hiciesen d i g n a penitencia, 
de sus c r ímenes en el exceso de su furor , y de su enojo 
pronunció contra , ellos, e s t a . inape lab le sentenc ia : ». Recae-
r á todo el e n o r m e peso de mi brazo, omnipoten te sobre el 
caudil lo que está en J e r u s a l e n y sobre toda la casa de Is-
r a e l : aquel será conducido en. h o m b r o s ágenos, , sa ldrá en 
líi obscur idad de la n o c h e , . a g u j e r a r a n una pa red p a r a sa-
car lo , y su ros t ro será cub ie r to pa ra que no vea. la t i e r r a 
p o r donde pasa. Sobre el e x t e n d e r é mi red , y lo cogeré en 
su mismo l a z o ; lo l levaré has ta - Babi lonia y allí, mori rá . 
T o d o s los que le rodean s i rviéndole pa ra la defensa de su 
persona , se verán disipados y c a m i n a r a n huyendo á todos 
vientos, y yo d e s e m b a y n a r é m i espada, me colocaré, á la 
r e t a g u a r d i a de ellos,, y se sabrá por todo el orbe que yo 
soy el señor. Dios que los h e d ispersado , y q u e h e dexado 
á muy pocos de ellos con vida, pues el cuchi l lo , el hambre 
y. la peste acaba rán con su mayor, número . . Comerán el 
pan en t re cuidados, y a m a r g u r a s , y bebe rán el a g u a con in-
quie tud , porque l a . t i e r ra q u e d a r á , desolada en cast igo do 
la c iega obstinación de los que la hab i t an , y las ciudades 
serán des t ru idas y e n t e r a m e n t e a r ru inadas . . Yo el señor-
soy el que- hablo , y h a r é que no vuelva á r epe t i r es te pue-
blo cr iminal su acos tumbrado proverb io , d ic iendo que es-
tos efectos de mi ira tardaran mucho para verificarse.. T ú 
pues Ezequ ie l , diles a b i e r t a m e n t e que estoy cansado de 
su f r i r los , que ya l lenaron la medida de sus pecados, que-

126. Visto, quam hic videt, in dies mullos : & in témpora Ion-, 
ggjste firofihetut, Ezechiel XII . 27.. 

•«o es en vanó es ta visión, ni sin s u c e s o esta profec ia , po rque 
y o el señor D i o s del cielo y de la t i e r r a hablo , y qu ie ro s e r 
obedecido ; mando, y al punto se e x e c u t a r á mi orden , p u e s 

no h a y quien m e pueda r e s i s t i r . " v 2 7 

168. H a dado pues á conocer á todo el orbe ese apos-
t a t a del sacerdocio, que l a ceguedad de su -corazon lo h i z o 
digno de la humi l lac ión y ve rgüenza que padece , y de los 

t e r r ib l e s males que como consecuencias forzosas de su t e m e -
r a r i a obstinación expe r imen ta ron sus desgraciados fauto-
r e s ; y pa ra t e r m i n a r e s t e capitulo, quiero hab l a r l e con las 
m i s m a s pa labras con que el máx imo doctor S. G e r o m m o 
da fin á su c a r t a d i r ig ida á un infe l iz diácono, al que po-
niendo en movimiento es te g r ande l ieroe de la sábi i fur ia 
evangél ica todos los r e so r t e s de la mas sublime y cr is t ia-
na elocuencia, p rocu raba l levar lo al a r r epen t imien to de 
un adul te r io j un es tupro que l iabia cQmelido. „ H e re fe -
r ido todos t u s hechos , d i ré yo al miserable caudillo de 
Quau t l a , p a r a p in t a r t e como en un pequeño l ienzo toda l a 
escena de tus obras , y pone r t e con c lar idad á la vista la 
in iquidad de tus procedimientos , no con otro fin que el de 
h a c e r t e en t ende r que la clemencia y miser icordia del se-
T.ov (el qual aun despues de la ignominia de que te hal las 
e n t e r a m e n t e cubier to , t e conserva la vida esperando qiié 
h a g a s peni tenc ia del escándalo que has dado al u n i v e r s o ) 
no te d e b e ser motivo p a r a la continuación de tus del i tos , 
con los que de nuevo crucificas en tu corazón al hijo de 
J)ios:y lo deprecias atrevidamente, r e u s a n d o considerar las 
\ .3 .7 A s i j j ••> C!"'- - • *v " * - J•* 

127. Léase todo el capítulo XII de la profecía de Ezequiel 
del (rué se ha hecho esta paráfrasis, y se advertirán otras circuns-
tancias en que convienen las amenazas contra el desgraciado rey 
Sedecias y su ¡pueblo, con.las que por juicios ínesccu^Wes de 
T)ios hemos visto cumplirse en la persona de Movclos.y en los 
atrincherados en Quautla Amilpas. 



t e r r i b l e s verdades que después de es tas ú l t i m a s pa labras 
t e a n u n c i a el apostol S. P a b l o : La tierra, dice el g ran 
doc to r de las gentes , que recibe el suave rocio que continua-
mente cae sobre ella, y que produce yerba útil al labrador que 
la cultiva, es tierra que se atrae la bendición de Dios; pero 
la que a pesar de las frecuentes lluvias, y de los sudores del 
que la beneficia, solo brota espinas y malezas, es una tierra 
abandonada, reproba, digna de maldición, y su fin único de-
be ser el fuego. 128 

C A P I T U L O X Y I . 

D E OTROS SUCESOS F E L I C E S DE T.'Ás ARMAS DEL K E Y 

P O S T E R I O R E S A LOS R E F E R I D O S . 

1G9. o hab iendo podido M o r o l o s consegu i r v e n t a j a 
a l g u n a después de su d e r r o t a en Q u a u t í n Ámi lpas , se re-
t i r ó h a c i a la costa del su r con el ob je to según noticias de 
f o r t i f i c a r s e en el pueb lo de H n a j u a p a , en el que por su 
local idad y abas t ec imien to de v íve re s que al í í hab ia , es-
p e r a b a r e h a c e r s e de t a n t a p é r d i d a , v l e v a n t a r de nuevo un 
g r u e s o exé re i to p a r a b a t i r y a r r o l l a r á todas las divisio-

128. Haec idcirco retuli, -vt totam tibi scenam operum tnorum 
quasi in breui deping&reM tabella, & gesta tua ante neulös tuos 
ponerem, ne triiaericordiam Domini nimiam<fue clemcntiam mate-
riam existimes delictorum, RVRSV.M C R V C I F I G F N S T I B I -
M E T I P S I F I L I V M D E I , E T Ó S T E N T V I H A B E N S , í* 
non legens illud quod sequitur : T e r r a cnim (Hebr. VI. 7. 8.J 
venientem saepe super se bibens imbrem, & gencrans herbara 
opportunam illis a quíbus colitur, accipit benedictionem a Domi-
no. Prof eren* autem s/rinas & tribuios, R E P R O B A E S T , ET 
M A L E D I C T O P R O X I M A , C V I V S C O N S V M M A T I O F1T 
IN C O M B V S T I O N E M . Epis t . ad Sabiuianum Diacouum, la-
psum, núm. 12. 

que por aque l l a p a r t e l e incomodaban s o b r e m a n e r a . 
Al efec to dest inó á sus mariscales Sánchez y T a p i a p a r a 
que con mas de mi l h o m b r e s a t aca sen á los c o m a n d a n t e s 
Regu le s . Cuíde las y P a r í s , de los quales e l p r i m e r o t e n i a 
puesto sitio al d icho pueblo de I l u a j u a p a desde 1 de a b r i l : 
y a u n q u e la f u e r z a con que se ha l laban estos b e n e m é r i t o s 
oficiales no e r a co r respond ien te á la de los e n e m i g o s , n i 
en g e n t e , ni en cañones , la v ic tor ia quedó dec id ida p o r 
n u e s t r a p a r t e . 

170 . Según c a r t a s é i n f o r m e s de personas d i g n a s de fe , 
que r e f i e r e ú l t i m a m e n t e la gace ta del gobierno de M é x i c o 
de i de j u n i o 129 s e sabe que Cuídelas h i zo o c u l t a r á los 
doscientos h o m b r e s de su mando en un p a l m a r ex tenso y 
espeso que h a y por la p a r t e del Calvario, por donde se a c e r -
caban los r e fe r idos cabeci l las á d a r auxilio á T r u x a n o co-
m a n d a n t e de los s i t i ados : y q u a n d o en la m a ñ a n a d e l do-
m i n g o 17 de mayo se ha l l aban á t i ro de f u s i l de Ca lde l a s , 
h i zo es te sa l i r á los suyos, q u i e n e s á manera de leones se 
c e b a r o n sobre los bandidos , les tomaron nueve p i e z a s de 
a r t i l l e r í a , mun ic iones , cabal los y a rmas , con todo lo de-
m a s que l levaban , y c a u s a r o n en ellos ta l desorden q u e 
solos s ie te a c o m p a ñ a r o n á S á n c h e z y á T a p i a e n su f u g a , los 
que la ver i f icaron á todo eseapc sobre cabal los en pelo. 
T a l h a sido h a s t a hoy e l éx i to de M o r e l o s ; 130 v e a m o s el 

129. Tom. I I I . nfim. 239. pagg. 587. 588. 
130. Esto se escribía antes del 11 de junio, dia en que con-

cluí este papel ; lo qne se tendrá presente con respecto á ¡os su-
cesos posteriores de los que no hago mención alguna, como ni 
tampoco de la gloriosa y brillante acción de Tenango, que se ve-
rificó el sabado 6 del propio mes, porque no pude ya retardar 
mas tiempo la publicación del sermón anterior, ni la de estas no-
ticias, las que al principio no crei llegasen al grado en que hoy 
las veo. Es cierto que para lu cspectacion del público será esta mi 
obrilla en el todo semejante al ridiculo parto de los ?nontes; 
pero yo mentiría, si dixese que m e habia costado poco trabajo 
el formarla. 



t e r r i b l e s verdades que después de es tas ú l t i m a s pa labras 
t e a n u n c i a el apostol S. P a b l o : La tierra, dice el g ran 
doc to r de las gentes , que recibe el suave rocio que continua-
mente cae sobre ella, y que produce yerba útil al labrador que 
la cultiva, es tierra que se atrae la bendición de Bins; pero 
la que a pesar de las frecuentes lluvias, y de los sudores del 
que la beneficia, solo brota espinas y malezas, es una lierra 
abandonada, reproba, digna de maldición, y su fin único de-
be ser el fuego. 128 

C A P I T U L O X Y I . 

D E OTROS SUCESOS F E L I C E S DE T.'AS ARMAS DEL K E Y 

P O S T E R I O R E S A LOS R E F E R I D O S . 

1G0. o hab iendo podido M o r e l o s consegu i r v e n t a j a 
a l g u n a después de su d e r r o t a en Q u a u t í a Ámi lpas , se re-
t i r ó h a c i a la costa del su r con e l ob je to según noticias de 
f o r t i f i c a r s e en el pueb lo de H u a j u a p a , en el que por su 
local idad y abas t ec imien to de v íve re s qnc al í i hab ia , es-
p e r a b a r e h a c e r s e de t a n t a p é r d i d a , v l e v a n t a r de nuevo un 
g r u e s o exé re i to p a r a b a t i r y a r r o l l a r á todas las divisio-

128. Haec idcirco retuli, -vt totam tibi tcenam ofirrum tnorum 
quasi in breui dofiingéreifí tabella, & gesta tua ante neulös tuos 
fioneretiij ne tnisericordiam Domini nimiam<fue clementiain mate-
riam existimes delictorunu RVRSV.M C R V C I F I G F N S T I B I -
M E T I P S I F I L I V M D E I , E T Ó S T E N T V I H A B E N S , & 
non legens illud quod sequitur : T e r r a enim (Hebr. VI. 7. 8.J 
venientem saepe super se bibens imbrem, & generalis herbara 
opportunam illis a quíbus colitur, accipit benedictionem a Domi-
no. Proferens autem s/rínas & tribuios, R E P R O B A E S T , ET 
M A L E D I C T O P R O X I M A , C V I V S C O N S V M M A T I O F1T 
IN C O M B V S T I O N E M . Epist. ad Sabinianum Diaconum, la-
psum, núm. 12. 

nes, que por aque l l a p a r t e l e incomodaban s o b r e m a n e r a . 
Al efec to dest inó á sus mariscales Sánchez y T a p i a p a r a 
que con mas de mi l h o m b r e s a t aca sen á los c o m a n d a n t e s 
Regu le s . Cuíde las y P a r í s , de los quales e l p r i m e r o t e n i a 
puesto sitio al d icho pueblo de H u a j u a p a desde 1 de a b r i l : 
y a u n q u e la f u e r z a con que se ha l laban estos b e n e m é r i t o s 
oficiales no e r a co r respond ien te á la de los e n e m i g o s , n i 
en g e n t e , ni en cañones , la v ic tor ia quedó dec id ida p o r 
n u e s t r a p a r t e . 

170 . Según c a r t a s é i n f o r m e s de personas d i g n a s de fe , 
que r e f i e r e ú l t i m a m e n t e la gace ta del gobierno de M é x i c o 
de i de j u n i o 129 s e sabe que Cuídelas h i zo o c u l t a r á los 
doscientos h o m b r e s de su mando en un p a l m a r ex tenso y 
espeso que h a y por la p a r t e del Calvario, por dendo se a c e r -
caban los r e fe r idos cabeci l las á d a r auxilio á T r u x a n o co-
m a n d a n t e de los s i t i ados : y q u a n d o en la m a ñ a n a d e l do-
m i n g o 17 de mayo se ha l l aban á t i ro de f u s i l de Cuíde las , 
h i zo es te sa l i r á los suyos, q u i e n e s á manera de leones se 
e c h a r o n sobre los bandidos , les tomaron nueve p i e z a s de 
a r t i l l e r í a , mun ic iones , cabal los y a rmas , con todo lo de-
m a s que l levaban , y c a u s a r o n en ellos ta l desorden q u e 
solos s ie te a c o m p a ñ a r o n á S á n c h e z y á T a p i a e n su f u g a , los 
que la ver i f icaron á todo eseape sobre cabal los en pelo. 
T a l h a sido h a s t a hoy e l éx i to de M o r e l o s ; 130 v e a m o s el 

129. Tom. I I I . nfim. 239. pagg. 587. 588. 
130. Esto se escribía antes del 11 de junio, clia en que con-

cluí este papel ; lo qne se tendrá presente con respecto á ¡os su-
cesos posteriores de los que no hago mención alguna, como ni 
tampoco de la gloriosa y brillante acción de Tenango, que se ve-
rificó el sabado 6 del propio mes, porque no pude ya retardar 
mas tiempo la publicación del sermón anterior, ni la de estas no-
ticias, las que al principio no crei llegasen al grado en que hoy 
las veo. Es cierto que para la cspectacion del público será esta mi 
óbritla en el todo semejante al ridiculo parto de los ?nontes; 
pero yo mentiría, si dixese que m e habia costado poco trabajo 
el formarla. 



q u e i g u a l m e n t e lia t en i do l a j u n t a . 
471. D e s p u e s que e l la tuvo que c a m i n a r p o r e n t r e b r e -

ñas y peñascos p a r a e v i t a r los e f e c t o s de la acción del 2 
de ene ro en Z i t á q u a r o , se r eun ió o t r a vez en el pueblo de 
Su l t epec , y al l i qu iso a c u m u l a r a r b i t r i o s p a r a conseguir 
su in ten to . Comenzó á e x p e d i r ó rdenes y m u l t i p l i c a r decre-
t o s , l l e g a n d o á t a l g r a d o de locu ra que según el edicto 
de es te vene rab l e cab i ldo g o b e r n a d o r s edevacan te , su fe-
c h a 3 de j u n i o de e s t e año, no solo qu i tó y puso curas 
pá r rocos á su a n t o j o , s ino t amb ién se a t r ev ió á dispensar 
en i m p e d i m e n t o s m a t r i m o n i a l e s . ¡ A ta l exceso l l eva al 
h o m b r e c iego una pasión d e s e n f r e n a d a ! L u e g o que l a mis-
m a j u n t a se h i zo de a l g u n a g e n t e p o r medio de una cons. 
e r ipc ion la m a s b á r b a r a , que aun en el despo t i smo de Bo-
n a p a r t e no h a cabido bas t a a h o r a , ob l igando á los infe-
l ices indios de t odas aque l l a s poblac iones sin excepción 
desde la edad de doce años á que t omasen las a r m a s en 
defensa de la suprema junta nacional americana; se pre-
sentó el la á las inmediac iones de T o l u c a , c iudad hermosa 
del valle de su n o m b r e , á 16 l eguas a l pon ien te de esta 
cap i ta l . . • 

172. H a b i é n d o l a dado var ios a t a q u e s sin e fec to , el sa-
llado 18 de abr i l l a b a t i ó p o r once p u n t o s d iversos á las ór-
denes de R a y ó n y todos sus h e r m a n o s , del extranjero Layl-
son que pocos dias a n t e s l i ab ia e scapado de M é x i c o para 
un i r se con ellos, y á l a s de un j o v e n eclesiás t ico, que ha -
biendo rec ib ido la m e j o r p a r t e de su ins t rucc ión en la an-
t i g u a E s p a ñ a , y el g r a d o de doctor en cánones en la uni-
vers idad d e A l c a l á ; á los v e i n t e y seis a ñ o s de su edad 
h a b i a conseguido del s u p r e m o conse jo de r egenc i a una co-
locacion m u y v e n t a j o s a , y a p e t e c i d a aun de h o m b r e s llenos 
de años y de mér i tos . E n j u s t o a g r a d e c i m i e n t o pues de tan-
tos benefic ios , voló de l c e n t r o m i s m o de es t a cap i t a l , si asi 

puede dec i r se , á d e r r a m a r su s a n g r e en de fensa de l a ma-
dre que lo a b r i g ó en su seno, que lo a l i m e n t ó á sus pe-
chos, y que le p rocu ró un es tab lec imien to nada c o m ú n , y 
r e se rvado p a r a el h o m b r e l i t e r a t o y v i r t uoso . 

173. Sin e m b a r g o - d e l a f u e r z a cons iderab le con que los 
facciosos b a t i e r o n á T o l u c a , la va l i en te t r o p a de aque l l a 
p laza a l m a n d o del Sr . b r i g a d i e r D . Rosendo P o r l i e r , y 
los h o n r a d o s vecinos q u e en m u c h a p a r t e la a u x i l i a r o n , 
pus ie ron i n m e d i a t a m e n t e en f u g a á e s t a s q u a d r i l l a s , cau-
sa ron en e l las g r a n m o r t a n d a d , les t o m a r o n „ t r e s cañones , 
d iez p a r a p e t o s por t á t i l e s de seis va r a s de l a r g o , y u n a y 
m e d i a de a n c h o con la a l t u r a co r r e spond ien t e , r e l l enos de 
l a n a p a r a no ser ofendidos , mul t i tud de esca las de a s a l t o , 
palos la rgos con m i x t o s p a r a incend ia r , y caxoues de m u -
nic iones dé todos c a l i b r e s . . . . A d e m a s de los cañones tomados , 
s i gue el p a r l e del S r . P o r l i e r 131 h a n perd ido los rebe ldes 
q u a t r o que se les r e v e n t a r o n de los que t en ian colocados en 
los mon te s , con los q u a l c s y los que abocaron á las c o r t a -
d u r a s nos han d i s p a r a d o quinientos trece tiros, contados 
con e sc rupu los idad por pe rsonas de todo c réd i to . Nues -
t r a pérd ida solo h a consis t ido e i r tres muertos,...y trece he-
ridos, de los qua les solo dos h a y de cons ide rac ión . " E l dia 
20 del mismo abr i l h ic ie ron los r ebe ldes a l g u n a s t e n t a t i -
vas por los pueblos de S inacan tepee y T l a c o t e pee ce rcanos 
á T o l u c a , m a s s i e m p r e con efec to i gua l a l q u e se h a r e -
fe r ido . 

174. D e s p u e s de e s t e acon tec imien to tan ignominioso 
á l a suprema junta se h a ver i f icado o t ro que á l a ve r -
dad no puedo menos q u e l l a m a r l o milagroso, t í t u lo quo 
j a , l e dió e l c o m a n d a n t e de lanceros mon tados de S. 

131. Gázeta extraordinaria del gobierno de México de 25 
dé. mayo de 1812. núiyu 233. pág. 544. 



Luis Potos í , ' e l ten iente coronel D . Ped ro Meneze , cu-
j a relación quiero copiar á la l e t r a . Dice a s i : 132 
EXMÓ. SESON.—Son las nueve de la noche, y acaba de lle-
gar de regreso la partida de T R E I N T A Y S E I S LAN-
C E R O S , que a las ordenes del teniente D. Juan Mióla, y 
alferez 1U. Antonio Fuente despache esta mañana a her-
ma con los pliegos de V. E—Esta partida se ha cubier-
to de gloria: a su regreso en el M O N T E D E L A S CRU-
C E S ha bal i do y dispersado a otra de caballería e infantería, 
insurgente de mas de QUINIENTOS HOMBRES, que man-
dada por L aylson y otros tres salió ayer de Tenango con 
orden expresa de Rayón para atacarme, según consta, de 
documentos <¡ne se les kan cogido: mi partida a la ida no 
hnllo embarazo alguno; pero a la vuelta, hallo esta gran 
reunión formada, y puestos en el camino real un cañón de 
a qiiatro y un pedrero. JVo vacilo y ataco de frente sin 
darle lugar mas que- al primer tiro de cañón, que me hi-
rió dos soldados; pero fue tal el furor de los irnos, que 
en el acto se apoderaron de los dos cañones, haciéndoles 
mucha mortandad, cogiéndoles cinco prisioneros, las muni-
ciones, esmeriles, escopetas, lanzas, veinte caballos ensilla-
dos, seis muías cargadas con la ropa y papeles de Layl-
son y otras cosas , dos banderas, dos cascas de guerra 
&c.: todo lo qual con los prisioneros remitire mañana, 133 
reduciendome ahora a este sucinto parte para noticia de 
V. E. y admiración de este S U C E S O M I L A G R O S O de 
lina partida de T R E I N T A Y S E I S H O M B R E S CON-
T R A Q U I N I E N T O S — D i o s guarde a V. E. muchos años. 
Quaximalpa mayo 29 de 1812—EXMÓ. SEÑOR.—Pedro Me-

132. Suplemento á la gazeta del gobierno de México de 
30 de mayo de 1812. núm. 237. 

133. Efectivamente entró aquí todo esto á las doce del sa-
iach 30, siendo testigo de ello todo México. 

• e z o — E x m o . Sr. rirey T). Francisco Xavier Venegas. 
175. P a r e c e que D ios se ha empegado en c u m p l i r á 

favor de las gloriosas a r m a s del rey, y s i ngu l a rmen te 
én el célebre monte de las ci-Hces., por el que comen-
zamos á hab la r de las victorias que se han conseguido 
de h.s rebeldes , y por el que como tan señalado ya es 
j u s t o demos fin á estas not icias , parece digo o t r a vez , 
que Dios lia fo rmado un g r a n d e empeño á ins tancias de 
su d ignís ima m a d r e en cumpl i r la magnif ica p romesa 
que muchos siglos ha h izo á su pueblo de I s r a e l , y la 
ha l l amos escr i ta con ca rac t e re s indelebles en el s ag ra -
do l ibro del Levít ico. „ P e r s e g u i r é i s , decia el señor , y 
confund i ré i s á todos vues t ros enemigos, y ellos cae rán 
sin f u e r z a delante de vosotros. Cinco de vuestro exér-
eito a r ro l l a rán á cien con t r a r io s , y ciento de vosotros á 
diez mil enemigos. Todos los que osaren t u r b a r vues t ro 
r e p o s o , m o r i r á n á vues t ros pies her idos de la espa-
d a . " 134 p e r o es te y a .es asunto que m e r e t e t r a t a r s e pop 
separado. 

r-ivií JO . ' . - ' - ' • í ' • 1 • 
C A P I T U L O X V I I , 

. . ...... ,,. .• ; ... 
DASE F I N A ESTAS NOTICIAS-,CON DIVERSAS REFLEXIONES, 

Su;p «2 - ¡ i. • - - r. 
i en verdad defendeis vosotros la j u s t i c i a (di-

r é yo ahora á los pa r t ida r ios de la rebelión, lo que an-
tes un rey electo del pueblo de Dios á sus obst inados 
enemigos) haced un ju ic io r e c t o , y no confundá i s las 

134. Persequemini inimicoi vestros l? corruent coram vo-
ti». Ptrsequentur Q VI.YQ VE de -vestris CEJVTVM ali ños, 
te» CENTVM de vobis DECEM MILU A: cadent inimicf. 
nestri gladio in cons/iectu vetíro. Levit. XXVI . 7. 8. 
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L u i s P o t o s í , ' e l t e n i e n t e co rone l D . P e d r o M e n e z e , cu-
j a r e l ac ión qu ie ro c o p i a r á la l e t r a . D i c e a s i : 132 
EXMÓ. SEÑOR.—Son las nueve de la noche, y acaba de lle-
gar de regreso la partida de T R E I N T A Y S E I S L A N -
C E R O S , que a las ordenes del teniente D. Juan Mióla, y 
alferez, 1U. Antonio Fuente despache esta mañana a her-
ma con los pliegos de V. E—Esta partida se ha cubier-
to de gloria: a su regreso en el M O N T E D E L A S C R U -
C E S ha bal i do y dispersado a otra de caballería e infantería, 
insurgente de mas de QUINIENTOS HOMBRES, que man-
dada por L aylson y otros tres salió ayer de Tenango con 
orden expresa de Rayón para atacarme, según consta, de 
documentos que se les han cogido: mi partida a la ida no 
hallo embarazo alguno; pero a la vuelta, hallo esta gran 
reunión formada, y puestos en el camino real un cañón de 
a quatro y un pedrero. No vacilo y ataco de frente sin 
darle lugar mas que. al primer tiro de cañón, que me hi-
rió dos soldados; pero fue tul el furor de los irnos, que 
en el acto se apoderaron de los dos cañones, haciéndoles 
mucha mortandad, cogiéndoles cinco prisioneros, las muni-
ciones, esmeriles, escopetas, lanzas, veinte caballos ensilla-
dos, seis muías cargadas con la ropa y papeles de Layl-
son y otras cosas , dos banderas, dos caxas de guerra 
&c.: todo lo quul con los prisioneros remitire mañana, 133 
reduciendome ahora a este sucinto parte para noticia de 
V. E. y admiración de este S U C E S O M I L A G R O S O de 
una partida de T R E I N T A Y S E I S H O M B R E S C O N -
T R A Q U I N I E N T O S — D i o s guarde a V. E. muchos años. 
Quaximalpa mayo 29 de 1812—EXMÓ. SEÑOR .—Pedro Me-

132. Suplemento á la gazeta del gobierno de México de 
30 de mayo de 1812. núm. 237. 

133. Efectivamente entró aqui todo esto á las doce del su-
tách 30, siendo testigo de ello todo México. 

• e z o — E x m o . 8r. viren T). Francisco Xavier Venegas. 
175. P a r e c e q u e D i o s se ha e m p e g a d o en c u m p l i r á 

f a v o r de l a s g lor iosas a r m a s de l r ey , y s i n g u l a r m e n t e 
én el c é l e b r e m o n t e de las e m e e s . , p o r el q u e c o m e n -
z a m o s á h a b l a r de l a s v i c to r i a s que se h a n c o n s e g u i d o 
de h.s r e b e l d e s , y p o r e l q u e como t an seña l ado ya es 
j u s t o d e m o s fin á e s t a s no t i c i a s , p a r e c e d igo o t r a v e z , 
q u e D i o s lia f o r m a d o uu g r a n d e e m p e ñ o á i n s t a n c i a s d e 
su d i g n í s i m a m a d r e en c u m p l i r la m a g n i f i c a p r o m e s a 
q u e m u c h o s s iglos h a h i z o á su pueb lo de I s r a e l , y l a 
h a l l a m o s e s c r i t a con c a r a c t e r e s inde leb les en el s a g r a -
d o l i b ro d e l Lev í t i co . „ P e r s e g u i r é i s , dec i a el s e ñ o r , y 
c o n f u n d i r é i s á todos v u e s t r o s enemigos , y el los c a e r á n 
sin f u e r z a d e l a n t e de voso t ros . Cinco de v u e s t r o e x é r -
e i to a r r o l l a r á n á cien c o n t r a r i o s , y ciento de vosot ros á 
diez mil e n e m i g o s . T o d o s los q u e osa ren t u r b a r v u e s t r o 
r e p o s o , m o r i r á n á v u e s t r o s p ies h e r i d o s d e la espa-
d a . " 134 p e r o e s t e y a .es a s u n t o que m e r e t e t r a t a r s e pop 
s e p a r a d o . 

r- ivd JO . ' . - ' - ' • í ' • 1 • 

C A P I T U L O X V H , 

. . ...... ,,. .• ; ... 
DASE F I N A ESTAS NOTICIAS-,CON DIVERSAS REFLEXIONES, 

"• - • . . . . " '' . Siup «2 - ¡ •.' -••' !. • - - r. 
i en v e r d a d d e f e n d e i s vosot ros la j u s t i c i a (d i -

r é yo a h o r a á los p a r t i d a r i o s de la r ebe l ión , lo q u e a n -
t e s un r e y e lec to de l pueb lo de D i o s á sus o b s t i n a d o s 
enemigos ) h a c e d u n j u i c i o r e c t o , y no c o n f u n d á i s l a s 

134. Persequemini inimicoa vestros l? corruent coram vi-
iis. Ptrsequentur Q VI.YQ VE de vestris CEJVTVM alL no's, 
& CENTVM de vobis DECEM MII.E IA: eadent i/úmicf. 
nestri gladio in cons/iectu vestro. Levit. X X V I . 7. 8. 
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t o s a s j pues d e con t inuo obrá is l a i n i q u i d a d en. vues t ra 
c¡o razón y v u e s t r a s m a n o s a m o n t o n a n i n j u s t i c i a s sobre la 
t i e r r a . E n a g e n a d o s po r un ciego f u r o r , habé i s e r rado 
sepa rándoos de vuestros, p a d r e s , sin a b s t e n e r o s de hablar 
f a l s e d a d e s y c a l u m n i a s ; y os h i c i s t e i s s e m e j a n t e s á la 
v e n e n o s a s e r p i e n t e q u e j a m a s a r r o j a la ponzoña , y al fie-
r o áspid q u e se h a c e so rdo , y o b s t i n a d a m e n t e t a p a sus 
oídos p a r a no ese.uehar e l suave y a rmon ioso concier to 
d e la m ú s i c a . " 135 A s i r e p r e n d í a e l p e r s e g u i d o Dav id á 
IQS q u e le c a l u m n i a b a n en p r e s e n c i a de Sau l , y de la 
m i s m a m a n e r a se podrá e x p l i c a r el cau t ivo r e y de nues-
t r a E s p a ñ a a n t i g u a c o n t r a los q u e t r a s t o r n a n d o todo t i 
o r d e n , f a l t a n d o á los m a s s a g r a d o s j u r a m e n t o s , é impo-
n iendo c a l u m n i a s al g o b i e r n o y á todos sus m i n i s t r o s , 
d icen q u e es justa su causa, aborrecen a los que les die« 
re/n el ser, son a u t o r e s d e v io lenc ias y e s t r a g o s en este 
d e s g r a c i a d o pa í s q u e p a r e c e l e s d ió c u n a p a r a q u e iue-
g o se h ic iesen su r u i n a , y l ian e n d u r e c i d o sua corazo-
n e s no dexandose v e n c e r de l a p o d e r o s a f u e r z a de la ver-
dad . ¿No os parece hombres ciegos y fanaticos, os h a r é 
l a m i s m a p r e g u n t a q u e e l g r a n i n t é r p r e t e de las divinas, 
e s c r i t u r a s S. G e r ó n i m o a l i n fe l i z d iácono Sab in iano , quan-
d o l e ap l i caba la m a y o r p a r t e del s a lmo L X X I 1 , no os 
parece repito, que el LVII solofue compuesto de vosotros? 136 
y ¿ q u é el j ovenc i l lo h i j o d e I s a i , s i se q u e j a b a a m a r -

135. Si vere vtique iuatir.iam loqmmini, recta juditate filli ho-
tninum. Ftenim in corde iniquitatea operamini ; in terra iniu-
etitias mai/us vestrae concinnante Alienati aunt peccatores a vulua. 
errauerunt ab vtero, loculi . unt falsa. Furor iUia secundum simi-
litudine m serfientis; sicut as/iidia aurdme, et obturarais aurea 
euas, quae non exaudiet vocem incantantium, Lr venefici in-
cantanti8 sa/iienter. Psalm. L V l I . 2. 6. 

136. Nonne tibi videtnr de te omnia iste Psalmus esse comfio-
«itus? Epist. citata ad Sabinianum diaconia«, lapsum, núrn. 2, ' 

r a m e n t e c o n t r a ATmer y los d e m á s g r a n d e s empeñados 
en a c u s a r l o de t r a i c i ó n c o n t r a S a ú l , ^ p r o f e t i z a d o a l 
m i s m o t i e m p o l a i n i q u i d a d d e l conci l io do J e r u s a . c n y 
de los s a c e r d o t e s y e s e r i b a s c o n t r a el i nocen t í s imo JE-
SÚS, t e n i a p r e s e n t e t a m b i é n v u e s t r a c i e g a obst inación e n 
p e r s e g u i r los d e r e c h o s del j o v e n m o n a r c a español . o o r a 

e s to s r i cos v h e r m o s o s p a i s a s ? 
177. i P e r o lo q u e causa m a s do lo r , y nn min i s t ro del 

e v a n g e l i o no lo puede c a l l a r m a s t i e m p o , 133 C s q u e no 
solo los c e fe s r evo luc iona r io s son comprend idos en e s t a 
d u r a r e p r e n s i ó n , sino t a m b i é n ¿ q u i e n lo c r e y e r a ? a l g u n a s 
p e r s o n a s q u e p o r l a i l u s t r a c i ó n de sus t a l e n t o s , o por su 
v ida a j u s t a d a y a l p a r e c e r i r r e p r e n s i b l e d e b e r í a n c u m p h r 
m a s e x a c t a m e n t e e l s e g u n d o , q u a r t o , qu in to y sép t imo 
m a n d a m i e n t o de l a l ey d e D i o s , son p o r e l c o n t r a r í o los 
m a y o r e s e n e m i g o s de l a dominac ión e spaño la , y los q u e 
deseando e c h a r d e si el y u g o d e un m o n a r c a que doscientos 
y noventa y un años lia se hallaba en la posesión pac'Jica de 
estas Jtmerlcas, qu i s i e ran a h o r a e x t e r m i n a r d e sus confi-
n e s á todo e l q u e h a y a naeido en el lado opues to del océa-
n o ! E s t o s , es tos Vir tuosos h i p ó c r i t a s , q u e f o m e n t a n u n in -
to l e r ab l e o r g u l l o b a x o l a h e r m o s a c a p a de l a h u m i l d a d , 
<jue a p a r e n t a n d o c o m p a d e c e r s e d e las p é r d i d a s de la re l i -
g ión en t i e m p o s t a n d e s g r a c i a d o s , p a r e c e no t i enen m a s 

-I..-! ÍÜLOLI.' V J. L.L 

137. Vease k Tomas le Blanc sobre el argumento de este 
salmo. • 

138. Y ; que importa que este papel no sea sermón, si-
no historia ? El señor ordenó al profeta Isaías que no ce-
tara de clátnat, y <)ue con voz alta y sonora como la de mía trom-
peta reprendiese loa pecados y la malicia de su pueblo (ha?. 
L'KIIt. 1 J ; y el zeloso apostol de las gentes impone k uno 
de sus discípulos ( I I . Tim. IV. 2., el mas estrecho precepto de 
que predique la palabra de Dios no solo con opc^'tunidad wuO 
también importunamente. 



excrc ic io que r e f e r i r por t o d a s las casas , aunque en secreto, 
a t e n t a d o s y c r í m e n e s supues tos , ó n i m i a m e n t e exagerados 
p a r a q u i t a r asi el concepto públ ico é i n s p i r a r la aversión 
y desa fec to al virey» min i s t ros , g e f e s , á todos los milita-
r e s , y aun ios miamos sacerdotes que def ienden con tesón 
l a c ausa j u s t a ; y despues de es to no hal lan m a t e r i a - p a r a 
c o n f e s a r s e mas que una leve impaciencia con la muger, con 
el hijo, o con el criado; es tos q u e siendo verdaderos par-
t i d a r i o s de una rebel ión tan c l a r a m e n t e opues ta á los 
q u a t r o p r ecep tos d ichos , hacen con su iiiiquo modo de pro-
c e d e r que se sospeche m a l de o t ros en qu ienes HO hay; sino 
l a s incer idad de una a j u s t a d a y sól ida v i r t u d ; y sin e l me-
n o r esc rúpulo comulgan, ó p a r a dec i r lo como nos lo dexó 
esc r i to un aposto l s u m a m e n t e a b r a s a d o de la ca r idad -pa ra 
con el próximo,- sin q u e temiera , p o r eso t a l l a r a e i l a , * * 
se tragan su juicio y condenación u n a , dos y mas veces a la 
s e m a n a ; estos repi to son los minis t ros m a s ensayados pa-
r a ve r i f i ca r las c r u e l e s ideas de B o n a p u r l e en este suelo, 
h a s t a ahora , e l n ías f e l i z baxo. l a d o m i n a d o r de los reyes • 
d e E s p a ñ a . 

178. . Como t ienen el concepto unos de v i r tud y o t ros el 
de c ienc ia , que e n c a l a ma te r i a , c i e r t a n . e n i e les f a l t a , a r -
r a s t r a n a su opinión eaai por f u e r z a a lo» sencil los^ cuidan-
do en p r i m e r l u g a r de: h a c e r i n ú t i l . e l c a m i n o , p a r a su 
e n s e a n z a , persuadiéndoles , q u e ni a l o s p r ed i cado re s de 
s a n a d o c t r i n a , ui a los mismos obispo» de Méx ico , . Puebla¿ 
Vi i l ladol id , M o n t e i e y ^ G u a d a l a x a r a y Uaxaca , . n i a u n al 
apostól ico y santo" t r i b u n a l de U fe deben d a r el menor 
c¡ éd i io . ni obedeced sus p . e c e p ' o s y censu ras porque obran 
con pavón. U e s u e n e es , que en el concepto d e es tos hé-
r o e s r e s t a a r a d o r e s de. l a l i be r t ad de lu p a t r i a h a volado el 

13J. 1. Cor. X i . 29. 

sagrado depósito de l a fc de l a s mnnos de los l eg í t imos 
p r e l a d o s ec les iás t icos , quedando todos ellos sepul tados 
en un mi se rab l e e r r o r : y pasó á l a s de H i d a l g o , Mo-
re los , Rayón r V e r d u s c o , L iccaga , T a p i a . Cos , Ve -

. lasco, y d e m á s apóstoles in fa t igab les de. la v e r d a d , f ir-
m e s eo íunas de la rel igión en los días m a s ca lami tosos , y 
des t inados por Dios como el inmor ta l L u l e r o p a r a e n j u g a r 
las l a g r i m a s - d e su all jgid.i esposa la ig les ia . Y ¿ q u i e n no 
ye q u e el a f i r m a r esto es liaber perdido e n t e r a m e n t e el j u i -

c i o á la violencia de una pasión la mas d e s e n f r e n a d a ? 
179. La caridad, dec ía S . P a b l o , todo lo cree; 140 esto 

es : m i e n t r a s no descubre en el p r ó x i m o indicios c la ros de 
su ma ldad , no se a t r e v e á pensa r s i n i e s t r a m e n t e de su 
c o n d u c t a , y t a n t o m a s cuida de a p a r t a r s e de la sospecha, 
quunto mayor es la dignidad de las personas, y de mayor 
gruvedad la materia en que ha de ejercitarse el juicio. ,As i 
pues* c r e e r q u e todos los v e n e r a ' l e s p re lados d e la A m é r i -
c a . y un t r i buna l d i g n o de l "mayor respe to y obediencia de 
q u a l q u i e r c r i s t i ano , t i enen e n c e r r a d a y apr i s ionada l a ve r -
dad por cons iderac iones políticas, 0 que los ojos de todos 
ellos son tan c iegos, que en mate r i a s -de t a n t a i m p o r t a n c i a , 
como es sin d u d a la de dec la ra r en que acciones y pa lab ras 
Eny pecado gi ave. lu.n did a que lo bueno es mulo, y que lo 
malo es bueno, 1*1 y; por cons iguiente que a i l i o s se d i r ige 
en itueair«¡s d í a s l a mi sma reprens ión que por medio de un 
p r o f e t a h a c i a D i o s en otro t iempo a los sacerdotes de Is-
r a e l , p o r q u e e r a n unos centinelas ciegos e ignorantes, per-
ros mudos que no se ulrcviun a ladrar, y seguían únicamen-
te la xunidad de los- sueños que les servían- de diversión; 142 

140. I . Cor. XII I . 7. 
141. ISui. V. 20. 
142. lsui. LV1. 10. 11, 



c r e e r (Tígo todo es to es faltar a esa infama caridad, cuy« 
d ú l e é ' n ó m b r e s e l i á l l a s i e m p r e en l a s bocas de t a l e s ilusos, 
y éuyas ob ra s es tán m u y d i s t an tes de sus co razones . 

ISO. P o r lo que D i o s en j u s t o cas t igo de t a n r eSna -
KTpoéresía p a r e c e q u i e r e se ver i f ique en el los la te r -

r i b l e ¡vríeH-aza q u e d ic tó a ! mismo I s a í a s e o n t r a su pue-
1)10, e n o j a d o s o b r e m a n e r a d e que h o n r á n d o l e este con 
sus labios , !e o fend iese á eada paso con las ob ra s . , ,Yo, 
d e c i a e l s e ñ o r , t r a e r é la a d m i r a c i ó n sobre e s t a gente 
eon ntt milagro grand e y estupendo: XA S A B I D U R Í A H U I -

R A D E S U S S A B I O S , T EL. E N T E N D I M I E N T O D E S U S P R U -

D E N T E S Q U E D A R A O F U S C A D O Y E S C O N D I D O . A s i CSÍOÍ 

pre tend idos v i r tuosos van caminando á u n a ceguedad t a l , 
que comet iendo e l g r a v í s i m o pecado de s e m b r a r d iscor-
d ias y a b o r r e c i m i e n t o s c o n t r a los ge fes y soldados de la 
t r o p a del r ey , de lo q u e ind i spensab lemente r e s u l t a n na 
uno, sino m u c h o s é i r r e m e d i a b l e s daños , se c r e e n sega-
ros en c o n c i e n c i a , ni les p a r e c e h a y a cosa a lguna quo 
t e m e r . 

181. Pecado gravísimo d ixe , p o r q u e solo el hombre ps-
cador, como nos enseña el E s p í r i t u san to , turba a los 
que son amigos, y planta la enemistad en medio de los 
que tenían paz: 144 p n o t r a p a r t e nos d ice e l m i s m o Dios , 
q u e asi como fallando la leña se apaga inmediata-
mente el fuego, asi también quitado el SUSUJLRJIBOR se 

43. Eo quod afifirojúnquat fiofiulua inte ore auo, ü* /abiza 
sitia glorificat me, cor autem eius longe est a me,...ideo ecce ega 
addam vt admirationem fuciam fiofiulo huic miraeulo gran di Se 
sui pendo: PEE IB IT EJYiM SAPIENTIA A SAPIENTI-
BVS EÍVS, ET INTELLECTVS PRVDENTIVM EIVS 
JBSCOhDETVR. Isai. X X I X . 13. I4. 

144. VIR PECCATOR turbabitlamicoa, isf in medio fiacem 
habentium immit.'et inimicitias. Eccji- X X V I I I . 11. 

acaban tos pleitos y desavenencias, 145 y. u l t i m a m e n t e que 
el hombre de DOS LENGUAS Y EL SUSURRADOR son 
malditos porque deslierran la paz. 146 P e c a d o a u n mas 
grave todavía que l a d e t r a c c i ó n y q u e l a con tume l i a sc-
g u u dec ide el angél ico d o c t o r santo T o m a s ; 147 p o r q u e 
es tas dos c a í p a s qu i tan al p r ó x i m o la l a m a y el h o n o r ; 
pe ro l a susu r rac ión ó chismería, p a r a u sa r del t é r m i n o 
cas te l l ano , se d i r i ge ú n i c a m e n t e á hacerlo odioso y abor-
recible, q u e es m a l de peor calidad que el deshonor y la 
infamia. D e donde i n f i e r e el c i t ado m a e s t r o de los teó-
logos q h e a u n quando e l chíinnoso 110 r eve le defec tos g r a -
ves de o t r a ú o t r a s pe r sonas , y a u n q u e t a l vez r e f i e r a de 
e l las cosas buenas en sí, pe ro que sabe bien desagradan 
0 aquel con quien habla, peca t a m b i é n por el d e p r a v a d o 
y t o r c ido íin de i n t r o d u c i r la discordia y enemistad. U* 

145. Cum d fecerínt Ugna rxtìngiietur igr.is r W S.VSVfi-
RONE &VBTRACTO iurglu co'ñqviesetínt. Prov. X X V I . 20. 

u¿ 146. SVSVRRO ET BULINO VIS rraledictus: mulle* etíim-
turbabit fiacem habentes. Eccli X X V I I I . 15. 

147. Dicendum quod.... fteccaium in firoximnm tanto est gra— 
niu8, quanto fier tfisúm maius nocumentum firoxtmo infcrtiir. ,Vo-
citmcnium autem tanto maius est, quanto mai:tv est béàu:H quoìt 
tsllitur. Inter caetera -vero exteriora bora P RAEEMINíiT 
jiMICVS : quia sine amicis nullus viuere fioiest, vt fiate'- ficr 
Pldlosofihu/n in Vili, Ethic. (cap. I. in prlnc.). Vnde dici'ur 
Et eli. VI. 15. Amico fideli nulla est comparatio. Faìna auieiit 
1 fisa quae fier dectractioneni tollitur, ad hoc maxime necessaria, 
est, vt homo-idoneus ad amicitiam habeatur. Et ideo SVSVJÌRJ-
TIO EST MAIVS PECCATVM Q VAM D E TRA C TIO, ET 
E TIA Ai Q VAM CONTUMELIA: quia amicus est me.lior 
quam honoiy Se amati qùam honòrari, ut in Vili. E'thic '('¿ah. 
Vili.) Philosofihas dlcit. D. Thom. 2. 2. quaest. L X X I V . art. 
2. in corp. ' 

148. Dicendum quod SVSVRRO in quantum dicit malum de 
alio, dicitur detrahere ; in hoc lamen differì a delractore, quia 
non intendit timfilieiter malum dicere, sed quidquid sìt illud 
QVOD POSSIT ANIMVM VNIVS PERTURBARE CON-
TRA ALIVMr ETIAMSl SI SIT SIMPLICITER B0-



E s t o e s lo que enseña el evangelio de JESVCMSTO , y | 
lo q u e c i e r t a m e n t e s e o p o n e el decir en secreto qua lqu ie* 
r a acc ión ó p a l a b r a q u e se h a p e r c i b i d o ó e scuchado , 
y lo q u e es m a s , abultar y exagerar lo verdadero, y 
aun asegurar lo falso c o m o es tá s u c e d i e n d o , e n nues t ro s 
d í a s , p a r a i n f u n d i r d e s a f e c t o y odio al g o b i e r n o , á las 
t r o p a s , y á los e spaño le s e u r o p e o s , sin p e r d o n a r t a m p o . 
co á l a s v e n e r a b l e s p r e l a d o s ec les iás t i cos . 

182 . P e c a d o en fin de lan irremediables y funestas con-
secuencias, q u a l e s son las q u e nos a n u n c i a el mi smo E s -
p í r i t u s a n t o a s e g u r á n d o n o s q u e la „ m a l v a d a l e n g u a de l 
chismoso i n comoda y t u r b a á m u c h o s , los h a c e c a m i n a r 
e r r a n t e s de g e n t e en g e n t e , d e s t r u y e l a s c i u d a d e s m a s 
a m u r a l l a b a s y p o d e r o s a s , m i n a y e c h a p o r t i e r r a las ca -
sas de los g r a n d e s , e n e r v a l a f u e r z a de los va l i en t e s , 

.N.VM, ET TAMEN APPARENS MALVM IK QVAN 
TVM DISPLICET El CVI ÜICITVB. (Ibid. art. 1. ad 1.);. 
Considérense muy atentamente estas doctrinas que ellas son 
únicamente las,seguras en tanta turbación de ánimos y de opi-
niones como las qjie reynan en el día, y vean por el remedio 
de sus almas, quando no les mueva el interés superior de obe-
decer á Dios por ser quien es, los que tan sin escrúpulo ó dan 
á otros por verdaderas sys temerarias sospechas contra los pre-, 
lados eclesiásticos y contra el gobierno, ó son tan ligeros en ha-
blar, por no decir otra cosa, que refieren sin el menor embarazo 
todo lo que. oyen, aunque sean los mayores despropósitos y ca-
l umnias ; porque vamos c laros : la salvaguardia que se usa para 
todo eso, con anteponer el dicen, no impide el que la cosa que 
se ref iere sea desagradable, En este caso si se habla, con un 
tonto o imprudente, no obstante el dicen, lo cree comp si fuer* 
el evangel io; si es hombre moderado y detenido en su juicio, 
aunque entonces no lo crea, va sintiendo poco á poco en su co-
rázon e j peso de las razones que oyó, y comienza, tal vez á su 
pesar , á mirar con desafecto a la persona de quien se le habló; 
y ya hoy esta palabra, mañana la otra, y al te rcero dia otra con-
suman aquel odio que comenzó insensiblemente por un dicen; 
y ¿ que sucede despues ?.,..La mas triste experiencia nos lo ha 
demostrado. 

q u e b r a n t a l a firmeza y e s t a b i l i d a d d e los p u e b l o s , y si 
e l a z o t e c a u s a d o l o r e n el c u e r p o , l a l l a g a q u e h a c e l a 
l e n g u a c o r r o m p e y c o n v i e r t e e n po lvo á l o s h u e s o s . " i-». 
V u e l v a n pues s o b r e sí l o s q u e se h a l l a r e n c o m p r e n d í -
dos en t a n a b o m i n a b l e c r i m e n , y v ivan e n t e n d i d o s q u e 
m i e n t r a s no t e n g a n la v e r d a d e r a c a r i d a d q u e d e s t i e r r a a 
e s t e p e r n i c i o s o vicio, „ a u n q u e h a b l e n con las l e n g u a s de 
t odos los h o m b r e s y d e l o s á n g e l e s ; a u n q u e se h a l l e n 
e n r i q u e c i d o s con los d o n e s de p r o f e c í a , d e c i e n c i a , y d e 
l a i n t e l i g e n c i a de los m a s o c u l t o s m i s t e r i o s ; a u n q u e s u 
f e s e a t a n v iva q u e t r a s l a d e n de u n a á o t r a p a r t e los 
m o n t e s ; a u n q u e r e p a r t a n t o d o s sus b i e n e s e n t r e los po-
b r e s , y m e n d i g u e n de p u e r t a en p u e r t a e l d i a r i o s u s t e n , 
t o ; y a u n q u e con i n c r e í b l e f o r t a l e z a e n t r e g u e n sus c u e r -
p o s á l a s l l a m a s , y se c o n v i e r t a n e n c e n i z a s p o r l a de -
f e n s a d e l e v a n g e l i o ; nada de todo esto les aprovecha, na-
da son, nada valen, y solo s e h a c e n s e m e j a n t e s á u n a 
c a m p a n a q u e n o s i r v e m a s q u e p a r a h a c e r r u i d o , y l l a -
m a r l a a t e n c i ó n de l a s g e n t e s . " B i e n sab ido es q u e e n 
e s t o s m i s m o s t é r m i n o s se e x p l i c ó el c e l o s í s i m o d o c t o r 

d e l a s g e n t e s S . P a b l o . 150 
183 . B e lo d i cho h a s t a a h o r a p a r e c e se i n f i e r e r o -

t a m e n t e , q u e «e hallan en el infeliz estado d¿ pecado mor-
tal s in d i s t inc ión a l g u n a , t a n t o los q u e p r o c u r a n d i s u a -
d i r l a o b e d i e n c i a á los r e p e t i d o s ed ic tos de l s a n t o oficio 
y d e m á s p r e l a d o s , a t r i b u y é n d o l e s pasión ciega e n sus m a n -
d a m i e n t o s y c e n s u r a s , c o m o lo s q u e refieren diphos o he-

149. Lineua TERTIA mullos commouit, V dis/iersit jilo* de 
rente in gentem. Ciuilates múralas diuitum deslruxit, tf dopros 
magnatorum effodit. Virtules fiofiulorum concidu, ^ f ^ J Z ' e 
tes dissoluit....Flagcllifilaga liuorem facrl; /daga autem Itnguae 
comminuet ossa. Eccli. X X V I I I . 16. 17. 18. 21. 

150. I . Cor. X I I I . 1. 2. 3. 
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clios desagradabas, o que To parezcan ser, J e un e u r o : 
peo al h i j o del pais , ó del a m e r i c a n o a l español u l t ra -
m a r i n o , ó del g o b i e r n o , ó de q u a l q u i e r a de sus minis-
t r o s . L u e g o los que esto dicen y hacen, sin e m b a r g o de 
q u e por o t r a p a r t e sean i r r e p r e n s i b l e s , no t i enen sino 
u n a v i r tud falsa ; y d e b e r e m o s a f i r m a r q u e sus repe t i -
d a s confes iones y c o m u n i o n e s son o t r o s t a n t o s sacr i legios 
abominab les , y que ellos m i s m o s , p a r a da r l e s su verda-
d e r o n o m b r e , no son m a s q u e generación de viraras, 151 
sepulcros blanqueados, 152 lobos carniceros cubiertos con 
a piel de orejas, 153 hombres llenos de engañe, de falsedad 

mentira, c hijos de Bclial, como l a e s c r i t u r a 
san ta l l a m a á los que no quis ie ron reconocer l a d o m i -
nación d e Saúl ; 155 p u e s el apostol San t iago nos enseñó 
que el que falta a un solo precepto de la ley de Dios, es 
reo del quebrantamiento de todos, 156 y según el maes t ro 
y ce los ís imo de fenso r de los d e r e c h o s sag rados de la ca-
r i d a d f r a t e r n a l , el e v a n g e l i s t a S. J u a n , el que dice que 
ama a Dios a quien no ve, y no ama a su proximo a 
quien tiene delante de los ojos, 157 t j el que afirma que co-
noce al señor, y no guarda toda la ley divina, MIENTE, 
y no hay en el palabra de verdad.. 153 p c , . 0 s i n sent i r lo lie 
e n t r a d o yo en un c a m p o m u y d i la tado , y mi s débiles 
f u e r z a s no son p a r a c o r r e r l o : dexemos á o t ros el honor 
de c o m b a t i r en ba t a l l a tan p e l i g r o s a , y volvamos a l pr i -
m e r asunto* 159 

151. 
152. 
153. 
159. 
155. 
156. 
157. 
158. 
¿59. 

Luc. III . 7. 
Matth. XXII I . 27. 
Ibid. V I I . 15. 
Actor. XII I . 10. 
I. Reg. X, 27. 
Iacob. II. 10. 
I. Ioann. IV. 20.. 
I. Ioann. II . 4. 
Asi como en cumplimiento de los sagrados deberes del 

184. P a r a l iaecr un j u i c i o r e c t o de l a p r e s e n t e revo-
lución, as i como D a v i d ped ia á sus ( ca lumniadores que 
examinasen b ien sus d ichos , solo p r e t e n d o que se r e f l e -
xione m a d u r a m e n t e sobre los sucesos h a s t a aqu i r e f e r í -

ministerio sacerdotal, y sin atender á que mi intento en este és-
S i t o no «predicar, sino dar una prueba histórica de la justicia 
del rey contra los rebeldes, ó mas bien, una demostración del 
maternal cariño de la augusta reyna del cielo en favor de los fie-
les y obedientes mexicanos por mecho de la santa imagen de los 
remedios, me he explicado agriamente contra los alectos a la in-
surrección, porque sus lenguas son la mas cortante espada que 
div.de los unimos paciñcos y unidos; de la misma manera de-
ben entender hablo con ellos en todo lo dicho algunos otros, que 
leios de conocer la reflexión ni la prudenc.a, y aun tal vez un 
poco falto, de religión, se producen en términos muy irregulares 
¿ indignos de la boca de un cristiano, pues se adelantan a e n -
volver a todos los naturales del pais indistintamente en la cau-
sa de los facciosos, y aun se atreven a mirar con un alto des-
precio a todo el venerable clero secular y regular por la caí-
da de los miserables sacerdotes que han seguido este partido. 
De suerte que no puede llevar en paciencia qualquier america-
no sensible el que un joven aturdido, que tal -vez no tuviera, 
valor para mirar a la cara de hs perturbadores del orden, ingra-
to al beneficio que ahora mismo recibe de los esforzados lujos 
de este suelo, quienes caminando por esas dilatadas regiones, 
privándose del sosiego y tranquilidad que gozaban en sus casas 
y en el seno de sus familias, y oponiendo innumerables veces 
sus heroicos pechos al furor del enemigo, han Salido a buscar 
su müer te para defender con ella los derechos del rey de E s -
paña, v la vida de los españoles de ultramar que habitan en-
tre nosotros; no se puede llevar en paciencia repito el que un 
hombre ingrato a este beneficio, sobre la mesa de un cafe co-
mo de un tribunal supremo decrete muertes y estragos contra 
todo el que hai/a tenido su cuna del lado de aca de ios mares, 
juzeando por caso imposible el que entre estos haya uno solo 
que° por todas partes sea bueno. Y si tal extremo de pasión no 
es tolerable, ¿como podra la religión mirar con indiferencia 
esa blasfemia, porque no merece otro nombre, con la que acri-
minando a todo el estado eclesiástico por el delito enormísimo 
de una pequeña parte de el, no tienen algunos el menor em-
barazo para decir, privada ó publicamente, que mientras no se 

acabe con el R E G I M I E N T O D E I . A C O R O N A , no se desterrara la 
* 



d o s ; y t e r c e r a v e z d i g o q u e n o hablo con quienes ten-
gan el coraxon obstinado. A h o r a b i e n : U n a s pérd idas 
t a n c o n s i d e r a b l e s po r l a p a r t e de los f acc io sos , y tan ' 
c o r t a s p o r l a de l g o b i e r n o e spaño l ; e s a s g r a n d e s r eun ió -

rebelión? ¿ Que es e s t o ? ¿ Hemos perdiólo la fe? ¿ N o sabemos 
que el sacerdocio es santo porque su autor es el origen de la 
santidad, es santo porque su fin es la santidad de nuestras cos-
tumbres , es santo por los medios de que usa para conseguir es-
te objeto, quales son los sacramentos, es santo porque la doctrina 
a q u e se ajusta es únicamente la del evangelio, es santo porque 
da la santidad a los pecadores y la aumenta en las personas jus-
tas, y es santo porque se dir ige a unirnos a todos por caridad, y 
despues estrecharnos al mismo Dios con los firmes lazos del 
amor y bienaventuranza eterna ? ¡ Acábese con el regimiento de la 
corona ! Pues acabese también la religión cristiana, huya de es-
tos países el precioso depósito de la fe, quedense todos en las 
tinieblas del gentil ismo, ó del ateísmo que parece es el que reyna 
en el dia, y para decirlo de una vez, abrase el infierno, y reciba 
a tantos que morirán sin que haya un sacerdote que rompa las 
cadenas con que el demonio aprisiona a los pecadores, y ciérren-
se para siempre las puertas del cielo, pues no habra un minis-
t ro del señor que dispensando en la t ierra los tesoros de la infi-
nita misericordia , perdone a los hombres sus c u l p a s , y con 
mano franca les aplique los trabajos y la mue r t e del que en 
su cuerpo llevó sobre la c ruz nuestras iniquidades. Si; acabese 
con el estado eclesiástico, y no habrá quien enseñe la verdad 
que solo se contiene en las santas e sc r i tu ras , pues a los sa-
cerdotes por derecho divino les per tenece exclusivamente el 
explicarlas: no habra padres que extiendan sus amorosos b ra -
zos sobre el cuello de tantos pródigos, que todos los dias os-
t igados ya de su conducta licenciosa, vienen a echarse a los 
p ies de quienes saben los recibirán con benignidad y dulzura: 
no habra jueces sabios y discretos, que absuelvan a los mise-
rables reos de sus gravísimos pecados, imponiéndoles satisfac-. 
ciones acomodadas a sus diversas calidades y condiciones: no 
habra médicos exper tos que sepan discernir de lepras, y apli-
quen los remedios necesarios para sanar de las enfermedades 
mor ta les que causan en el alma los pecados: no habra quien aliente 
al desmayado, quien haga trabajar al perezoso, quien consuele 
al afligido, quien de consejo al ignorante, quien ensanche el co-
ra ron del turbado, ni quien reciba los últ imos suspiros del tris-
t e y angustiado moribundo: no habra en fin quien con unas cor» 

„ e s l l a m a d a s a b u s i v a m e n t e exercitos, d e s e t e n t a , d e 
o c h e n t a , y d e c i en m i l h o m b r e s , d e s b a r a t a d a s cas i e n 
n n soplo por solos q u a t r o o cinco mil; e sos a p u r a d o s e s -
f u e r z o s d e l a m a l i c i a v a n a m e n t e p r a c t i c a d o s , e s a s i o r -

tas Palabras haga baxar todo el cielo a la tierra, quien negocie 
entre Dios y los hombres la reconciliación y la paz, quien se 
haga obedecer de las mismas potestades del infierno quien h.en-
K o r el medio al solo eco de su voz a los orgullosos y empi-
nados cedros, quien allane la aspereza de los montes y colinas, 
nuien eleve humilde situación de los valles, ni quien dispon-
e a los caminos para que el Dios de la gloria haga su asiento 
y m o r a d a "n nuestras almas. Y si porque ha habido unos quan-
tosTsacerdotes, que abusando de esta divina potestad se transfor-
m a r o n e „ ministros del demonio, sembrando os odios, a d i s -
cordia, el pecado y la rebelión, se ha de acabar generalmente 
con todos los del mismo caracter, y ha de n u r a r s e c o n t a n e -
candaloso vilipendio al estado eclesiástico sin respe o a l a santi-
dad de el, y sin consideración a l a dignidad y relevantes mé-
ritos de muchos otros, que a costa de fatigas en *u penoso 
minis ter io han acreditado en todo este continente su fiime ad-
hesión a la causa justa, y un celo infatigable en la pacificación 
de los pueblos; desprecíese también a todo el colegio apostó-
lico: pues si Pedro, Pablo, Andrés , Santiago , Juan y los d e -
mas establecieron la fe, y plantaron la religión del crucificado 
hasta dar sus preciosas vidas en defensa de las verdades que 
anunciaban ; entre ellos hubo tm Judas , que escogido por el 
mismo C R I S T O para que fuese su cooperador en la grande 
obra de la santificación de las almas, ingrato a este beneficio 
cometió el horroroso crimen de vender y ent regar a la muer -
te, al que baxó del cielo para dar a _todos los hombres la v i -
da Desprec íese la respetable compañía de los siete diáconos 
pr imeros , que llenos del Espí r i tu santo fueron destinados por 
los apóstoles al ministerio de socorrer las necesidades de los 
fieles; porque si Estevan confundió con sus palabras a todo el 
concilio perverso de Jerusalen, y gustó el p r imero entre t o -
dos los már t i res el cáliz amargo de la pasión del r e d e n t o r ; 
si Fel ipe instruyendo al vasallo de la reyna de Et iopia , lo 
sacó de las tinieblas del gentilismo conquistándolo para la 
gracia ; diácono era también y companero de ellos el impu-
ro y lujurioso Mcolao, que precipitándose de la altura de 
BU dignidad hasta el profundo abismo de la miseria huma-
na, dogmatizó en aquellos mismos tiempos contra la santa doc-



midab les b a t e r í a s venc idas en co r tos m o m e n t o s , esa mul-
t i tud de cañones pe rd idos , esas ba las sin e fec to , esas 
z a n j a s t an inú t i les , esos e m p i n a d o s c e r r o s f e l i zmente 
a sa l t ados , e sa s p r o f u n d a s b a r r a n c a s a l l anadas con cadá-

trina del evangelio. Subamos por ultimo al cielo mismo, y ar-
rojemos á las lóbregas cavernas subte rraneas á todos los bellísi-
mos espíritus angélicos sin excepción a lguna; pues si Miguel y 
todos los que habitan hoy la santa ciudad de Sion, supieron con-
servar la alteza de su principado por un humilde reconocimiento al 
supremo hacedor, que acababa de darles graciosamente un ser 
tan noble, distinguido y perfecto ; en el mismo lugar y de la 
propia naturaleza que ellos hubo un ángel soberbio, que arras-
trando como por fuerza á su opinion á la tercera parte de las 
estrellas, intento ser feliz perpetuamente sin la ayuda necesaria 
de su criador, se levanto contra el altísimo, y con intolerable or-
gullo quiso colocar su silla al lado del septentrión y sobre el 
monte del testamento, para hacerse semejante al que descansa 
sobre el trono incorruptible de la gloria. ; El regimiento de la 
cotona! Y „¿que otra cosa pretenden, diré yo ahora lo que el 
gran doctor de la iglesia S. Agustín arrebatado del mas justo 
celo preguntaba en ocasion semejante, que otra cosa pretenden 
los que asi blasfeman contra el sacerdocio, sino el creer, por-
fiar y publicar á la noticia de quantos los oyen, que si se ha des-
cubierto como reo de crímenes gravísimos á algún obispo, o clé-
rigo, o religioso, o monja, o quaiquiera otro que haga profesión 
de virtud, todos los de aquel estado son igualmente mulos, aun-
que esto no huya podido conocerse ? ¡ Puede haber mayor injus-
ticia ? Ellos sin embargo de que saben con certidumbre que algu-
nas muge res casadas violan la fe jurada a sus maridos (y no son. 
pocas las que asi lo hacen), ni echan de casa a sus propias con-
sortes, ni acusan de adulterio a las madres que loa concibieron. . 
Pero lo mismo es que de una ú otra persona consagrada a Dios 
se esparza algún rumor, o aparezca sin la menor duda, que ha 
caido en el abismo de la fragilidad propia de un hijo de 4-dan, 
que en el momento instan, solicitan y pretenden que todos los 
que le igualan en la profesión, son comprendidos también en, 
la maldad" (.id quid enint aliud sedent isti,íf quid.aliad capfant, 
nisi vt quisquís cpiscopus, vel clericus, vel monachus, vel nan-
ctimonialis cecidcrit, omnes tales esse credant, iactent, contendant, 
sed non omnes fio use manifeétari ? Et lamen etiain i/ni, cuín a/i, 
qua maritata inuenitur adultérala, N E C F R O I I C I V N T V X O I I E S S V A S -
K E C A C C V S A N T M A T & E S S V A S . Cumautem de uliquibus quitan' 

Teres, y t a n t a d ive r s idad de c i r cuns t anc i a s las m a s f u -
nes t a s p a r a los e n e m i g o s , y t a n v e n t a j o s a s á l a c ausa 

c(um nomen preftentur, aliquid criminis fahisonu 
leri tiatuerii I N S T A N T , S A T A G V N T , A M B I V N T V T D E O M K I B Y S 
Toe SEDATVU. S. Aug. epist. C X X X V 1 I . ad cler. & pop. h.p-
Son V Que dolor tan amargo para los virtuosos individuos 
un estado tan santo, el ver por una parte los horrores causados 
en e s t e hermoso p, is por un mal sacerdote y tener que, e s c -
ch u- por otra es i proscripción la mas sacrilega, fulminada poi 
h s bocas de unos hombres tan faltos de religiosos principios, y 
a l a c u e ellos no pueden corresponder sino con emplear n u e -
yamenté su trabajo en favor de los mismos que desean acabar 
cón ¿1 sacerdocio, quedándoles solo el arbitrio de derramar 
abundantes lagrimas en el oculto rincón de sus habitaciones pa-
ra pedir al señor no tome venganza de quienes asi los abor-
recen 1 Proscríbase, porque muy justo es, la memoria, y aeabesc 
eon Uis 'personas de Morelos, Verdusco, Tapia, Sanche-, Correa, 
Cos Velc.ico, y con las de los demás que tuvieren parte activa en 
esta revolución, pues que el estado eclesiástico a ninguno de los 
que lo comnonen servirá jamas de pretexto, para causar impune-
mente la devastación de las ciudades y provincias, acaudillar re-
be'.iores contra el legitimo soberano, robar y asesinar a quienes 
nino-un perjuicio causab: n, ni menos atraer sobre un reyno en-
tero los males tan abominables, de que ha llegado a sentirse aüi-
P ída la misma religión santa, con el desprecio que han hecho los 
sacerdotes rebeldes de los mandamientos y terribles censuras de 
lu i -lesií-. El estado eclesiástico nada ha perdido por los delitos 
atróces de unos quantos particulares ; el es el primero que los 
reprueba y condena, y desea vivamente arrojar de si unos miem-
bros tan podridos, cúyo cáncer va contaminando al resto de los 
fieles, y por lo mismo es necesario que se corten y dividan pa>-
ra conservar ileso a todo el cuerpo. Acábese pues con ellos, 
pero tengase respeto v miramiento al común de los sacerdotes, 
los ciuales no deben ser tan fácilmente envueltos en la execra-
ción y horror qué sólo merecen estos faccionarios. De aquí tam-
bién se infiere que si ios partidarios secretos de la rebelión, con-
tra quienes ; d tdán í6 árrlbh, pecan gravisimamente no solo en 
llevar adéihtlte sus injustas pretensiones, sino tal vez mucho 
mas en traéV v llevar chismes, los quales producen odios y dis-
cordias ir.tcrmírabies ; los que tan fácilmente se explican contra 
tovlo americano y sacerdote sin distinción alguna, se encuentran 

• en el mismo caso, pués quieren hacer dignos de odio a los ln-
• jos de este sudo, ' y al venerable estiido eclesiástico, al que debie-



d e l r e y , ¿qué nos i n t en t an p e r s u a d i r ? E l l a s , eomo el 
g r a n doc tor de la ig les ia S. A g u s t í n a rgü ía en otro 

ran mirar y honrar como al primer defensor de la verdad en 
circunstancias tan criticas como las presentes. Y asi entenderán 
estos de quienes ahora hablo, que el referir, ó en público o en 
secreto (esta última es la peor calidad del chisme), sus sospechas 
sobre la conducta de otras personas en orden a la insurrección, 
y el usar de esas palabras que tiznan al sacerdocio, y le hacen a 
lo menos sumamente ridiculo, es también un mal muy grande 
y de irremediables consecuencias; y ellos flecan en fomentar esas 
hablillas que necesariamente producen la discordia. Asi pues to-
do lo dicho arriba contra los chismosos que tiene de su parte la 
rebelión, debe aplicarse con la proporción debida a los chismo-
sos contrarios ; porque si aquello es malo por su naturaleza, for-
zosamente ha de serlo también esto. Pero advierto que no ha s i-
do mi animo reprender a nadie en particular ni de los primeros 
ni de los segundos, y solo diré que 

„ A todos y a ninguno 
mis advertencias tocan : 
Q U I E N L A S S I E N T E , S E C U L P A J 
el que no, que las oiga. 

Y pues no vituperan 
señaladas personas., 
quien haga aplicaciones 
con su pan se lo coma." (Iriarte Fab. I.) 

Se entenderá igualmente que no solo es contra mi intento, 
sino también contra los repetidos y muy expresos mandamientos 
de la caridad fraternal (Macth. V I I . 1. 2. Luc. VI . 37. Ioann. 
V I I . 24. Rom. II . 1. 3. Ibid. X I V . 3. 4. 10. 13. I. Cor. I V . 5. la-
cob. IV . 13. Ibid. V. 9.), el que sirva a qualquiera este papel pa-
ra juzgar por su contenido a determinadas personas ; y cometerá 
un pecado mas o menos grave según la calidad y circunstancias, 
sea el que fuere quien asi lo haga respecto de los del partido 
contrario; pues al gobierno toca privativamente el proceder por 
sospechas en tiempos tan dudosos como todos lo saben. ; Oxala 
y pudiera yo separar a los unos, sin que me quedase aun el mas 
despreciable mezclado con los o t ros ! Entonces dividiría en 
dos pedazos este mi escrito, y a cada qual de ambas partes da-
r ía la que le corresponde, para que su contraria no tuviese la 

t i empo sobre lo s m i l a g r o s de J E S U C I U S T O , tienen u n a 

vana pueril y ridicula complacencia de ver humillada a la de-

repetidas Sac ias porque se ha dignado preservarlo de tan .gran-
d e C a l T s ! Se encuentra culpado, deteste su crimen y e n m i e -
lo sin pasar a reformar pecados ágenos, pues en el caso de que 
se'pa aleo de otro, esta obligado en conciencia a denunciarte an o 
iuez legitimo, y eche un sello a sus labios para no referir m lo 
Jque sup'o ni te que ha hecho, y asi se desterrara la discordu, 
Si hay alguno que me reprenda porque hablo con e s * l i -
be r t ad , viva entendido que 1o amo sinceramente , y j s e a el 
que fuere de qualquiera de las dos partes entre si contianas 
crea que me V a toda la atención, de s u e r e _ que_ e s e 
amor me ha puesto la pluma en la mano, y el ha sido la 
causa de que tomase yo sobre mi este trabajo, pues quise ver 
por el honor de la religión que tanto padece en nuestros días, y 
ñor el bien y felicidad de tes naturales de ambos mundos, bi., 
deseo en todos el mas exacto cumplimiento de la ley del evan-
gelio que es ley de amor y caridad, y me veo precisado a derra-
mar lagrimas las mas amargas qu¿ndo la paz del buen corazón y 
de la conciencia quieta ha sido desterrada de entre los hombres. 
Amo al español antiguo, porque es mi padre ; y me duele sobre-
manera que algunos de mis hermanos se le hayan opuesto y 
rebelado. Amo a lodo americano porque es natural del país don-
de yo he nacido, y no puedo ver con indiferencia que al común 
d e e l l o s s e atribuya una mancha que han procurado lavar con la 
sangre mas preciosa de sus venas. Solo aborrezco la independen-
cia de estos dominiosrespecto.de la antigua España, el odio del 
americano al europeo, y el desprecio que haga el europeo del 
americano, y sobre todo me hieren en lo mas vivo del corazon 
las sátiros y expresiones nada religiosas contra el respetable 
eclesiástico. No había alguno de sano juicio que me vitupere 
por estos sentimientos; pues si Dios por sote un electo de su 
gran bondad los conserva en mi pecho hasta el momento de mi 
muerte , con ellos espero ser fiel al mismo Dios que se ha dignado 
inspirármelos, a la religión cristiana que me los dicta, al sacer-
docio, cuyo ministerio me impone la estrecha obligación de co-
municarlos a todos mis proximos, al rey, cuyo vasaüage gusto-



lengua., aun mas e locuente que totlo- el d i s c u r s o de un su-, 
b l ime o r a d o r ; 160 y solo neces i t amos de ' ' ap l i ca r ¿en aten-' 
«ion n u e s t r o s oídos, p a r a p e n e t r a r l a e f i c a c i a de estas 
voces. 

185. D e s d e luego q u e no nos d icen o t r a casa , s ino 
que D i o s por un e f e c t o especia l de su gí jan misericor-
dia , é i n s t ado de los poderosos ruegos de su s a n t a y dig-
n a m a d r e , l ia que r ido t o m a r p e r s o n a l m e n t e la venganza 
de todos los e n e m i g o s del r ey de- E s p a ñ a , batiéndose el 
mismó capitan genn-al de nuestras victoriosas armas; por 
lo que se rá l a t e m e r i d a d mas . c i e g a el oponerse á ellas 
y r e s i s t i r l a s con tanta , obs t inación, p o r q u e esto seria lo 
m i s m o que p r e t e n d e r b a t i r s e con el señor omnipotente, 
y f r u s t r a r l a vo luntad del a l t í s imo, lo que j a m á s podrán, 
consegu i r . 161 Con es t a s m i s m a s p a l a b r a s habló el piado« 
So rey de J u d a Abias , pe r suad iendo á su enemigo Jc ro -
boan m o n a r c a de I s r a e l á q u e des is t iese de la ba t a l l a 
que le p r e s e n t a b a ; y p o r no h a b e r sido es te dóc i l á l a 

sámente reconozco, al español' europeo de quien lie recibido eh 
s-er, y al americano a quien veo como a hijo querido de mi pro-
pia madre, y por esto digno-de mi amor. Y quando alguno se 
empeñe en reproban esta m i conducta, y juzgue voy apartado del. 
verdadero camino de la razón y del evangelio, le suplico humil-
demente que si es cristiano y desea salvarse, no hable mal de 
mi, ni me haga odioso para con otros zahiriéndome con dichos y 
¡«tirillas picantes, ¿parquea donde ire? ó ;a que parte me vol-
vere, siendo el objeto de la irrisión y escarnio de ffuar.tos me 
conozcan ? Conténtese pues quálquiera que dea el que asi pie:;—, 
se, con entregar a las llamas este mi folleto, o dividalo en me- , 
nucios pedazos; y no haga mas memoria de su autor, que para, 
pedir ai.dador de todos.los.bienes y liberalisimo padre de las l u -
ces me abra los ojos, y con su poderosa diestra me saque del. 
abismo de mis errores é ignorancias. 

160. Tractat. X X I V . in Ioann. núm. 1. 
161 . Ergo in exercitu nostro nvx D E V S E S T : f i li i Israel,: 

noliie pugnare contra Dotninum Deum fiatrum vestrorum, quia, 
non vfiiis expedit. I I . Paral. XII I . 12, 

i muí.. -¿è 
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vo% Se Abias , su f r ió la i g n o m i n i a de ve r temíalos en 
el campo quinientos mil cadareres de los de su exóre i -
to, poniéndose en la m a s ve rgonzosa f u g a los trescien-
tos mil restantes, p e r d i ó m u c h a s de sus c iudades con to-
das las p e r t e n e n c i a s de el l»s, ni piído ya , añade l a san-
t a e s c r i t u r a , p r e v a l e c e r c o n t r a Alnas m i e n t r a s es te vi-
vió, sin e m b a r g o de que p a r a d e s t r u i r l e en es ta acción 
tan s a n g r i e n t a , i n e s p e r a d a m e n t e a tacó a l r e y de J u d á 
por l a espalda . L c a á e todo el cap i tu lo X I I Í del segundo 
l ib ro del Pa ra l i po raenon , y felli se a d v e r t i r á n c i r c u n s -
tanc ias a u n m e n o s no tab les que las que a h o r a se nos 
o f r e c e n á la v i s ta ; p o r q u e d i s c u r r a m o s as i : 

186. A u n q u a a d o los r ebe ldes s e supongan f a l t o s de 
ins t rucc ión y d isc ip l ina m i l i t a r q u e pud ie ra a s e g u r a r l e s 
l a v ic to r ia , sola su m u l t i t e d se l a d e b e r í a a f i a n z a r , y 
á costa del sacr i f ic io de quince o veinte mil de el los, en 
qu ienes se e x e r c i t a r a la pequeña f u e r z a de n u e s t r a s t r o -
p a s , los cincuenta, sesenta, a ochenta mil restantes podr ían 
con una to t a l s e g u r i d a d , y s i n m a s a r m a s q u e sus m a -
nos , cue rpos y cabal los , a r r o l l a r y d e s t r u i r á qúatro mil 
h o m b r e s q u e s e les h a n opues to . Y ; lo h a n h e c h o asi2 
A l con t r a r io h a sucedido: solos ochocientos soldados en el 
m o n t e de las c ruces de tuv ie ron e l paso á ochenta mil: 
menos de qnatro mil d e s b a r a t a r o n en Acú leo á qnarenla 
mil facciosos: quatro mil y quinientos a setenta mil e n 
G u a n a x u a t o y á ciento y tres mil en Ca lde rón : y por ul-
t i m o T R E I N T A Y S E I S L A N C E R O S con m u y pocas 
a r m a s á Q U I N I E N T O S h o m b r e s defendidos p o r u n ca-
ñ ó n y u n p e d r e r o en e l m i s m o mon te que f u e el c a m -
p o de l a acción p r i m e r a , sin que hubiese m u e r t o uno 
s iquiera de los t r e i u t a y seis , n i m a s que dos de e l los 
he r idos . Si el r e y de J u d á pues con quatrccienlos mü 
combat ien tes d e r r o t ó al de I s r a e l que l levaba oclwcien-



tos; mil , y as i ver i f icó el D i o s de l a s b a t a l l a s el d icho 
d e A b i a s , q u a n d o a s e g u r ó q u e el s e ñ o r p o r si mismo 
e x e r c í a el c a r g o de capitán general de aque l l a s t ropas 
d e su m a n d o , c o m p á r e n s e l a s p r o p o r c i o n e s , y vease si 
quatrocientos mil r e s p e c t o d e ochocientos mil se bai lan 
e n el m i s m o g r a d o q u e ochocientos con ochenta mil, trein-
ta y seis h o m b r e s con quinientos, y quatro m i l l a r e s y me-
d i o con ciento y m a s de t r e s . 162 

187 ; . H a f a l t a d o á los r e b e l d e s el valor; no h a y du-
da : m a s e s t o es c o n t r a el c a r a e t e r de l nob le y generoso 
a m e r i c a n o . E s u n a i n j u r i a q u e no d e b e t o l e r a r s e l a de 
a s e g u r a r q u e los n a t u r a l e s de e s t e p a i s son floxos y co-
b a r d e s ; p o r q u e ¿ q u i e n e s h a n g a n a d o t a n b r i l l an t e s a c c i o . 
n e s ? ¿ Q u i e n e s h a n a t r o p e l l a d o los m a y o r e s inconvenien-
t e s y p e l i g r o s ? ¿ Q u i e n e s han a c o m e t i d o como leones á 
l o s p e r t u r b a d o r e s de l a t r a n q u i l i d a d ? ¿ Q u i e n e s h a n sa-
b i d o e s g r i m i r l a e s p a d a en d e f e n s a de los s a g r a d o s de-
r e c h o s de l r e y ? ¿ Q u i e n e s son p o r u l t i m o los q u e no de-
j á n d o s e i n t i m i d a r p o r el e x o r b i t a n t e n ú m e r o de enemi-
g o s , sin a c o b a r d a r s e p o r la m u l t i t u d d e a r m a s y bate-
r í a s , h a n d e s p r e c i a d o los m a s vivos f u e g o s , y con la ma-
y o r s e r e n i d a d é i m p a v i d e z v ie ron el h o r r o r o s o s e m b l a n t e de 
l a m u e r t e q u e á cada p a s o se les p r e s e n t a b a ? L o s i nmor -
t a l e s h e r o e s h i j o s de e s t e sue lo a f o r t u n a d o : y a u n q u e han 

e n t r a d o a l a p a r t e de e s t a g l o r i a un c o m p e t e n t e n ú m e r o 
• 

e n ^ f ' s e í m d o EÍ™* n Ú ' T ° p r ° p o r c i o n e* d c «» cincuenta, 
e U u , r t o T e C n 6 1 t C , ' C e r 0 d e l ri°*e u n 9"i»to, v en el quarto del quatro y un tercio. por ciento; y es ¡ y ¡ ' ' 
decir , para que me entiendan ios „,*» ig ' .óramesf e m e « clTa 
cien rebeldes vencieron pn el monte de L cruces ' a primera 
vez un solo soldado d.-I A. «• en ¡a s e - n J la primera 
auatrr, w « „ 'a segunda siete* y en Caldero» 
guaira, lo q u e c , m t i c : : o mas' p r o d i g i o s o e d m o lo c o n o c e r , n a 1-

de los nac idos c n l a a n t i g u a E s p a ñ a ; l a h i s t o r i a de l a a c -
t u a l r evo luc ión q u e p u b l i q u e los i l u s t r e s n o m b r e s de V E N E -

CAS, C A 1 E E J A , O R T E G A , C R C Z , F L O N , G A R C I A C O N D E , L E A -

N O , T R U X I I X O , Y C A S T I U O B C S T A M A N T E , d i r á t a m b i é n á 
t odo el o r b e q u e I B E R U I , O V I E D O , M O N C A D A , S O T A R R I V A , 

I T F R V I D E , A R M I J O , Z A R Z O S A , M B N E Z O «/ mucho» otros a t a -
c a r o n p l a z a s , a s a l t a r o n m a n t é s , vadea ron r í o s , c a m i n a r o n 
p o r b a r r a n c a s , d i s i pa ron e n x a m b r e s de e n e m i g o s , y cas t i -
g a r o n d i g n a m e n t e l a p e r f i d i a de sus c o m p a t r i o t a s r e b e l d e s . 

188. C o n q u e si e s a s gav i l l a s t u m u l t u a r i a s á p e s a r de 
s u exces ivo n ú m e r o l ian b u i d o con p r ec ip i t a c ión de l a vis-
t a de n u e s t r o s va l i en t e s soldados , uo q u e d á n d o l e s m a s q u e 
el t e r r o r , l a v e r g ü e n z a y la i g n o m i n i a ; no t u v i e r o n p a r a el lo 
o t r a c a u s a q u e la injusticia y barbaridad de sus p r o y e c t o s . 
L u e g o D i o s e n c u y a m a n o e s t á n los c o r a z o n e s de los h o m -
b r e s , se h a d e c l a r a d o a b i e r t a m e n t e c o n t r a l a c a u s a de los f a c -
erosos, i n f u n d i e n d o cn los á n i m o s d e es tos el m iedo , el p a v o r , • 
y la m a s vil coba rd í a . L u e g o M a r í a s an t í s ima n u e s t r a s e ñ o r a , 
l e j o s d e a u x i l i a r los c r u e l e s des ignios de la r e b e l i ó n p o r ' 
m e d i o de su i m a g e n g u a d a l u p a n a , de la q u e con t a n s a c r i -
l e g o a t r e v i m i e n t o s e h a a b u s a d o en nues t ro s d í a s , h a p r o -
t e g i d o c o n s t a n t e m e n t e las g lo r iosas a r m a s del r e y , y e s 
a c r e e d o r a con toda j u s t i c i a á q u e se le r i n d a n las m a s s in-
c e r a s g r a c i a s p o r t a n r e p e t i d o s y m a r a v i l l o s o s t r i u n f o s . -
L u e g o e l l a finalmente h a sido la C A P I T A N A G E N E R A S en 
todas estas brillantes ucciones, encomendada de este cargo 
por toda la Trinidad augusta, s egún d i x i m o s a n t e s 163 e n -
señados p o r l a d o c t r i n a d e S. A l b e r t o . 

18ü . E s t e e r a el a s u n t o q u e p r o m e t í d e m o s t r a r ; 1^4 no 
se si lo h a b r é d e s e m p e ñ a d o . M a s c o m o h a y a l g u n o s obs t i -

163. Gap. I I I . núm. 45. 
164. Introd. núm. 2. 



Juulos á qu ienes h * p r o t e s t a d o que no h a b l a b a bas ta aqu», 
t i empo f S .va de d i r ig í* t ambién á ellos mi s p a l a b r a s , p U C , 
se e m p e -an en n e g a r ios Lechos de Ja p r e s e n t e h is tor ia . D e 

«estos ios «mos h a n v í ^ o por s u s mismo» <#os la verdad de 
q u a n t o h e ^ c í b r i d o j i ^ r o ei.mo su i n t en to o s c o n t i n u a r l a 

.SOUÍCÍOB, i*A l l egado ¿ ©tila c iudad p r e s e n t a n d o á los s e a -
/ • i l l o s d p e u n u m t o s i a l s o s ¿ e los p r o c e s o s que suponen en 
e l pa r t i do d e s u c u u s u i n j u s t a . R e s p e c t o de ellos no hay 
t r i b u n a l a que ape la* .mas H m ,al de s u s p rop ias concien-
c ias , pues Lieu saben .que m i e n t e n con uua m a l i c i a s u m a -
m e n t e r e f i n a d a . Los o t ros que «o h a n salido de M é x i c o en 
todo el t i e m p o de la r evo luc ión , dicen y ta l vez c roen que 
los ventajosos aconiccümcnlGs de las atinas del rey han exis-
tido unicanunte en la imaginación de los ge/es autores ds los 
respetivosjmrlcs, i n s e r t o s ó c i tados en n u e s t r a s memor i a s , 
.y encas t i l l ados en que iodo es Jaita, no q u i e r e n c e d e r á la 
f u e r z a de la \ei-dad. ¡ H a s t a que e x t r e m o l leva e l hombro 
l a p e r v e r s i d a d d o su corazoid y ¡quan c i e r t o es, que ha-
biéndonos el s eño r dado un en t end imien to capaz de cono-
cer , y p o r el q u e nos d i s t i ngu ié semos de l a s bes t ias , nues-
t r a s pas iones avasa l lan p o r ul t imo a l a cazón , y la obligan 
a que .pros t i tu ida e n t e r a m e n t e equivoque e l j u i c io dé las 
cosas , s iguiendo el c amino ó que solo l leva u n a incl inación 
d e s o r d e n a d a J P e r o dexenionos de l a m e n t a c i o n e s que q u i z a 
no p r o d u c i r á n f r u t o , y v a m o s a l in t en to . 

190. ¿ Como puede s e r fa l so lo q u e se ha l l a a u t o r i z a d o 
por las noticias de oficio, p o r las innumerables cartas de q u a n -
tos han visto las acciones r e f e r i d a s , y p o r el dicho i infor-
me IJ constante DE todos los individuos d e l exérc i to , y de mu-
chos otros que nos a s e g u r a n h a b e r l o s ellos mismos* p re sen -
c i a d o ? O no h e m o s de c r e e r j a m a s los h e c h o s de l a h is to-
r i a a n t i g u a , n i los q u e en nues t ro s dias acontecen en r e -
mo tos pulses , los qua les h a n l l egado á n u e s t r a noticia p o r 

solo el t e s t imonio de los a u t o r e s que nos las r e f i e ren , y p o r 
cons iguien te n e g a r e m o s l a ex i s tenc ia de AJéxandro ítiag* 
•no, J u l i o Cesa r , Oc tav ianó ' A u g u s t o , y aun I.i del m i s m o 
J íapídeon liona par te , , pues á n i n g u n o de ellos h e m o s vis to 
con nues t ro s o jos , a u n q u e l eamos sus respect ivas h i s t o r i a s ; 
ó hemos de confesa r que los sucesos tan adversos que h a 
e x p e r i m e n t a d o ki c ansa de la rebelión» s o n d e tul m a n e r a 
c ier tos q u e no puede h a b e r en ellos, la menor duda . L o pr i -
mero; ser ia d e s t r u i r e n t e r a m e n t e la. c e r t i d u m b r e de la fe 
h u m a n a , y esto no es y a pasión- c i ega , s ino locura* fana-
tismo,- i; necedad intolerable*, y as i nos vemos prec isados á 
convenic en- l o s e g u n d o q u e t i e n e e n . s u f a v o r t an g r a n d e 
apoyo- M a s si aun todavia se obs t inan los apas ionados de 
l a revolución en dec i r que q u a n t o h e m o s r e f e r i d o es falso, 
á pesa r de !a i r r es i s t ib le f u e r z a del a r g u m e n t o que a c a b a -
m o s de l i a c s r ; hab lemos!es de es ta manera» 

101. C o n c e d e r é por a h o r a que no h a y ve rdad a l g u m r 
en es tas n o t i c i a s ; 15J s e a c i e r t o como ellos qu ie ren que las 
a r m a s del rey j a m a s h a n l o g r a d o pos i t ivas v e n t a j a s , que 
H i d a l g o venció en Acúleo , Guanaxua tO y C a l d e r ó n , q u e é l 
exére i to del Sr . Ca l l e j a h a s u f r i d o unas pé rd idas m u y con-
s iderables , que Rayón y M o r e l o s d e r r o t a r o n á n u e s t r o s 
soldados en Z i t á q u a r o y Qu a u l l a Ami lpas , y p o r no can -
sa rnos mas , sea fa lso q u e Hida lgo m u r i ó en j u s t o ca s t i go 
de sus c r ímenes , pues vive todavia, . 166-y p r e p a r a nuevos 
a t a q u e s . D i g o o t r a v e z que coneedo por ahora todo esto, 
a u n q u e sin pe r ju ic io de la v e r d a d ; y. de sen t end iendome de 
la mons t ruosa-con t rad icc ión que e n t r e si t i enen t an p e r e -
g r i n a s not ic ias , solo in ten to se m e de r e s p u e s t a á las si? 
gu ien tes p r e g u n t a s . 

165. Ya se entiende con quienes disputo. 
16.6. Ello es que nadie sabe donde. 
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192. ¿ H i d a l g o , M o r e l o s , R a y ó n , ó q u a l q u í e r a o t ro ge-
f c r evo luc iona r io lian t r i u n f a d o de es ta cap i t a l de México? 
¿ H a n e n t r a d o vic tor iosos en ella ? ¿ H a n depues to a l v j rey 
y demás min i s t ros l e g í t i m a m e n t e es tablecidos ? E n esto 
no puede cabe r d u d a , pues se nos e n t r a p o r los ojos que 
después de ve in te y un meses de insur recc ión en nada se ha 
a l t e r a d o la c iudad capi ta l de, nueva E s p a ñ a , n i que ba ha-
bido a l g u n o de d e n t r o ó f u e r a de sus m u r o s , que qui-
tase en e l la e l gob ie rno a n t i g u o y s u p l a n t a r a o t ro nuevo. 
Y ¿qual f u e la c ausa? O porque los facciosos no han podi-
do, ó por que no lian querido h a c e r l o : no h a y medio que 
e scoge r e n t r e los dos e x t r e m o s . Si H i d a l g o y los deinas 
cabec i l l a s no lian podido ve r i f i ca r es te p l a n , luego son c ie r -
t a s las noticias q u e hemos a p u n t a d o de t an tos y tan singu-
l a re s t r i un fos ; p u e s de lo c o n t r a r i o los r ebe ldes dueños ya 
de todo el r e y n o y d e r r o t a d a s las t ropas r e a l e s , no tenían 
di f ioul tad que les e s to rvase l a e n t r a d a en Méx ico . 

;19S. Si no lo han h e c h o as i po rque ellos no han querido, 
vuelvo á p r e g u n t a r la c ausa que les movió á esa deter-
m i n a c i ó n . ¿ N o hab ían de sba ra t ado la f u e r z a de nues t ro 
exé r c i t o ? si. ¿ N o se hab ían apoderado de casi toda la nue-
v a E s p a ñ a ? si. ¿ N o ten ían á su f a v o r m u l t i t u d s innúmero 
de g e n t e s invenc ib les ? si. ¿ M é x i c o podr i a r e s i s t i r l e s des-
p u e s de ta les acon tec imien tos ? no. P u e s ¿ porque no en-
t r a r o n ? ¿ N o e r a el p royec to de ellos h a c e r s e un gobier-
no i ndepend i en t e , q u i t a r el l e g í t i m a m e n t e cons t i tu ido , es-
t a b l e c e r j u n t a nac ional , d a r l a m u e r t e ó conf inar á todo es-
pañol u l t r a m a r i n o , y p l a n t a r su h e r m o s o á rbo l de la l iber-
t ad desde los secos a r e n a l e s de la C a l i f o r n i a has t a las re -
g iones he ladas del nuevo Méx ico ? si. ¿ L a cap i t a l de toda 
el r e y n o no e r a el pun to mas i n t e r e s a n t e , y por lo mismo 
el p r i n c i p a l m e n t e deseado p a r a consegu i r de una vez sus 
„designios? su P u e s r ep i to ¿ p o r q u e no en t r a ron ,de spués do 

su v ic tor ia en el mon te de las c ruees e l 30 de o c t u b r e de. 
1810, y dada la ba t a l l a de Ca lde rón en el s i g u i e n t e enero 
de 11. hab iendo a s e g u r a d o a n t e s de e l la el m i s m o H i d a l g o 
que en aquel d ía h a b i a de c e n a r en M é x i c o ? ¿ P o r q u e R a -
yón sa l iendo victor ioso en Z i t á q u a r o , despucs de cineo me-
ses a u n no e s t ab lece aqui su c o r t e ? ¿ P o r q u e Moro los per -
m i t e q u e conc lu ido el p lazo es te aun el v i rey de nueva 
E < p a " a exe rc i endo ia a u t o r i d a d , de que tomó poses.on días 
a n t e s de que c o m e n z a r a la revolución p r e s e n t e ? P o r q u e m 
aquel quiso, ni estos quieren. P u e s de a q u i inf ie ro yo a h o r a 
e s t a s consecuenc ia s : luego queriendo los r o l d e s la inde-
pendenc i a , no la quieren, pues no la ver i f ican podiendo es-
t a b l e c e r l a : intentando ellos a c a b a r con el gobierno l eg i t imo , 
«o lo intentan, pues ha l l ándose sin e m b a r a z o s no lo exeeu-
t a n a s i : y quando t a m b i é n procuran e x t e r m i n a r a todo es-
pañol u l t r a m a r i n o , a l mismo t iempo no procuran este ob-
j e t o , pues sin imped imen tos que lo es to rven , no los ex t e r -
m i n a n . 

1 9 i . E l que vuelva á p a r a p e t a r s e con su N O Q U I E H E N » 

vea como se h a c e f u e r t e c o n t r a ese r e s to de mi pobre a r t i -
l l e r í a , que yo levan to el campo deseando oo p e r d e r m a s 
t i e m p o en cosas q u e t a l vez ser ian i n ú t i l e s ; y hab lando de 
nuevo con los del pa r t ido j u s t o y con los que del c o n t r a r i o se 
h a y a n convencido por la re lac ión de unos h e c h o s tan de-
m o s t r a t i v o s de la protección de Dios y de M a r í a san t í s ima 
á f avor de la c ausa del gob ie rno espa~ol, digo q u e „ c a n -
t e m o s al señor de los exére i tos la g lo r i a de t an tos t r iun -
f o s , p o r q u e h a engrandec ido su pode r , de s t ruyendo al so-
be rb io y endurec ido F a r a ó n , y le lia l l enado de oprobio é 
i gnomin ia . E l señor f u e n u e s t r a virtud y a l a b a n z a , el mis-
m o se h izo n u e s t r a sa lud ; y siendo Dios de nuestros padres, 
le debemos g lo r i f i ca r y e n s a l z a r , pe rqué a semejanza de un 
varón guerrero acabó con los enemigos fie J a c o b , a c r e d i t a n -



«Si-
da que su n o m b r e es EX OMNIPOTENTE. ¿ Quien h a b r á pue« 
que le sea s e m e j a n t e en la f o r t a l e z a ? ¿ Quien pod rá com-
p a r a r s e con e l , que sea i g u a l m e n t e g r a n d e en las obras de 
l a san t idad ? ¿ Qu ien p o d r á como el e x e r c e r su te r r ib le y 
v e n g a d o r a j u s t i c i a c o n t r a los ma los , confundiéndolos á me-
d ida de su f u r o r y obs t inac ión? ¿ Q u i e n a b r i r á su benéfica 
m a n o p a r a d i spensa r c o m o el D i o s de I s r a e l á sus hijos, 
los t e so ros i nago tab l e s de su inf in i ta m i s e r i c o r d i a ? ¿Qu ien 
como el poderoso que h a b i t a en los cielos e x t e n d e r á su 
f u e r t e b razo p a r a o b r a r m a r a v i l l a s en de fensa de los que 
invocan su san to n o m b r e ? 167 Ce leb remos pues l lenos de un 
j u s t o r econoc imien to el poder y la c l emenc ia de un D i o s 
t a n bueno, que asi nos h a p ro t eg ido de l a r a b i a y encono 
de los malos , i nu t i l i z ando los p royec tos de la in iquidad, y 
h u m i l l a n d o l a a l t ivez de los enemigos de u n a subord ina-
ción debida . 

195. A l a b e m o s t a m b i é n la mi se r i co rd i a de MAKIA, que 
condol ida de los e s t r agos que Méx ico hab ia de s u f r i r baxo 
l a domiuae ion t i r a n a de los enemigos del o rden , nos h a li-
b e r t a d o r e p e t i d a s veces p o r medio de su i m a g e n san ta de 
los r e m e d i o s del i n m e n s o cúmulo de desgrac ias que iban á 
c a e r ya sobre noso t ros . E l l a l ibró á la nueva E s p a ñ a del 
f u r o r de Xapo leon , an iqu i lando las f u e r z a s m a r í t i m a s que 
es te h a b l a j u n t a d o p a r a s o r p r e n d e r n o s , y r e d u c i r n o s á una 
m i s e r a b l e e sc l av i tud . 168 E l l a inu t i l izó los e s fue r zos de d' 
A v i l m a r y o t ros e m i s a r i o s , p u e s c a d a d ia p i e r d e mas la 
i n j u s t a causa , que los m i n i s t r o s de l despot ismo f r a n c é s 
p r o m o v i e r o n en e s t e sue lo . E l l a h a p ro t eg ido al gob ie rno 
insp i rándo le p rov idenc i a s , conse rvando la obedienc ia en los 
que se h a n m a n t e n i d o fieles, i n f u n d i e n d o v a l o r á l a s t ro -

167. Exod. XV. 1. 2. 3. 11. 
168. Cap. I. núm. 12. 

pas, l l enando de pavor á las gavi l las t u m u l t u a r i a s de los 
rebe ldes , p r e s e n t a n d o opor tun idad p a r a los a t aques , d i r i -
g iendo á su blanco n u e s t r o s t i ro s , t o rc i endo e l camino de 
l a s ba las , sae tas y p iedras c o n t r a r i a s , mul t ip l icando á l a 
v i s t a de los facciosos e l escaso n ú m e r o de n u e s t r a gen te , y 
a r r a n c a n d o á aque l los de la m a n o LA P A L M A de u u a c o m -
p l e t a v ic tor ia que les pa r ec í a t e n e r t a n s e g u r a , y dandola 
con s ingu la r e s demos t r ac iones de su m a t e r n a l car iño á los 
de fensores i lus t res del h o n o r de t a n santa m a d r e , y de los 
incon tes tab les de rechos del j oven m o n a r c a español respec-
t o del suelo amer i cano . E l l a en fin h a cub ie r to de i gnomi -
nia a l p r i m e r ge fe revo luc ionar io , hac iéndo le cae r por úl-
t i m o baxo la poderosa y t e r r i b l e m a n o del D i o s vengado r 
de sus u l t r a g e s ; dando á conocer a l un ive r so e n t e r o que si 
u n infe l iz após t a t a del sacerdocio no dexó p o r p r a c t i c a r 
medio a lguno ni de f u e r z a , ni de a s t u c i a , p a r a s u j e t a r á 
todo es te he rmoso pa ís baxo la m a s d u r a y p e n o s a escla-
v i tud , t en íamos una c l e m e n t í s i m a m a d r e que desde e l c ie-
lo nos m i r a b a con ben ignos ojos, y que h u m i l l ó la soberbia 
y a r r o g a n c i a del que i n t e n t a b a h a c e r s e r e y de sus pa i -
sanos . 

196. „ E s t e h a sido ( ap l i ca r é t amb ién a h o r a á mi in-
t e n t o las p a l a b r a s con que el i n m o r t a l obispo de A l e x a n -
dr i a S. A t a n a s i o concluye la c a r t a a n t e s c i t ada 169 c o n t r a 
e l b l a s femo he re s i a r ca A r r i o ) el de sg rac i ado éxi to de H i -
da lgo : y sus cómplices l lenos de v e r g ü e n z a h a n p re tend i -
do ocul ta r lo de la not ic ia de los h o m b r e s . L o s que defien-
den la c ausa j u s t a han dado g rac i a s a l s eñor , y le bendi-
cen con s ingu la r gozo, no p o r q u e se a l e g r e n de l a muer -
t e de un enemigo (Dios no lo p e r m i t a ) , pues se ha estable-
cido en los dec re tos e t e rnos que todos los hombres mueran 

169. Vease arriba el núm. 54. en el cap. I V . 



2S6 
una sola vez; sino p o r q u e el fin de es te negocio es supe-
r io r á todo ju ic io h u m a n o . E l mismo señor se consti tuyó 
a r b i t r o e n t r e e l r ey y sus enemigos , condenó los designios 
de estos, y los dec la ró indignos de la sociedad de los hom-
b r e s : de m a n e r a que y a no cabe a l g u n a duda en que el 
p royec to de l a independenc ia , le jos de ser ag radab le á Dios, 
l e es s u m a m e n t e abor rec ib le . P o r t a n t o n inguno d iga que 
los revo luc ionar ios se han l evan tado c o n t r a a lgún hombre 
m o r t a l , sino con t r a el m i s m o Dios , á cuya voluntad han re-
s is t ido, la que como r e g l a única de toda j u s t i c i a proscri-
bió e s t a gavi l la I N S U R G E N T E c o n t r a sus soberanos precep-
tos. Y asi cese en lo de ade l an t e toda d i s p u t a ; nadie t e n g a 
l a osadía de un i r se con los rebeldes , y a r r e p i é n t a n s e los que 
m i s e r a b l e m e n t e h a n sido engañados , po rque ¿quien se ha-
r á fe l i z en un pa r t i do que D i o s t an c l a r a m e n t e h a conde-
nado 1 " 170 

197. l i e dado fin á es tas r e f l e x i o n e s ; pe ro an tes de de-
x a r l a p l u m a , q u i e r o h a c e r u n a adve r t enc i a á imitación del 
apos to l S. Pab lo , que t en iendo concluida j a su c a r t a á los 
r o m a n o s en e l vers ículo 16 del cap í tu lo t amb ién décimo 

170. Huiusmodi fuit Arii exitus ; eusebiani ingenli pudore 
tuffusi coniurationis suae iociuin sepe/iere. Beatae vero memoriae 
vir Alexander gaudente Ecclcsia....Deum magnopere glorijicauit, 
non quod gauderet de illius interitu (absit), nam statutum est lio-
minibus semel morí (Hebr. VIII. 27.) ; sed quod ea res humana, 
iudicia visa fuerit superare. Ifise namque Dominus inter eusebia-
ncriim minas es* Alexandri preces iudicem sese constituens, hae-
resin damnauit arianam, declarauitque esse illam Ecclesiae com-
munione indignam....Ex{iloratum itaque est Chriito aduersarium. 
arianorum officinam, non Deo charam, sed impium esse....Non enim 
quiuia alias, sed ipse Dominus in quem illi blavphcmant, aduer-
tum se IJYSVEGENl'EM haeresin condrmnanit....Quamc¿rcm 
ccssct inposterum huiusmodi vestí a quaestio, nemoque haeresi ad-
¡ungatnr, sed resipiscant, qui decepli sunt. Quam enim Domina* 
damnauit ¿qttis recipiet? Epist. citat. ad Scrapion. de mor te Arii, 
nüm. 4. 

sexto , r e e n c a r g ó á aquel los c r i s t i anos lo m i s m o que voy 
yo á dec i r a h o r a á los sencillos. E n la boca de a lgunos , ó 
m a s bien de todos los q u e r e p r e n d í a l p r inc ip io no se oyen 
m a s q u e las dulces voces de paz y caridad, y d icen que 
el los no niden á D i o s sino que de la justicia a quien la tu-
viere, y haga su santa voluntad. Con es tas sa l idas q u i e r e n 
e v i t a r ' l a no ta de a fec tos á la revoluc ión , p e r o de nada le* 
s i rve , como se verá p o r lo que apun to l i g e r a m e n t e , p idien-
d o se m e d i t e m u c h o sobre ello. D i c e n que desean la paz, 
y p o r esto a b o r r e c e n la g u e r r a que h a c a u s a d o l a devas ta -
ción de este h e r m o s o p a i s ; mas si e f e c t i v a m e n t e desean t an 
ines t imab le bien ¿ p o r q u e s i embran l a d i s c o r d i a eon sus 
hab l i l l a s chismosas ? ¿ po rque no echan u n sello a sus labios 
en un t i empo en que la lengua h a c e un e f ec to m a s t emi -
b l e q u e la e spada , la bayone ta y la m e t r a l l a ? D e s e a n la 
paz: pues ¿ p o r q u e no pe r suaden á sus amigos los revolu-
c ionar ios que dexen las a r m a s y se r e t i r e n á t r a b a j a r e n 
el c a m p o y en los o t ros r amos de i ndus t r i a q u e se ha l l an 
a b a n d o n a d o s ? L u e g o si fomentan la d i scord ia con t r a el go-
b i e r n o por medio de los chismes, y no p r o c u r a n q u e los ge-
fes de la rebel ión cedan de su e m p e ñ o , an tes bien saben 
p o n d e r a r mucho y con c ie r to a y r e de a l e g r í a las e f íme ra s 
-ventajas de Rayón y d e M o r e l o s , se deberá i n f e r i r q u e qu ie -
r e n paz f a l s a , engañosa , i l íc i ta , ó insurgente: es to es, que 
desean p r e v a l e z c a la in jus ta causa , y que el gob ie rno es-
paño l no t e n g a un soldado, ni una b a l a , n i un g r a n o de 
pó lvo ra con que de fende r se de l a gav i l l a de los perd idos . 

198. Son t amb ién estos v i r tuosos de moda p red icadores 
apostó l icos d é l a ca r idad . Y ¿ caridad del proximo que es 9 
p r e g u n t a el ca tec ismo de Ripa lda , que t enemos en las m a -
nos desilc niños. M Sentir el bien, o el mal ugeno como el 

' 171. Declaración de los pecados capitales. 



propia. E s sensible, no h a y duda , l a h o r r o r o s a mor tandad 
c a u s a d a p o r las a r m a s del r e y en las acciones que ellas 
h a n sostenido g l o r i o s a m e n t e c o n t r a los r ebe ldes ; pero 
l qu ienes son los culpados de t a n t a s ang re d e r r a m a d a ? ¿ Si 
H i d a l g o , y todos los d e m á s h u b i e r a n p e r m a n e c i d o quietos 
y obedientes , se hab r í an a r m a d o cxérc i tos , p r e sen t ado ha-
t a l l a s , y e x c c u t a d o t a n inaud i tos e s t r a g o s ? ¿ E l gobierno 
h a de e s t a r s e quedo, m i e n t r a s los r ebe ldes f o r m a n jun tas , 
t r a m a n consp i rac iones , a r m a n g e n t e , o p r i m e n las ciuda-
des . i n f e s t an los caminos , y qu i e r en d e s t r u i r la dominación 
l eg í t ima ? T o d o s los que sean só l idamen te v i r tuosos se sen-
t i r a n he r idos de un vivo dolor por t an t a m u e r t e , y con esto 
sa t i s f acen á la ley de la c a r i d a d ; p e r o como es ta v i r tud j a -
m a s q u i e r e oponerse á la j u s t i c i a , pues de lo c o n t r a r i o ya 
no se r ia caridad, s ino ilusión y f a n a t i s m o , se ven precisados 
a continuar la guerra buena para destruir a la paz, mala, 
según la exp re s ión del m á x i m o D r . S. G e r ó n i m o , 172 los unos 
con la e s p a d a , los o t ros con la p l u m a , y m u c h o s con la voz 
desde la s a g r a d a c á t e d r a de la ve rdad : d e r r a m a n d o los pri-

-meros la s a n g r e de los obst inados en el vicio, p u e s con esc 
i in r ec ib i e ron de m a n o de D i o s el a c e r o , como in s t rumen-
t o de q u e deben va lerse c o n t r a la ma l i c i a de los perversos , 
según lo enseña t e r m i n a n t e m e n t e un aposto l nada i n f e r i o r 
en la ca r idad del p r ó x i m o á los v i r tuosos del dia; 173 y los 
o t ros de scub r i endo á l a v is ta de todo el con t inen te ameri-
cano la ma l ign idad del corazón de los g e f e s revoluciona-
r io s , p a r a desac red i t a r lo s é i m p e d i r q u e s igan uniéndose-
les los senci l los é i g n o r a n t e s , as i como lo h i zo t ambién S-

172. Lib. I. i n Matth. cap. X. v. 34. 
173. Si mal uní feceris, time: JWJY EXIM SIJYF CAVSA 

iom X U h t QN MALVM OPERATVR, 

Pab lo con diversos h ipócr i t a s , como lo h i c i e ron los p a d r e s 
de la ig les ia p a r t i c u l a r m e n t e S. A g u s t í n , que no e r a m u y 
fa l to en la ca r idad , con los au to re s y p r o p a g a d o r e s de l a s 
sectas , y como lo h a n h e c h o en nues t ro s días , y con los 
m i s m o s cor i feos de la revoluc ión , todos los vene rab le s p r e -
lados y el santo t r i buna l de la f e . 

199. D e r r á m e s e pues l a s a n g r e de los r ebe ldes a r m a -
dos, pues en esto no se f a l t a á la caridad, y se cumple con 
los s ag rados debe res de la j u s t i c i a , que no p e r m i t e la con-
t inuac ión de los desórdenes causados por los enemigos de 
l a obedienc ia al gob ie rno español , que es e l l eg í t imo. P u -
bl iquense de voz y por e sc r i to las a t roc idades comet idas 
p o r H i d a l g o y sus sec ta r ios , dándolos á conocer por sus 
n o m b r e s con el fin de que sean mi rados con h o r r o r y exe -
c r ac ión , no en sus personas, p o r q u e esto si es c o n t r a e l 
evangel io , sino en sus maqu inac iones y p r o y e c t o s ; pues no 
se consegu i rá i m p e d i r el m a l , m i e n t r a s no se avise á to-
dos de qu ien deben g u a r d a r s e p a r a no s e r a luc inados . T e n -
g a n s e ú l t i m a m e n t e por sospechosos, ó mas bien, p o r verda-
deros sediciosos los q u e á p r e t e x t o de lu caridad c r i s t i a n a 
e x a g e r a n el pecado impe rdonab l e , que en el concepto d e 
estos i lusos, cometen el gob ie rno y las t r o p a s r e a l e s en 
p e r s e g u i r á los inocen tes y mans í s imos rebe ldes , y ios p r e -
d ieaderos evangél icos en d e c l a m a r d e t e r m i n a d a m e n t e y 
l l a m a r en un pulp i to por sus p rop ios n o m b r e s á Hidalgo, 
Morelos, Rayón y d e m á s santos del ca lendar io i n s u r g e n t e , 
p u e s la caridad nos obl iga , d icen , á no d e r r a m a r l a s a n g r e 
del p róx imo, ni t i z n a r su honor , ni de sac r ed i t a r l o en p u -
blico. T e n g a n s e d igo o t r a vez p o r v e r d a d e r o s sediciosos á 
todos estos caritativos, po rque eso lo hacen , no po rque 
s ien ta« el mal del próximo, pues si es to f u e r a , s e n t i r í a n e n 
p r i m e r l u g a r l a des t rucc ión de la m o n a r q u í a española , y 
n o es o t r a cosa lo que desean sen t i r í an los t r a b a j o s y f a -



l i g a s de la t r o p a del r e y , y en ve rdad que reciben coa 
e n f a d o la not ic ia de que h a n sido pocos nues t ros muertos 
y her idos ; s en t i r í an los a t en tados ho r ro rosos cometidos en 
G r a n a d i t a s y o t r a s p a r t e s , y no les h e m o s vis to da r seda-
l e s de dolor p o r t a l e s a c o n t e c i m i e n t o s ; s en t i r í an la fa l ta 
de respeto á los p recep tos y c e n s u r a s de la iglesia, y el 
d e s c a r o con q u e a b r u m a d o s t an tos in fe l ices eou el enorme 
peso de las excomun iones , s iguen muy contentos y alegres 
como si nada les h u b i e r a sucedido ; s en t i r í an el deshonor 
de a lgunos sace rdo tes celosos á quienes se a t r i b u y e n miras 
to rc idas en el exerc ic io de su min i s t e r io , y c ier to es que 
p o r e l c o n t r a r i o , si es tos héroes de la caridad no son los 
a u t o r e s de t a n s in ies t ros j u i c io s , á lo meaos no les pesa el 
p r o p a g a r l o s . L u e g o esa voz caridad en la boca de estos de 
qu ienes h a b l o , es lo m i s m o q u e amor a los rebeldes, y odio 
y aversión á iodos los que se opongan á la independencia. 
L u e g o l a caridad que siente el bien y el mal (¡geno como el 
propio está p ro sc r i t a en e l evangel io de H i d a l g o , y solo se 
conoce en el la caridad pa re i a l , c iega , obs t inada , é insur-
g e n t e . 

200 . D i c c n por u l t imo nues t ros apóstoles moderaos que 
se h a de ped i r á D i o s que de la justicia a quien la tuviere de 
l a s dos p a r t e s e n t r e si c o n t r a r i a s , ó que se haga en todo y 
por todo su santa voluntad. ¡ Q u e h ipoc res í a tan abomina-
b le ! P e d i r á D i o s de justicia a quien la tuviere, es h u i r de 
s e ñ a l a r e l p a r t i d o donde se h a l l a ; y esto ¿ s e r á o b r a r de 
b u e n a fe? E s innegab le que la j u s t i c i a es tá en la causa del 
g o b i e r n o e s p a ñ o l ; y as i e l m a n i f e s t a r s e dudoso en esta 
m a t e r i a es n e g a r u n a ve rdad a s e n t a d a , p red icada por los 
l eg í t imos p r e l a d o s eclesiást icos , á q u i e n e s exclus ivamente 
p e r t e n e c e j u z g a r de lo que con t iene e l evangel io , y con-
firmada has t a el g r a d o de ev idencia por mil o t ros caminos. 
As i e l h a c e r á D i o s «ota pe t ic ión , es i n su l t a r lo , poniendo en 

-««da lo que el m i s m o «eüor te que r ido 
c ie r to ; es suponer q u e l a independencia puede ser h u t a 
lo q u á l es lo mismo q u e ped i r á D i o s h a g a paces con j 
orgul lo v la soberb ia ; es finalmente un desprec io f o r m a l 
de la p a l a b r a de D i o s que anunc ian los min i s t ros que son 
ve rdaderos depos i ta r ios de el la , P u e * c o n t r a í a s i n d u c -
ciones dadas por es tos celosos sacerdotes se f o r m a d u d a en 
lo que ellos dicen no puede h a b e r l a . -Con que si a pesa r de 
t a n t a s p r u e b a s y t a n demos t r a t i va s como las que con t ra si 
t i ene l a ac tua l r evo luc ionase h a de ped i r á D i o s con es ta 
i nd i f e r enc i a , c laro es que quien asi lo h a g a , ó no m e r e c e 
c o n t a r s e en e l n ú m e r o de los racionales , pues no se dexa 
vencer de l a f u e r z a de la verdad , ó es un ve rdade ro insur-
gente, y p a r a no d a r s e á conocer por tal , se vale de es ta 

nueva h ipocres ía . 
201. M a s ¿el ped i r á D i o s que haga su saiüa voluntad 

s e r á t ambién e fec to de un án imo apasionado á Ja rebel ión ? 
Si: voy á demos t ra r lo . D e dos m a n e r a s ensenan los teólo-
gos que podemos cons ide ra r e l querer de D i o s : ó el es un 
querer positivo con que ei señor d e t e r m i n a se h a g a todo lo 
q u e es bueno, y lo que solo es malo en r azón d e pena, co-
mo g u e r r a s , h a m b r e s , pestes y o t r a s c a l amidades , p o r q u e 
en todo esto h a y a lgo bueno que es ú n i c a m e n t e el objeto 
de la voluntad d iv ina ; ó también d i remos que lmy en Dios 

querer permisivo, con el que no m a u d a , pe ro si tolera to-
do lo que es malo e n la sola razón de culpa, y de es ta cla-
se es el decre to c o n que e i santo por esencia p e r m i t e los 
pecados de los h o m b r e s ; bien que esto lo hace no por fa l -
t a de conocimiento , ó por debi l idad é impo tenc ia que h a y a 
en D i o s p a r a e s to rva r los mismos pecados , sino porque as i 
conviene á los a l tos y secre tos conse jos de su e t e r n a sabi-
dur í a . L a s consecuencias de esos propios pecados, que no 
t ienen razón a l g u n a de culpo, e n t r a n y a en e l o rden de la 
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voluntad positiva, y son e l e c t i v a m e n t e m a n d a d a s por Dios, 
a u n q u e e l las sean m a l e s de p e n a . E x p l i c ó m e con e l exera-
plo mismo de n u e s t r o s días. Que H i d a l g o 'y sus cómplice» 
h u b i e r a n p roc l amado l a independenc ia de estos dominio» 
respec to del gobierno español , y a se s ina ran á todo el que 
f u e s e ad ie to á la j u s t a causa , es pecado en los que esto hi-
c i e r o n , p u e s f a l t a r o n g r a v m m a m e n t e á los preceptos se-
gundo, qua r to , qu in to y sép t imo del d e c á l o g o ; y asi Dios 
no pudo querer que H i d a l g o y los demás q u e b r a n t a r a n sus 
m i s m o s mandamien to s , pues dé lo c o n t r a r i o se r ia Dios au-
to r del pecado, y el d e c i r esto es u n a b las femia . E l señor 
solo decre tó desde la e t e r n i d a d el p e r m i t i r que l legado e l 
16 de se t i embre de 1810 Hida lgo comenza ra á ver i f ica r 

ilícito proyecto . 

202. Q u e los pueblos, las c iudades , el r eyno todo h a y a 
padecido una devas tac ión t an g r a n d e , que a lgunos pa r t i cu -
l a r e s h a y a n espirado á la f u e r z a de dolores , t o rmen tos , he -
r i da s , h a m b r e , sed, y o t ros medios hor rorosos , en los que 
asi lo lian e x p e r i m e n t a d o no es pecado, y p o r consiguiente 
todo ello h a sido o rdenado 

por Dios con la voluntad positi-
va, mandando q u e ellos s u f r i e r a n dichos ma les por los fines 
que el m i s m o s e - o r t i ene , y aho ra no es del caso repe t i r -
los. 

\ amos y a á nues t ro asunto . P e d i r á Dios que -haga sil 
voluntad en lo que por todas pa r t e s es bueno, y p o r n ingu-
na es inalo, lo debemos h a c e r s i empre , po rque as i nos lo en-
señó el celest ial m a e s t r o ; y por eso r e g a r e m o s á Dios nos 
conceda todos los b ienes s o b r e n a t u r a l e s de g rac ia y de 
g lo r i a , hac i endo que c u m p l a m o s sus santos, p recep tos . P e -
d i r á Dios cumpla su voluntad positiva en todo lo que solo 
es maló p o r q h e es pena, es c o n t r a la ca r idad , l a qua l nos 
impone el p recep to de no sol ic i tar aquel los m a l e s ; y as i 
solo podremos c o n f o r m a r n o s con ellos t en iendo paciencia y 
m a n s e d u m b r e ; pe ro al mismo t i empo debe remos p r a c t i c a r 

las m a s eficaces d i l igencias p a r a ev i t a r esas d e s g r a c i a s . 
P e d i r á D i o s cumpla su voluntad permisiva es to e s , r o g a r l e 
que tolere el principio y aumento de los pecados ¿ que ser: ? 
E s f a l t a r á Dios a l respe to , es i n s u l t a r su j u s t i c i a , es a b u -
s a r de la miser icord ia , es m a n c h a r con l a i n m u n d a san-
g r e del ce rdo las a r a s del e t e r n o s an tua r io , es l l ena r de 
u n h e d o r i n su f r i b l e con tan sucia y abominab le orac ion l a 
casa y pa lac io del r ey i n m o r t a l de l a g lor ia , es a t r o p e l l a r 
l a sant idad y p u r e z a del c r i ado r del un iverso , es b l a s f e m a r 
é i n j u r i a r en su mismo t rono á la f u e n t e y o r igen de to-
do b ien , y es p rovocar su f u r o r omnipo ten te c o n t r a el pe r -
verso y a t rev ido , que osa ped i r cont inúen los h o m b r e s e n 
sus ofensas con t r a la divinidad. 

203. A h o r a bien los que hoy piden á D i o s haga sn to-
luntad, 174 j q u a l de e s t a s orac iones hacen? ,A'o la primsra, 
p o r q u e aun quando a l ia en sus conciencias t e n g a n por lí-
c i ta la a c t u a l revolución, á lo menos se ve rán prec isados á 
conocer que e l la no es por todas p a r t e s buena , pues la es-
casez , el h a m b r e y la mi se r i a que h a n ¡-ido sus n a t u r a l e s 
efectos , son verdaderos niales. T a m p o c o la segunda, p o r q u e 
ó éri e s t a petición solo r u e g a n á D i o s envíe sobre las pe r -
sonas p a r t i c u l a r e s de ellos mismos unas adver s idades tan 
ca lami tosas como las p resen tes , y por nías que en tonces se 
empeñen en dec i rme que lo hacen asi por e l ans ia de gus-

174. Entiéndase que hablo solamente de los que murmuran 
contra el gobierno español, contra las tropas reales y contra to-
dos los que son adictos ét la buena causa, que disculpan ó niegan 
los atentados cometidos por los rebeldes, exageran sus cortas 
ventajas, anuncian sus futuras victorias, y por el contrario nie-
gan las nuestras. Estos por las circunstancias que acabo de rele-
rir me dan el argumento mas poderoso para conjeturar merecen 
la reprensión: no quiero incluir en ella á otros en quienes con-
curren diversas calidades, y de los quales no se puede decir 
pidan á Dios, lo que yo infiero (y me parece que demostrativa-
mente) piden estos. 
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ta i -Tas a m a r g u r a s de la m i z del r e d e n t o r , les d i r é sin r e 
d e e que mienten, pues á cada paso los oigo h a b l a r y m u r m u -
r a r con t ra las l e g í t i m a s pos tes íades , lo q u e no puede coa», 
p o n e r s e con esos a r d e n t í s i m o s déseos de p a d e c e r ; : ó quie . 
r e n q u e Dios envíe es tos ma le s sobre todo el cont inente 
a m e r i c a n o ; y en e s t e caso ó ' l o p iden p a r a que Dios por 
m e d i o de las p rop ias af l icc iones nos r e d u z c a á lodos al ca-
m i n o de v e r d a d e r a p e n i t e n c i a con el san to fin d e que to-
llos nos sa lvemos , y á la ve rdad yo t a mp o c o crco que baya: 
en el los e s t e mot ivo d e ca r idad s o b r e n a t u r a l , po rque de-
b iendo ellos t a m b i é n h a c e r pen i t enc ia p o r sus f a l t a s y pe , 
cados a u n q u e los t e n g a n po r l ige ros , veo que los a u m e n t a n ; 
s e m b r a n d o la d i s c o r d i a ; ó p iden q u e el señor d e r r a m e tan-
t a s p l a g a s sobre es te suelo solo p o r q u e todos nos veamos; 
af l ig idos , y s iendo as i , r e p i t o lo q u e lie dicho an te s , que: 
esto e s una c l a r a y man i f i e s t a violaeioa del p recep to de la , 
c a r i d a d del p róx imo . . 

20-i.. M a s concedamos p o r a h o r a que quando estos d» 
q u i e n e s h a b l o piden á D ios cumpla su voluntad en el pro-
g r e s o d e es tas ca l amidades , n o las desean pos i t ivamente , 
p a r a no f a l t a r al p r e c e p t o m u y e s t r e c h o del a m o r p a r a con 
sus h e r m a n o s , sino que ú n i c a m e n t e hacen una petición de 
c o n f o r m i d a d con el q u e r e r d iv ina , resolviéndose á gus t a r 
e l cál iz a m a r g o de lá t r ibu lac ión , viendo padece r á todo el 
r e y u o , y sacr i f icando a l señor en lo sec re to de sus corazo-
n e s e l do lor q u e les c a u s a r á la devas tac ión g e n e r a l de es-
tos p a í s e s . B i e n ; esa es la t o l e r anc i a c r i s t i ana q u e debe-
m o s p r o c u r a r p a r a ̂ somete rnos en todo á la p rovidenc ia de 
D i o s que envia los m a l e s asi como los b ienes . P e r o .¿ h a b r á 
es te s u f r i m i e n t o en qu ien p r o p a g a espec ies d e n i g r a t i v a s 
«•ontra los l eg í t imos super iores? ¿Sabrá t o l e r a r unas ca lami-
d a d e s t a n d u r a s , quien se q u e j a a g r i a m e n t e de las provi -
denc ia s q u e p o r una f a t a l neces idad d i c t a e l gob ie rno espa , 
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Sol? ¿ T e n d r á n va lor p a r a s u f r i r pr is iones , ca-lenas, h a m -
b r e y desnudez como P e d i o y como Pab lo , los que no imi-
t a n á estos gloriosos pr inc ipes y f u n d a d o r e s de la igles ia 
c a t ó l i c a e n e l celo po r la obediencia , r e spe to y venerac ión 
á los r eyes de E s p a ñ a , asi como aque l los i l u s t r e s hé roes 
n o con ten tos con fcaeerío ellos mismos p a r a con los t i r anos 
e m p e r a d o r e s de l io rna , e x ó r t a b a n coa las m a s enca rec idas 
p a l a b r a s á todos sus discípulos q u e ni a u n se a t r e v i e r a n á 
m u r m u r a r de los q u e D i o s puso cu la t i e r r a como vicarios 
suyos p a r a a d m i n i s t r a r j u s t i c i a á los pueblos ? L u e g o si 
n u e s t r o s pac i en te s modernos no se ha l l an dispuestos á c u m -
pl i r e l e c t a m e n t e sus obl igaciones en es ta p a r t e , lo que no 
p u e d e n n e g a r , p o r q u e todos e s t amos m i r a n d o en ellos esas 
f a l t a s de r e spe to y obediencia ; i n f e r i r e m o s que aque l l a no 
es tolerancia cristiana, sino hipocresía, ilusión, méiñira y en-
gaño. Y en tonces ¿ que es lo q u e p iden á D ios quando quie-
r e n ss cumpla su voluntad? 

205. E l l o s combinando todas las c i rcuns tanc ias , y a t e n -
d iendo p r i n c i p a l m e n t e á q u e cuidan de a b u l t a r y p o n d e r a r 
l a c o r t a f u e r z a q u e en el u ia t i ene el p a r t i d o de los r ebe l -
des , y d e x a n c a e r una ú o t r a v e z la expres ión de ya esto 
no tiene remedio : si por una parte consignen algo las tropas, 
por innumerables se pierde: ya todo el reyuo es insurgaite: 
ellos rep i to es tán persuadidos n e c i a m e n t e de q u e h a de p re -
valeccT- la in su r recc ión , lá que en el concepto de nues t ros v i r -
tuosos es la voluntad divina. D e m a n e r a que las p a l a b r a s q u e 
suenan , son las m i s m a s que Cr is to nos dic tó en la orac ion 
del P A D K E N U E S T R O : S e ñ o r : H Á G A S E T C V O L U N T A R A S I E N 

L A T I E R R A C O M O E N EX' C I E L O ; .175 PERO su v e r d a d e r o sen-
t ido en la boca de estos cristianos an'ictangelicos no es 
o t r o q u e e s t e : Señor: haz que triunfe Mordos, qüs Raya?-

175. Match. V I . lo.;. 



establezca su junta, que el virey de nuera España 
sea depuesto del empleo, que la monarquía indiana se liaga 
independiente de la española, que se levante hasta las nubes 
un muro de bronce que no puedan penetrar los europeos. Se-
ñor: danos VAZ destruyendo las fuerzas del gobierno, quí-
tale sus soldados y desamparólo, que asi no se opondrá a 
nuestro proyecto de inobediencia. Señor: danos C.,1 RIDJL]) 
para con el proximo amigo de nuestros planes, pero de.ra sin 
caudal, sin bienes y sin establecimiento a qualquiera que sea 
eapaz de impedir que los verifiquemos....Basta; que no quiero 
o c u p a r m e en t r a s l a d a r m a s blasfemias con t r a l a sant idad 
de Dios , p u e s no son o t r a cosa estas peticiones, y concluyo 
exór tando á los senci l los se gua rden de es ta caridad falsa, 
hipócrita y engañadora, d ic iendoles con el celosísimo doctor 
de las g e n t e s S. Pab lo : 

206. „ Conducios h e r m a n o s mios como h i jos de la luz 
evangél ica . E l f r u t o de e s t a san ta doc t r ina es segu i r la 
bondad, la j u s t i c i a y l a ve rdad . «2 la primera se opone to-
da mal ic ia y doblez de co razón sol ici tando, como lo hacen 
los rebeldes , sac ia r las mas in iquas p a s i o n e s ; a la segunda 
r e p u g n a la i n ju s t i c i a con que se p r e t e n d e despo ja r á los 
reyes de E s p a ñ a de sus leg í t imos derechos sobre este sue-
lo amer i cano ; y contra la tercera pecan e n o r m e m e n t e los 
que con c r ímenes supues tos qu ie ren d e n i g r a r y h a c e r odio-
so al gobierno y á sus minis t ros . E x a m i n a d pues lo que 
a g r a d a á Dios , y e n c o n t r a r e i s que solo es la santif icación 
de vues t r a s a lmas , su je t ándoos á la leg í t ima potes tad baxo 
cuya dominación habé i s nacido. N o os l iagais vo lun ta r ia -
m e n t e necios, sino vivid en tendidos que la voluntad de Dios 
es que seuis obedientes. 175 P e r o m u y enca rec idamen te os 

176. Vt. Jilii lucís ambulatc": fructus énirn lucís est in oinni bo-
nitate, & iustitia, L? vertíate : probantes quid sit bcneplacitum 

m e g o h e r m a n o s mios que observéis con re f l ex ión á los 
que se emplean en s e m b r a r disensiones, y poner es torvos á 
l a doc t r ina que acabo de e n c a r o s , y os a p a r t é i s m u y le-
j o s de todos ellos, p o r q u e no s i rven estes á C R I S T O n u e s t r o 
s e " o r , sino a sus intereses particulares, y val iéndose de pa -
l ab ra s dulces y l l enas a l pa rece r de paz, de tranquilidad y 
bendición, seducen in iquamen te los corazones de los bue -
nos.. Vuestra obediencia y sumisión amados h e r m a n o s es. muy 
notoria e n t odas pavtes , la f a m a de el la h a pasado los m a -
re s ; y es te h a sido un g r a n consuelo p a r a la a n t i g u a E s p a -
ña en medio de las t e r r i b l e s aflicciones que padece , causa -
das por el t i r a n o de l mundo . M e lleno pues de gozo y os 
doy el pa rab ién de que os b a y a i s man ten ido fieles h a s t a 
a h o r a ; pe ro i g u a l m e n t e os pido que seáis a l mismo t i em-
po que p r u d e n t e s en e l exerc ic io de la v i r t u d , sencillos p a r a 
todo lo ma lo , po rque la p rudenc i a sino va a c o m p a ñ a d a con 
l a san ta s impl ic idad evangé l ica , y a es a s tuc ia m u y p e r j u -
dicia l , y l a sencil lez sin e l d i sce rn imien to cau to no es v i r -
tud apree iab le , sino f a t u i d a d , s impleza , e scasez de poten-
cias, y necedad i n s u f r i b l e . Qu ie ro y a desped i rme de vo-
sotros, rogando h u m i l d e m e n t e al Dios y a u t o r de la ver-
dadera y única paz, que se d igne env ia r la sobre todo este 
h e r m o s o pa i s , en e l que vi l a p r i m e r a l u z de m i vida; mas 
no sea la paz y tranquilidad que con e l vicio h a c e n los pe-
cadores, sino la paz santa venida del cielo, que consis te 
en e l f r u t o precioso de la g u e r r a con t r a toda pasión y 
movimien to des reg lado . E l Dios de esta segura y deseada 
paz c o n f u n d a , y conv ie r t a en polvo baxo vues t ros pies al 
i n f e r n a l a u t o r y p r o p a g a d o r de la d i scord ia , á Sa tanas 
p r inc ipe del ab i smo, que es enemigo dec la rado de la hu-
mi ldad , sumis ión y obediencia , y lo au iqu i le quan to an-

Deo..~Prcpterea noliie firi imprudentes:. sed intelíi¿tnres quae-
sit -voluntas Dei. Ephes, V. 8 .9 . 10. 17.. 



t e s , p a r a que podáis v iv i r qu ie tos d i s f r u t a n d o los inesti-
m a b l e s bienes de la un ión f r a t e r n a l y de l a concordia. Y 
por ú l t imo l a g r a c i a de nues t ro señor JESUCRISTO, el qual 
b a s ó de l cielo á e s t ab l ece r e l a m o r r ec íp roco y sincero de 
todos los h o m b r e s , es té c o n t i n u a m e n t e de as ien to en vues-
t r a s a l m a s . " Í7f 

d . ?>Lt 8'>l! i «S ! « : » !!•'. ' » - ' I ' l i t i . K p i a í í . ' t ' j ' •.»«• , « 0 " • \\ 

177. Rogo autem vos frcitrcs, vi obseruetls eos, qui d!ssen~ 
«iones, i? offer.dicnla praeter doctrina™, quam vos didicistia, fa-
civnt, & declínate ab illis. HuiusceiuodLenim Christo Domino no-
airo non scruiut, sed suo ventr i : ís"per dulces sermones & bc-
nedictiones aeducünt corda innocentium. VESTRA EJVIM ORE-
D I E N T I A JJV OMNEM LOQVM D1VVLGATA EST. Gan-
den igitur in. vobie. Sed voló vos sapientes esse in bono, isf sim-
Jilicea in malo. DEVS AVTEM PACIS COJYTERAT SATA-
¿VAM sub pedibus vestria velociter. Grada Domini r.oatri Ies» 
Chrinti yobiscujn. Rom. XVI . 17.—20. 
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A D I C I O N 

A L O E C A P I T U L O S V , V I , V I I , X I I Y X V . D E E S T A S M E M O R I A S , 

E s t a b a ya adelantada en mas de la mitad la impresión 
de este quaderno, y se me propuso el ocurrir á una persona que 
habiendo presenciado las cinco acciones de Acúleo, Guanaxuato, 
Calderón, Zitáquaro y Quautla Amilpas, y reuniendo las calida-
des de prudencia, virtud, discreción é imparcialidad, me instru-
yese sobre la constante aparición de las palmas sobre nuestro 
exército en las referidas batallas ; no porque yo dudara de lo que 
he asentado en las precedentes memorias sobre este asunto, sino 
con el fin de imponerme en el aun mas circunstanciadamente. 
Al efecto escribi en 19 de agosto último al M. R. P. Fr. Diego 
Miguel Bringas, misionero del colegio apostólico de la santa 
Cruz de Queretavo, capellan del regimiento de S. Carlos, y de 
honor de S. M. y calificador de este santo oficio de la inquisi-
ción, religioso en quien ciertamente concurren las mejores pren-
das como es notorio, imparcial porque es americano, y testigo 
de vista de los sucesos del exercito del Sr. Calleja, pues lo acom-
paño siempré desde su formación. Hubo en dicho padre la bon-
dad de contestar a mis preguntas, sin embargo de que ni aun 
tengo el honor de conocerle personalmente, y ademas se tomo el 
trabajo de dibuxarme tres palmas, cuyas apariciones le constan 
de vista, hablando de las otras, aunque de ellas no puede dar el 
mismo testimonio, como de cosa segura y positiva. Creo no 
debo privar a los lectores juiciosos de una relación tan bien 
dispuesta como es esta del P. Bringas, en la que se extiende su 
autor a hacer algunas reflexiones sumamente oportunas, y habla 
también de otros sucesos prodigiosos que igualmente ha visto, y 
de los que yo no tenia noticia. Para inteligencia del publico, y 
para que la citada relación no quedara imperfecta, sin embargo 
del enormísimo costo a que ha ascendido esta impresión, hice abrir 
una lamina que representa fielmente el dibuxo remitido por d i -
cho padre, y es la que se ve al frente de este papel. La carta es 
a la letra la s iguiente: „ R. P. Dr. D. Juan Bautista Diaz 
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Calvillo.—Yxtlnhuaca, set iembre 1 de 1812a—Muy señor mió • 
hasta ayer no llegó a mis manos la de V. R. de 19 del pasado, en 
la que sobre honrarme tan notablemente, se digna pedirme le in-
forme sobíe las tmimas, que han aparecido en el cielo en las gran-
des batallas que el Sr. general Calleja ha dado a los rebeldes, 
como quien se ha hallado presonte a todas ellas, con el fiu de 
corroborar lo que sobre el part icular dice V. R. en su sermón 
del aniversario de la batalla de las cruces, que va a dar a la es-
tampa.—Son tantas mi R. P. D r . las pruebas que Dios nos ha da-
do de la protección que nos libra por medio de su santísima ma-
dre en la actual revolución, que ellas debían haber bastado mu-
cho tiempo ha para hacer volver sobre si a nuestros enemigos. 
Yo he observado desde la pr imera función del puerto de Carro-
zas ( l ) , que las derrotas mas espantosas que han sufrido, ó fue-

ron en un jueves, 6 en un sabado, y aun la mayor parte ha sido en . 
este ultimo dia (2). El concurso de circunstancias, y la repetición 

(1) So^un la gaceta tlel gobierno de México de 9 de octubre de 
1810. ( Tom. 1. num. 119. pag. 85J.) el silbado 6 de dicho mes y año 
se acercaron á Queretaro los rebeldes en numero de tres mil hombres: 
á los que habiendo encontrado en el lugar que llaman PUERTO DE 
CARítOZÁS, el sargento mayor habilitado 1>. Hernardo Tello ya cerca 
del anochecer, no pudiendo este reserva'1 el ataque para tiempo mas co-
modo pues fue inmediatamente provocado; con cien milicianos y algunos 
patriotas de Queretaro arrollo y disperso á la gavilla, de la que mu-1 

rieron DOSCIENTOS (aunque se asegura comunmente v con mucho fim» 
llámenlo que llegaron á OCHOCIENTOS los que de los rebeldes que-
daron tendidos en el campo), sin que Tello hubiese perdido mas que 
un soldado, al que su misma fogosidad quito la vida, pues no se detu-, 
vo en pasar por el frente de un cañón nuestro al tiempo que daba fuego. 

(2) No me había yo atrevido á proponer esta misma reflexión en to-
do el contexto de las anteriores noticias quiza por un vano y ridiculo 
temor , semejante al que reprendí en los números 111 y 112 del capi-
tulo XII; y solo hibia hecho estampar de letra cursiva los nombres d e 
esos días como liabran observado los lectores, para darles motivo de que 
ellas por si solos lo entendiesen. Mas ya que el P. Bringas con su exein-
plo me alienta a hacerla descubiertamente, digo que ia actual revolución 
h a causado una gravísima injuria AL SACRAMENTO AUGUSTO DHL 
A L T Ui, Y A L.V M V UltE DE PAZ Y DULZURA, Mana santísima nues-
tra señora. Permítaseme desenvolver un poco estas ideas. Con el objeto 
de unir a to los los hombres con i>i )s, en la noche antes de pasar de 
este mundo a su padre instituyó JESUS un sacramento, baxo cuyas es-
pedes se con.iene real y verdaderamente el cuerpo, la sangre, el alma y 
la divinidad del misino salvador; y asi como el nos amó, dice el evan-
gelio (loann. AXQ. 1)I lvisLa el Gil, dando su preciosa vida por nuestro 
reiued.o (Ited. XV. 13.), d e la in:sma manera quiere <juo todos ios 

al t iempo de las funciones, son motivos para inclinar el ánimo a 

hombres amemos a Dios y a £ 
Dios, ellos y cada uno ¿ e - o « o n h a z n o s ^ ^ ^ ^ _ 

P1 ^ n K V í L I l i ^ como el »adre celestial y su hijo muy ama-
razón (Ioana. XVU. ¡-i), -«i l-ul » naturaleza. No contento 

- ¿ - s r u n í - ¿ ¿ X — r : 
y un medio por el que « o .usamos como a ) ) Í 0 9 s o _ 

é í E I t s « a S » « 
^ u T p o T u m ^ a " nos S & . s m que antes de 
n " r n o s ' J S u r a recibirlo, nos reconciliemos con qualquiera de . ' e s -

TtlF RF A GR YVLADO U OFENDIDO? administrándote m e d i a t a m e n t e (tes-sm^mmmì 
E t s r j s s & s z s ü s : 

, J U U 1 ' , . . / .»„«i , v v v i l Marc XV. 39. Lue. XXIll- 4-7. 4«.), ¡o 
^ e f e c t f d e ^ r d o n u n g e n e r o que JESUS les 

^onced.o a n t o de morir ; asi también el cristiano quando se arma con el 
cuerno del redentor para salir de este mundo, debe antes de ree bino en 
«u pecho i n ^ a r esta 'car idad para con sus prox.mos, sm la qual ni po-
d r á P c o n ^ K ir a salud eterna, ni sentir los admirables frutos de la sa -
! da e S t i convirtiendo en mortal veneno el que es alimento de la 
rida Y bien ¡que han hecho ahora los rebeldes? Aborrecer mortalmen-
te al L S o solo por la calidad de haber nacido en otro suelo, y a con-
9peuencia de este odio, robarlo, asesinarlo, quitarle la « d a entre tormen-
tos T i t n o m i n i í y todo lo demás que lloramos haber acontecido en un 
Í d s e i f a q^e hlbia tanta union y concordia dé voluntades Pero aun t o -
S l S O mas doloroso y amargo. El sacramento de PAZ Y DE 

, N u n s i lo se hace y dispensa a los íieles por el santo- y pcríectis.-
mo n.tnsteno de LOS SACERDOTES : y asi quien se halla d.sfnguido con 
Z n " ' S o caracter, está obligado a la caridad del próximo no ya co -
mò q ^ e r a de los simples l i e s sino como - re -ncdu .dor de Jos 
hombres con Dios, como un anunciador de la paz y d é t e MOwl,y c o -
mo participante del cárgo que Dios encomendó a su mismo , hac.en 
dolé poutíüce eterno seguii el orden de Melquisedec (Uebr. 10.), P a . 



creer piadosamente que Dios pretende con-algunas señales exte-
rn que compadecido de las miserias d e los hombres , r o s f ranqueara los 
tesoros d e .a gracia, alcanzándonos la misericordia divina y los auxilios 
oportunos para nues t ra salvación (Ibid. IV. 15. 16,). Debe pues el sacer. 
dote exhor tar , predicar y solicitar esta cristiana unión que el un eánito del 
p a d r e vino a establecer entre los hombres , y dar el mismo un exemplo 
muy a jus tado de la misma caridad, d e e sa CARIDAD en fuerza de la 
qual el señor q u e no cabe en la inmensa capacidad de los cielos, baxa 
todos los días a la t ierra a esconderse entre las . manos de un l u m -
bre miserable, para solicitar desde alli como de un rinconciUo obscuro, 
y por entre los velos del sacramento (Can t . IL 9 . ) el ver y hablar 
a. sus amadas e sposas ; pues haciéndose semejante al ligero c iencci l lo lia 
venido saltando desde la a l tura de los collados eternos (Ibid. 8.), para i n -
t roducirse en el p e c h o de qualquier alma jus ta . ¡ Hidalgo ! ; Moreios ! ¡Ver-
dusco ! ¡si conocierais el d o « de Dios! ¡s i reflexionarais con atención so . 
bre t amaña d ign idad! ¡ si hablarais detenidamente con ese mismo que ha 
estado e.i vuestras manos ! (Ioann. IV. 10.) ; Con que habéis de den-ama» 
la sangre d e los hombres , vosotros que rociáis a las almas de los fieles 
con la del cordero inmaculado i ¿ Con q u e esa vuestra mano que ha di-
viclido a los cristianos el pan santo de la vida e terna v e l caiiz de la 
du rade ra y perpetua salud, ha de desenvainar la espada para quitar la 
vida temporal a vuestros hermanos ? ¡ Que dolor tan acerbo para la r e -
ligión ! ¡ Que amargura para Ja iglesia de quien sois minis tros! ¡ Que i n -
«V-f.-M1 1 r ; V ' 0 / ' . U 1 ' ! e W , e í 8 h e c l , ° cuerpo y sangre del mansísimo 

,¡hs© m e e t m e conlex-illo que habéis presentado a la justicia d i -
vina por las iniquidades de los hombres , no está bien entre las gar ras de 
un ñero t p e , ni en los dientes de un lobo carnicero!.. . . Mas : este ado-
1 ... ^ ' a m e n t o c o m n instituido por su divino autor para q u e fue? el 
Sacrificio único de la l e y . d e gracia, nos acuerda las humillaciones y a h * . 
timu-utos de lu jo de Dios, el que fue obediente a su padre hasta m o -
rir (1 lui.pp. II. 8.), y m o j i r desliourado, afligido, pobre, cubierto de heri-
das y de su propia sangre, y atormentado excesivamente, no porque el h u -
biese cometido pecado alguno (U. Cor. V. 21.), sino po rque tomó sobre 
Si los nuestros (GaL I. 4 . ) , y se ca rgó voluntariamente de nuestras enfer -
medades y dolencias (Isai. LUI. 4.). Si pues todos ios cristianos flama-
do» a la .participación de tan sagrada victima, deben asemeja: se en quan . 

J e f \ s c f P0 S I ' ) le a l a imagen d e JESUCRISTO crucificado, como nos lo 
«nse. ió el gran doctor de las gentes (Rom. VIH. 29.), para que el hi jo 
de J i o s sea el primogénito entre todos los que por medio de esta i n u -
n c i ó n se liagan hermanos suyos, ¿ quanto mas deberá hacerlo un sace r -
dote, que segregado del comim de los fieles, y representando en vi r tud 
del ministerio la augusta persona del pontífice eterno, penetra hasta lo i n -
m"n, r i V v - T A m " ^ ' » , ^ a l U c 0 " p o c a s P - ' J u b r a s p roduce entre sus mismas 
manos UN CORDERO COMO M U E R T O (Apoc V. 6.), el que sin la mas 
k v e resistencia se d e x a inmolar por los pecados de los hombres í V ¿quien 
«n nombre y persona de J E S U S repite sobre un altar la memoria de tan-
t E T S * l C ^ C X t , : c n ' U < i a ^ s n u d e / . y de tan inaud.tos dolores, pa- ' 
m h l , h S P U ^ engiendose en caudillo d e la soberbia , dé la 

ConsacTa' í P O t , S m ° ' i Q u i e , n e n f u e r z a P ^ b r a s con q u e 
« f l l T 7 s a , l g r e , d e l h ii° <le U'OS, representa a mSVS 
X o S T dio « r k i S ^ e n T A d e k obediencia suma con q u e u n x 

t w ' o v- r U n a f r e n t ü S 0 n i " d e , ' ° ' conspira? contra 
l t 6 " ' 1 1 1 0 i ' 0 b e r - u l 0 > violar un ju ramen to de fidelidad, ceñir la espada . 

temiendo de m i p r o p i a ^ . d a d « ^ ^ V ^ r a me e s -
S r ^ S S ^ o t r o ; 2 ' t e n d a m o s qfie D i ^ n o h a „ m a d o ^ 
í m l . W n c i a estos enormes desacatos cometidos contra tan ALGLO l O S A -
S S i E N T O : y st el amor f r a t e rna l q u e el significa y p r o d u c t = 

t r a T a lmas h a sido desterrado de entre nosotros por L N SACEK1XHE, 
W c S a ser excmpUr acabado de esta v i r t u d , si irnos quantos del m . s -
2 » c ¿ a c t e r T d o infieles y t raidores al rey, contra las san as inten-
s e s tó que los escogió p ¿ a que repitiesen todos los ó la memo-
ria de SU humi ldad v abatimiento; h a querido el señor que en el 
dia destinado por la santa iglesia en cada semana para cul o c e an mefable 
misterio, sintieran los rebeldes todo el peso de la .ra del omnipotente, y 
se vieran confundidos y llenos de ignominia. Que la actual insurrección ha-
ya agraviado sumamente a la dulce madre del amor, de la paz , y de la 
gracia, Mar ía santísima señora nuestra, es tan claro como la luz del sol. 
Su imagen guadalupana, esa imagen que apareció maravillosamente p in -
tada sobre la capa de un humilde y sencillo indio, para confirmar a to-
dos los naturales dé este hermoso y abundante país en la te q u e los l u -
ios de la antigua España les acababan de anunciar, y que los reyes c a -
tólicos cuidaron por el largo espacio d e t res siglos de que se extendie-
se por todo el continente americano ; esa imagen repito h a sido ahora con-
ducida como en triunfo por las manos de Unos hombres ingratos, que ol-
vidados de q u e recibieron la religión por medio de aquellos, quieren no 
menos q u e destruirlos, aniquilarlos, y sacudi r el amable yugo de la do-
minación española que tanto bien les ha causado. Y , que ? ¡ Mana , que 
s iempre reconoció como a hi jos muy ainados a los naturales de la penín-
sula europea , miraría con agrado las injurias y baldones que ellos aquí lian 
sufr ido ahora ? < María, que es el exemplar de la humildad y obediencia, 
había d e autor izar con su patrocinio C1 orgidlo y la rebelión ! ¿ María, q u e 
vela hoy sobre la conservación de la monarquía española en el antiguo 
mundo "contra la tiranía de un ministro del infierno, fomentaría en el nue-
vo su destrucción y exterminio ? ¡ Que injuria t an abominable seria para la 
madre de Dios, el atrevemos a pensarlo asi aun por cortos momentos! Su-
fran pues los revolucionarios toda la vergüenza y humillación q u e mere-
cen sus cr ímenes en el dia igualmente destinado por la iglesia al honor 
y reverencia de tan santa m a d r e : y ya que en la noche del sábado 15 de 
setiembre de 1810, y-valiéndose de la imagen de María para consumar el 
delito, proclamaron la independencia y el odio contra todo español e u r o -
p e o ; vean también en algunos otros s..batios enteramente f rus t rado el plan 
de sus lisongeras esperanzas, l ' e ro bagamos ya el resumen de todo lo q u e 
según las noticias anteriores ha acaecido de singular en un jueves, o en 
un sabado en orden a la presente revolución, y añadiremos algo de la d e 
Caracas, q u e como es bien sabido, ha tenido también esta circunstancia. 

.£2F EL JUEVESC 
12 de julio de 1810 las religiosas de S. Gerónimo 

de esta c iudad vistieron a la santa imagen de lo» 
remedios con las insignias de capitana general 
(Cap. Ul- -núm. ¿•i-)-



XN EL JUEVES 

de ju l io de 1810 se hizo a la vela en Cádiz el 
E x m o Sr. Venegas nombrado virey de esta nue -
va España (alli mismo.). 

13 d e setiembre de 1810 entró el citado Sr. Venegas 
en la villa de Guadalupe, para tomar posesion del 
vire vil ato al dia inmediato siguiente como se ve-
rificó (alli mismo.). 

17 de enero de 1811 sucedió la derrota de llidalgo 
en el puente de Calderón (Cap. VIII. r.íim. 91.). 

21 febrero de 1811 concluyó en esta santa igle-
sia catedral el novenario de gracias a nuestra se-
ñora de los remedios por las victorias que ya ha-, 
bian precedido (alli mismo.). 

21 de marzo d e 1811 Hidalgo y sus principales cóm-
plices fueron aprendidos en la provincia de Mon-
clovu (Cap. IX. núm. 96.). 

29 de agosto de 1811 padecieron la pena del ultimo 
suplicio los autores de la segunda conspiración 
proyectada en México (Cap. XI. núm. 102.). 

2 de enero de 1812 fueron derrotados los rebeldes 
de Zitaquaro (Cap. XII. núm. 111.). 

19 de abril (SANTO) de 1810 se proclamó en Ca-
racas la independencia de la monarquía española. 

26 de marzo (SANTO) de 1812 un terremoto de 
t res quartos de hora acabó con la~ mayor parte 
o con casi toda Ja dicha ciudad de Caracas y de-
más poblaciones revolucionadas de aquella pro-
vincia ; con la circunstancia de no haber padeci-
do un estrago tan funesto las que se mantuvieron 
fieles al gobierno español, sin embargo de hallar-
se inmediatas a los lugares arruinados. 

JAT EL SABADO^ 

15 de setiembre de 1810 comenzó en t i pueblo de 
Colores la insurrección (Cap. IV. núm. 60.). 

6 de octubre de 1810 fue la acción del puerto de 
Carrozas (Vease la nota precedente.). 

13 «le octubre de 1810 dió este santo oficio la car-
ta d e citación a Hidalgo, acusado en aquel tri-
bunal de doce errores, siendo el uno de ellos con-
tra la perpetua virginidad de Maria santísima 
(Cap. IV. núm. 55.). 

24 de noviembre de 1810 se verifico el ataque dado 
por el Sr. Calleja a los rebeldes en la cañada d e 
Guanaxuato (Cap. VI. núm. 81.). 

27 de jul io de 1811 sufrió Hidalgo la pena del ul-
timo suplicio (Cap. IX. núm. 98.). 

3 de agosto d e 1811 fueron aprendidos los autores 
de la segunda conspiración de México, que lia-
bia d e verificarse en el mismo d i a ; habiéndose 
verificado la denuncia en la noche del anterior 2, 
dia d e nuestra señora de los angeles (Cap. X-
núm- 100.). 

ñ o r e s ( q u e p u e d e n s e r c o n t i n g e n c i a s vt vidente» non videant ( 3 ) ) 

a u m e n t a r e l v a l o r y c o n f i a n z a d e l a s t r o p a s fieles, y l l e n a r d e t e r -

r o r , c o m o h a s u c e d i d o , a l a s t r o p a s e n e m i g a s . E n q u a n t o a las 

p a h u a s d i r é a V . R . lo q u e y o m i s m o h e v i s t o , y lo q u e h e o í d o 

g e n e r a l m e n t e e n e l c x é r c i t o . D e e s t e u l t i m o m o d o h e o i d o h a -

b l a r d e las q u e o b s e r v a r o n m u c h o s e n l a s b a t a l l a s d e A c u l e n , 

G u a n a x u a t o , C a l d e r ó n , Z i t a q u a r o y Q u a u t l a ; m a s y o n o h e v i s t o 

s i n o l a s q u e a p a r e c i e r o n e n l a s d o s u l t i m a s f u n c i o n e s , p o r q u e 

e n la p r i m e r a , p o r t a l , t e n i a fixa t o d a m i a t e n c i ó n s o b r e e l c u e r -

p o e n e m i g o , as i c o m o e n la s e g u n d a p o r l o s d i v e r s o s p u n t o s e n 

q u e s i m u l t á n e a m e n t e o b r a b a n u e s t r o e x é r c i t o : y las t e r r i b l e s 

c i r c u n s t a n c i a s d e la t e r c e r a m e o c u p a r o n t o d o e n p e d i r al s e ñ o r 

s u s s o c o r r o s , y c o n j u r a r a los e s p í r i t u s m a l i g n o s d e l o s q u e y o n o 

d u d a b a h a b i a al i i m a y o r n ú m e r o q u e d e h o m b r e s . — L a a n t e v í s p e -

r a d e la f u n c i ó n d e Z i t a q u a r o ( 4 ) v i h a c i a la p a r t e d e l s u d o e s t e u n a 

h e r m o s í s i m a palma, c u y a figura r e p r e s e n t a e l n u m e r o 1 d e l a d -

j u n t o p a p e l . ( 5 ) L a v í s p e r a o b s e r v é , y lo m i s m o h i c i e r o n m u c h o s 

q u e i b a n c e r c a d e m i , o t r a q u e s e m e j a e l n ú m e r o 2 . ( 6 ) M a s e l 

EN EL SABADCK 

7 de marzo d e 1812 ei Sr. Calleja comenzo a fo r -
mar la linea de conU'avaiaeion en el campo so-
bre Qnautla Amilpas (Cap; XV. núm. 140.). 

2 de mayo de 1812 fue derrotado Morelos (En el 
mismo capitulo núm. 152.). 

18 de abril de 1812 perdió Rayón la acción sobre 
Toluca (Cap. XVI. núm. 172.). 

30 de mayo de 1812 entro en México el botín cogi-
do por los treinta y seis lanceros en el monte de 
las cruces el dia anterior 29, a los quinientos hom-
bres de Laylson. E ra entonces infraoctava de la 
solemnidad del CORPVS, la (pial f ue en este año 
a 28 del mismo mes (En el mismo capítulo, 
núm. 174. nota 133.) 

6 de junio de 1812 se verifico la gloriosa acción del 
S r . Castillo Bustamante contra los rebe lde , de Te-
nango, como es bien sabido. 

(3) P A R A QUE VIENDOLAS NO LAS E N T I E N D A N . Hace aqiú m e -
moria el Y Bringas de la terrible profecía de Isaías que hemos c i t ado , 
y con el mismo fin, en el número 129 del capitulo XliL léase alli. 

(4) Martes 31 de diciembre de 1811. 
- (5 ) Vease la lamina. . , „ , , 

(6) Esta será desde luego la de que hablamos en el capitulo XII. 
núm. 109 y se rió a la mitad del dia 1 de enero de e s « ano Ut¡ l o J J . 



día del ataque, estando puntualmente exórtando a las tropas, al 
romper el fuego el enemigo observé tantas y tan hermosas enlaza-
das (7) que no pude menos de hacer fixar sobre ellas la atención 
a los soldados que ya las estaban mirando. En Quautla al mismo 
tiempo que se hacia el mas vivo fuego observé una hermosísima 
ftalma, que figura el número 3, hacia el nordeste. (8) En Acúl-
eo oi decir constantemente que se había observado otra, y que 
todo el humo de los cañones enemigos formó en el ayre un cir-
culo, que avanzado sobre nuestro exercito, duró mas tiempo que 
el que permite la rarefacción del humo, que no forma cuerpo tan 
compacto como una nube.—En Guanaxuwto oi decir que se vió 

La que apareció el último del año pasado de 11 no había llegado a mi 
noticia hasta ahora. 

(7) A ellas sin duda se referirá la noticia que vo he tenido por d i -
versas partes, en virtud,, de la qual asenté en el número 111 del mismo 
capitulo XII que en el jueves 2 de enera se apareció de nuevo la 
PALMA. 

(8) Sobre la aparición de este agradable fenómeno en el ataque de 
Quautla tampoco sabia yo mas que del de 17 de lebrero, como lo referí 
en el capitulo XV número 137: y como en ese (lia no fué la acción sino 
hasta el miercoles 19, será necesario decir que apareció otra palma en es-
te día; pues no determinando tiempo el P. Bringas, y diciendo solamente 
que la vió en el momento de hacerse el mas vivo fuego , no es esta la 
del 17 sino otra muy diversa. Sin embargó, Morólos no resultó en aquel 
día desalojado de su posicion, que es la única desgracia que tuvo esa r e -
ñida batalla; mas no por eso tienen motivo los incrédulos de hacer irrisión 
111 mota de estas observaciones, ni los partidarios de la rebelión podrán 
atribuir a protección del cielo decidida a favor de ellos la aparición de t a -
les PALMAS, como he llegado a entender lo hacen algunos. Ya expliqué 
e n el mismo capitulo XV desde el número 160 hasta el 168 los motivo» 
justísimos que pudo haber, para que el señor retardara a las inVencibles 
tropas del rey la PALMA de este triunfo» no siendo de su agrado el con-
cederla hasta el sudado 2 de mayo: y ahora añado que en la conducta sa-
bia de un Dios tan lienigno y providente no es raro ni estraño el dar por 
medio de algunas señales visibles la esperanza mus segura del propio bien 
que difiere por sus ocultos juicios; pues de lo contrario desanimado el 
hombre por la dificultad que a los primerea pasos se le ofrece, abando-
naría enteramente qualquiera empresa, persuatUendose que jamas la podría 
conseguir. Pero si al mismo tiempo que encuentra un - obstáculo a pr ime-
ra vista insuperable, observa que Dios protege sus virtuosos intentos, co -
bra entonces nuevo aliento, y se empeña tanto que logra por ultimo aque-
lla virtud a que antes aspiraba. Lease esto con atención, como también lo 
que expuse en el lugar citado; y el que despues de haber considerado 
estas y aquellas verdades, haga escarnio de mi credulidad en esta mate-
ria, viva entendido que yo tengo mucho dolor ]>or ía situación infeliz era 
que se halla; pues si 110 ha perdido la le, está ya muy cercano al abis-
mo de la irreligión. 

también Una cruz, y ótrá semejante en Zitaquaro, cuya impe r -
fecti configuración vi yo al principio, y despues se me aseguró 
se había perfeccionado completamente.(9)— Y ¿que cosa mas 
digna de reflexión que la niebla sobre el cerro de Tenango? (10) 
i En quantas partes está figurada María santísima en una nube 
en las sagradas letras ? Limpio el ciclo,elevado el sol, apareció 
puntualmente partiendo diagonalmente la cresta del cerro, c u -
briendo la subida de regimiento de Lobera, de quien decia yo 
con David en el salmo 77 : Et deduxit eos in nube diei (11); y 

(9) Quando el fuerte aguacero de 21 de junio de 1808, de que habla-
mos en el capitulo 1, según consta por el informe del Dr. I). Buenaventura 
Godall, inserto a la letra en el número 7, apareció también sobre el po -
niente de México una CRUZ blanca, cuya hermosura aumentó el iris que 
tenia a su frente; y por el mismo tiempo como ya dexamos apuntado en 
los números 12 y 13, fué desbaratada por los ingleses la esquadra que de 
ltochefort conducía a este reyno catorce mil franceses, y también fue apren-
dida en las provincias internas la persona del emisario de Napoleón d ' 
Avilm.tr. 

(10) En la acción dada por el Sr. coronel D. Joaquín del Castillo y Bus-
tamante el sabado 6 de junio de este año. 

(11) LOS SACO EN LA NUBE DEL DIA (Psalm. LXXV1I. 14). Sa-
bido es que quando el señor libertó a los hebreos de la esclavitud de Fa-
raón rey de Egipto, hizo aparecer una nube , que cubría al pueblo 
de los ardores del sol mientras el día, y le guiaba con una resplandecien-
te luz por la noche, y de este prodigio hace memoria en el salmo cita-
do el real profeta diciendo: „Los sacó Dios d e Egipto, y formó sobre 
ellos una nube mientras el d i a , y por la noche los iluminaba con f u e -
go." (ET DE DFX IT EOS INNVBE DIEI: ET TOTA NOCTE IN 
ILLVMINATIONE IGNIS.J Segunda vez canta David el mismo bene-
ficio en el versiculo 38 del salmo CIV. repitiéndolo aun mas enérgica-
mente por estas palabras: „Extendió el señor una nube para que prote-
giese a nuestros padres , y pruduxo maravillosamente un fuego que los 
alumbrara por la noche." (EXPANDIT NVBEM IN PROTECTIO-
NEM EORVM; ET IGNEM VT LVCERET EIS PER NOCTE MJ 
Si no igual favor , a lo menos muy semejante se ha dignado ahora con-
ceder la clemencia divina a los militares del rey en la nueva España; y 
la prueba es tan manifiesta que no dexa la menor duda. Las ramificacio-
nes de las nubes en forma de palmas, y muy particularmente esta niebla 
de Tenango, que como dignamente pondera el P. Bringas, parece que la 
envió Dios solo para la defensa del batallón de Lobera, habiéndose ella 
desvanecido en el momento en que es te llegó a la cumbre del 
cerro, dan claro testimonio de que el señor ha hecho también ahora a 
nuestro favor colunas, de nube mientras el dia, que nos protegiesen, y pu-
siesen a cubierto de qualquier insulto de los enemigos. Con mucha razón 
pues debe decirse que Dios nos ha librado del furor de los re-
beldes por medio de una prodigiosa nube, que se extendió de día sobie 
nuestro cxército. ET JJEDVXIT EOS IN NUBE DIEI V ¿por la no-
che.' Si el comandante de división 1). Ildefonso de l a T o n e y Quadra no 
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a su l l e g a d a e n S l a u d o c o n t o d a la c e j a , s e d e s v a n e c i ó c o m o s i 

h u b i e s e c u m p l i d o con su d e s t i n o ; d e m a n e r a q u e s i s e h u b i e -

s e h e c h o d s i n t e n t o , n o h u b i e r a s e r v i d o m a s o p o r t u n a m e n t e al 

fin. L o s m i s m o s e n e m i g o s t u v i e r o n e s t o p o r m i l a g r o . ( 1 2 ) — S i 

hubiera dado su parte oficial de la acción de Atotonilco contra Benito 
Leva y .Tose Hernández de la Puerta, desde las quatro de la mañana del 
martes 4 de febrero de este año de 13¡2; creerla yo sin duda alguna, 
que a propósito lo habia formado para hacerse semejante a los hebreas 
acaudillados por Moyses en los campos de Tanis, en correspondencia del 
hecho que acabamos de ver ha acontecido sobre el cerro de Tenango al 
regimiento de lxtbera. En la gaceta del gobierno de México de 10 de 
marzo del presente año (Tom. 111. número 195.) se halla estampado el 
oficio de dicho T o r r e , en el que refiere le acometieron a LA UNA Y 
QUARTO B E LA MADRUGADA del mismo 4 de febrero los citados ca-
becillas enviados de Alvino García para derrotar su pequeña división; que 
sin embargo da la obscuridad de la noche por dos veces les causó un» 
gri n moitrjidad durante el espacio de T R E S HORAS, que emplearon am-
bos ataques; y que sobre haber quedado tendidos en el campo los re-
beldes Loya, Hernández y otros varios que tenian grados de capitanes, 
Venientes y aifereCes, habia hecho un gran botín da lo que ellos condu-
c an: y conclave su detall con estos precisas v terminantes palabras: ES 
DIGNO DE S O T A R S E QUE AL EMPEZAR É L ATAQUE (es decir , A 
la una y quinto de la mañana) SE PUSO ENCIMA DE LA DIVISION 
UNA PALMA R E F U L G E N T E QUE DESAPARECIO A LAS TRES HO-
RAS (y asi duró todo el tiempo que el mismo ataque) , Y CAUSO AD-
MIRACION A TODA LA TROPA. (Pag. 259.) ¡Seria esta aurora boreal, 
o algún oU-o fenomeno puramente contingente? Pero ¡como fue tan discre-
to, que no apareció hasta el tiempo en que 1). Ildefonso de la Torre ne-
cesitaba de su i'.'.z v de su consuelo, y tan exacto en comunicar aquella,, 
que no se desvaneció hasta acabarse la función? O si esta es aurora boreal 
ú otra nubecilla qualquicra ¡porque no lo será igualmente la que con tan 
debido reconocimiento celebra el santo rey David en los salmos LXXVII, y 
C1Y?.... No perdamos el tiempo en querer convencer a los incrédulos de 
!a visible protección de Dios a favor de las armas españolas; y solo imk 
te ños al real profeta en la sencillez con que alegremente cantaba las nia-
r a villas del poder divino, publicando delante de todo el miuido que SI 
DIOS HA DEPENDIDO A NUESTROS MILITARES E N EL TIEMPO 
DEL DIA POR MEDIO DE UNA PRODIGIOSA NUBE, LOS ILUMINO 
TAMBIEN DE NOCHE CON UNA PALMA DE FUEGO, a semejanza 
deV beneficio que antiguamente recibieron los heb-eos: ET DEDVXIT 
EOS IN NVBE DJEI¡ ET TOTA NOCTE IN ILLVMINATIONE 
1GNIS. 

(12) „ L o s habitadores de Tenango [ p u e d a yo hoy aplicandolas a Ra-
yón y r. los demás rebeldes, tomar las palabras mismas del santo cau-
dillo 'Moyses, con las que hablaba al señor de los enemigos de su pue-
blo] han oiílo que tu Dios mió eres nuestra guia y defensa, que tu ma-
ravillosa NUBE nos protege, y que tu mismo, señor, por un efecto d s 
clemencia nos encaminas, v libras de todos nuestros enemigos, de día por. 
medio de LA COLUNA DE NUBE, y de noche CON OTRA DE FUE-
GO : y aun les consta por sus mismos ojos que tu Las dado muerte a 
multitud innumerftble de los agavillados por ellos, con la niisma facilidad 

se ha de fixar la atención en estas cosas, hay mucho que decir 
m i R. P . Dr . El sabado 21 de setiembre del año pasado, que 
sufrió sola la división del Sr. Campo un ataque de siete mil 
hombres en Zi 'aya, en cosa de una hora que nes duro la fun-
ción, traxo el rio una fuerte avenida que fue sepulcro de mu-
chos enemigos, y en su fuga equttm, & ascensorem deiccit ÍT¡ 
mare. (13) Si me sobrase el tiempo haria un catálogo de las 
victorias; y creo serian raras las que no hayan sido en jueves 
a sabado, excediendo estas en mucho. En aquel primero fue ci 
espantoso castigo de. los rebeldes Caracas, (14) si hemos de 
creer a los papeles públicos : y ¿ que sabemos si Dios tier.o des-
tinado otro semejante p:\ra el proximo 16 de setiembre, eij que 
se cumplen como alia dos años de esta revolueion mas crinu-

que si no fuesen todos mas que UN SOLO HOMBRE: Sea pues Dios mió 
crgrandecida por la generación presente y la futura esta invencible forta-
leza de tu diestra omnipotente" (HABITATORES TF.RRAE RVIVS.... 
1VDIERVNT ¿¿VOD TV DOMINE IN POPVLO ISTO SIS,...ET NV-
BES TVA PROTEGAT ILLOS, ET IN COI.VMNA NVRLS RRAE-
CE DAS EOS PER 'DIEM, ET IN COLUMNA IGNIS PER NO-
CTEM: 9¡Y0D OCCIDER1S TA NT A M MVLT1TVDINEM \JAS I 
VNVM HOMINEM.... MA G NI FICE TVR ERGO FOR TITVDO DO-
MINI. Núm. XIV. 14. 15. 17.J 

.£13] ARROJO AL MAR A LOS CABALLOS Y GINETES [ EXod. 
XV. 1.]. Asi cantaba Moyses recien salido de Egipto el triunfo que*el.se-
i ó r de los exércitos conslgmo del endurecido rey FVraon, sepultándolo pa-
ra siempre en las aguas del mar bermejo. Ya hemos hablado autos de tan 
espantoso castigo: leasa en el capituló XV. el número 1SÍ. 

[14] Alii aunque la revolueion no fue sangrienta é inhumana como l i 
ds esta América, fue mayor la injuria AL AUGUSTO SACRAMENTO DEL 
ALTAR por la circunstancia precisa del dia en que se procl;ano la inde-
pendencia; pues a mas de las consideraciones apuntadas arriba, y de que 
también hubo algunos sacerdotes mezclados en la rebelión, se erigieron 
aquellos facciosos en gobierno separado de la antigua España en el día mis-
mo que la iglesia destina en cada año a' la memor ia 'de la institución de 
tan venerable misterio; el dia mismo en que el lúgubre aparato de los tem-
plos, el silencio de las campanas, el desapacible y estrepitoso ruido de ttr.a 
tabla, la baxa y pausada voz en el canto de los oficios divinos, lo patético 
de las ceremonias y mil otras circunstancias, r,os introducen por todos los 
sentidos con la mas viva encrgia, la representación de un Dior; hombre hu-
millado, abatido, y expuesto a los dolores y tormentos, interrumpiéndose 
únicamente en el tiempo, de. la misa la demosüaciwi de amargura de que 
entonces se halla poseída la iglesia, porque asi 18 pifie el fino y extrema-
do amor que JESUS manifestó a los hombres en este santo dia inmediato 
anterior ;d de su muerte. ¡ Que drilor tan ácéi bo para un corazón verdade-
ramente religioso! ¡En el mismo JUEVES SANTO, entronizarse el orgu-
llo, reynar la soberbia, erigirse el despotismo, proclamarse ia inobediencia! 
Y ¡ verilicarse todo esto entre cristianos!.... 



nal y sangrienta que aquella ? (15)—Soy enemigo de aumentar mi-
lagros ; pero mas de acrecentar la dureza de los hombres, que 
hacen ostentación de una critica, que en desenfrenándose con-
duce a la incredulidad como lo ha mostrado la experien-
cia, Unos y otros yerran ; pero se aparta mas de la justa creen-
cia el que duda de todo, que el que cree demasiado mientras 
no es contra el dogma. Todo esto puede ser contingencia; mas 
no es de tan poco peso el gran negocio que tenemos entre manos, 
para que no pueda también ser ostentación de la protección de 
María Yo valiendo tan poco le sacrifico mi sosiego, y su gran-
de importancia me conserva con gusto en una continua agita-
ción. Si no estuvieran canonizados en el segundo de los maca-
beos los portentos que aparecieron sobre el ayre en Jerusalen, 
los contarían los duros críticos entre las auroras boreales. — 
Aquello pues es lo que yo creo piadosamente, sujetando siem-
pre mi juicio a los que pueden, enseñarme—Me he excedido 
mi R. P. Dr . mas no he satisfecho ni al deseo de complacer a 
V. R. ni al de añadir una gota al niar de las glorias de María. 
Haga V. R. de esta carta el uso que le agrade, y de mi inutili-
dad quanto conduzca a desempeñar el afecto sincero de su aten-
to servidor y capellan Q. B. S. M Fr. Diego Miguel 

Bringus." ^ 

[ 1 5 ] Por la misericordia de Dios aqui no liemos visto igual suceso has-
ta ahora que escribo estas notillas : ha pasado ya tan aciago dia sin que 
hayamos experimentado en nues t ra América septentrional un castigo seme-
jante al de los revolucionarios d e Caracas. Pero....¡ la just icia inexorable de 
Dios no aguarda tiempos señalados!....; Quien sabe si tardará mucho este 
dia!.... 

t r ..v. • • 

SOLI. LEO 

HONOR. ET GLORM. 
X. T I M . X. ir. 

A P R O B A C I O N E S Y L I C E N C I A S 
S E G U N E L O R D E N D E T I E M P O 

• V ' . - i 
DEL SERMON. 

J j j i z venerable congregación del oratorio consulto al P. Dr. 
D. José Antonio Tirado y Priego , abogado de presos y del 
real Jisco, y comisario del santo oficio de la inquisición de 
esta corte, y director de las casas ele exercicios de hombres y 
mugeres del mismo oratorio; el citado padre informo lo siguiente: 

,,M. RR. PP . prepósito y diputados.—El numeroso con-
curso que oyó el sermón que V V . RR. pasan a mi censura, es 
en sus generales elogios el mejor aprobante de su mérito, aun 
ignorando la circunstancia de haberse trabajado en el angustia-
do término de ocho dias. Antes de ahora se conocía bien al P. 
Dr . D. Juan Diaz Calvíllo por su distinguida felicidad en la 
oratoria sagrada, y por eso no temo que el mucho aprecio que 
de el hago impida la imparcialidad de mi juicio.—Pueden VV. 
RR. si es de su agrado, conceder su licencia para la impre -
sión.—Real oratorio de N. P. S. Felipe Neri de México y no-
viembre 8 de 1811.—Dr. José Antonio Tirado y Priego." 

A consecuencia la expresada congregación particular con-
cedió la licencia de impresión, según consta de ¿a certificación 
dada por el padre secretario D. José Espinosa de los Monteros, 
en 14 de noviembre de 1811. 

El Sr. Dr. D. Pedro González, prebendado de esta san-
ta iglesia vietropolitana, comisionado por el ordinario expuso lo 
que sigue; r 

,,Sr. provisor,—El sermón que predicó en esta santa iglesia 
catedral el P. Dr . D. Juan Bautista Diaz Calvillo el dia 30 
de octubre último no contiene cosa alguna contraria a los dog-
mas , buenas costumbres , y regalías de S. M . , por lo que 
siendo V. S* servido podrá conceder la licencia que se solici-
ta para su impresión.—México noviembre 24 de 1811.—Pe-
dro González 

En virtud de esta censura el Sr. provisor Dr. D. José Ma-
ría Bucheli c once dio la licencia que se solicitaba, como consta 
por su decreto de 29 de noviembre de 1811. 

El Exmo. Sr. D. Francisco Xavier Venegcs de Saavedra, 
virey de esta nueva Esfiaña, en 5 de diciembre de 1811 conce-
día su permiso para la impresión. 

DE LAS NOTICIAS. 
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nal y sangrienta que aquella ? (15)—Soy enemigo de aumentar mi-
lagros ; pero mas de acrecentar la dureza de los hombres, que 
hacen ostentación de una critica, que en desenfrenándose con-
duce a la incredulidad como lo ha mostrado la experien-
cia, Unos y otros yerran ; pero se aparta mas de la justa creen-
cia el que duda de todo, que el que cree demasiado mientras 
no es contra el dogma. Todo esto puede ser contingencia; mas 
no es de tan poco peso el gran negocio que tenemos entre manos, 
para que no pueda también ser ostentación de la protección de 
María Yo valiendo tan poco le sacrifico mi sosiego, y su gran-
de importancia me conserva con gusto en una continua agita-
ción. Si no estuvieran canonizados en el segundo de los maca-
beos los portentos que aparecieron sobre el ayre en Jerusalen, 
los contarían los duros críticos entre las auroras boreales. — 
Aquello pues es lo que yo creo piadosamente, sujetando siem-
pre mi juicio a los que pueden, enseñarme—Me he excedido 
mi R. P. Dr . mas no he satisfecho ni al deseo de complacer a 
V. R. ni al de añadir una gota al niar de las glorias de María. 
Haga V. R. de esta carta el uso que le agrade, y de mi inutili-
dad quanto conduzca a desempeñar el afecto sincero de su aten-
to servidor y capellan Q. B. S. M Fr. Diego Miguel 

Bringus." ^ 

[ 1 5 ] Por la misericordia de Dios aqui no liemos visto igual suceso has-
ta ahora que escribo estas notillas : ha pasado ya tan aciago dia sin que 
hayamos experimentado en nues t ra América septentrional un castigo seme-
jante al de los revolucionarios d e Caracas. Pero....¡ la just icia inexorable de 
Dios no aguarda tiempos señalados!....; Quien sabe si tardará mucho este 
dia!.... 

t r ..v. • • 

SOLI. LEO 

HONOR. ET GLORIA. 
X. T I M . X. ir. 
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A P R O B A C I O N E S Y L I C E N C I A S 
S E G U N E L O R D E N D E T I E M P O 

• V ' . - i 
DEL SERMON. 

J j j i z venerable congregación del oratorio consulto al P. Dr. 
D. José Antonio Tirado y Priego , abogado de presos y del 
real Jisco, y comisario del santo oficio de la inquisición de 
esta corte, y director de las casas ele exercicios de hombres y 
mugeres del mismo oratorio; el citado padre informo lo siguiente: 

,,M. RR. PP . prepósito y diputados.—El numeroso con-
curso que oyó el sermón que V V . RR. pasan a mi censura, es 
en sus generales elogios el mejor aprobante de su mérito, aun 
ignorando la circunstancia de haberse trabajado en el angustia-
do término de ocho dias. Antes de ahora se conocía bien al P. 
Dr . D. Juan Diaz Calvíllo por su distinguida felicidad en la 
oratoria sagrada, y por eso no temo que el mucho aprecio que 
de el hago impida la imparcialidad de mi juicio.—Pueden VV. 
RR. si es de su agrado, conceder su licencia para la impre -
sión.—Real oratorio de N. P. S. Felipe Neri de México y no-
viembre 8 de 1811.—Dr. José Antonio Tirado y Priego." 

A consecuencia la expresada congregación particular con-
cedió la licencia de impresión, según consta de ¿a certificación 
dada por el padre secretario D. José Espinosa de los Monteros, 
en 14 de noviembre de 1811. 

El Sr. Dr. D. Pedro González, prebendado de esta san-
ta iglesia vietropolitana, comisionado por el ordinario expuso lo 
que sigue; r 

,,Sr. provisor,—El sermón que predicó en esta santa iglesia 
catedral el P. Dr . D. Juan Bautista Diaz Calvillo el dia 30 
de octubre último no contiene cosa alguna contraria a los dog-
mas , buenas costumbres , y regalías de S. M . , por lo que 
siendo V. S* servido podrá conceder la licencia que se solici-
ta para su impresión.—México noviembre 24 de 1811.—Pe-
dro González 

En virtud de esta censura el Sr. provisor Dr. D. José Ma-
ría Bucheli c once dio la licencia que se solicitaba, como consta 
por su decreto de 29 de noviembre de 1811. 

El Exmo. Sr. D. Francisco Xavier Venegcs de Saavedra, 
virey de esta nueva Esfiaña, en 5 de diciembre de 1811 conce-
día su permiso para la impresión. 

DE LAS NOTICIAS. 



por la venerable congregación de Felipe .Veri, dio la censu-
ra siguiente: 

„En estas noticias para la histeria de nuestra señora de 
los remedios reúne el P. Dr . D. Juan Bautista Diaz Culvillo 
lo mus precioso de l2s pruebas que nos ha dado Mari a san-
tísima de su decidida protección en los sucesos del dia. Ellas 
sin. tener nada contrario a las leyes de la imprenta, conduci-
rán ciertamente a desengañar a nuestros enemigos de que tra-
bajan en vano, porque tenemos a Dios de nuestra parte. Es 
por tanto digna de la luz pública una obra, en que su autor ha 
servido tan uülnier.te a la religión y a !a patria.—Real orato-
rio de N P . S. Felipe Ner i y junio 29 de 1812.— Dr. José 
Antonio Tirado y Priego.—M. RR. PP . prepósito y diputados." 

Y según consta de /« certificación dada por el ¡iadre 
secretario D. Manuel Fernandez Valle jo a 1 de julio de 1812,. 
la citada congregación dzo el pérmico que se solicitaba para dar 
a la estampa este quaderno. 

F.l Sr. provisor lo remitió al juicio del R. P. Dr. Fr. 
J.uis Carrasco y F.ncisc ¡ calificador del santo oficio de la in-
quisición, y actjial fijior del imperial convento de santo Do-
mingo dt esta corte; su dictamen es este: 

„Sr. provisor.—Es un menguado en la historia, y ningún co-
nocimiento tiene de Dios y de su justicia, el que se atreva a 
refragar las verdades que acopia el ingenioso P. Dr . D. Jua¡i 
Bautista Diaz Calvillo en las noticias que ha ordenado para la 
de N U E S T R A S E Ñ O R A , D E i.os R E M E D Í O S desde el año de 1806, 
hasta el corriente de 1312. El intento principal ha sido mani-
festar al mundo la bondadosa protección de María santísima 
dispensada favorablemente a los mexicanos en los actuales su-
cesos de la guerra mas ominosa que vieron jamas los siglos, 
y .derrocar desde luego por sus fundamentos la incredulidad é 
inde p endehei a, que por lo regular estrechan y anudan sus ma-
nos para obrar de acuerdo, siempre que se trata, de perseguir 
la religión d iv ina—Es muy envidiable y digna de los mayores 
encomios, la sincera imparcialidad con que se conduce en las 
opoi tunas reflexiones que dirige a los seducidos, y no dexa de 
ser amable quando derrama también el fuego sagrado de la in-
dignación contra los seductores. Como estos se escudan con la 
misma religión que combaten, y so esconden dentro del altar, 
y aun se cubren cori el mismo solio para vilipendiarlos ; fuera 
menester la insensibilidad de los peñascos o haber perdido el 
sentido común para no escandecerse a la vista de tan horren-
dos sacrilegios La madre de Dios, que con la advocación de 

los remedios conquistó seguramente esta- America, ha sido aho-
ra también nuestra reconquistadora en estos últimos aciagos 
tiempos de la insurrección mas infame: y, si en México no. ha 

rebe'ntado el volcan mas temible que arde en sus entrañas; y 
si los rebeldes vergonzantes que en el se amadrigan, no han vo-
mitado todavía sus estragos ; es efecto tic las repetidas visitas 
que con anticipada misericordia, y sin que lo supiésemos por en-
tonces, se digno hacernos María santísima, honrando con su 
presencia casi todas las calles de esta numerosa capital. Asi 
que combinamto estos hechos innegables, que a los irreligio-
narios se ofrecen por contingencias, no de otra suerte que juz-
garan de J E S U C R I S T O , por haberse sentado en una piedra j u n -
to al pozo de Sicar; y reflexionando en que nada se oculta á 
la divina providencia, ni pueden jamas frustrarse las miras que 
tiene sobre todos y cada uno de los mortales, deberemos de-
cidir por lo mismo, que se nos previno el remedio á los males 
que amenazaban tan de cerca, repitiéndose en la actualidad el 
mismo asilo y legítimo pasaporte, con que vinieron a estos do-
minios nuestros progenitores los amados y carísimos españoles. 
—Este lugar ha sido privilegiado como en otro tiempo el de 
los hijos de Jacob, mas bien por la gente que Dios destino y 
escogio para radicarse en el, que por la feracidad y abundan-
cia del terreno. JVo» propter locum gentem, sed propter gentem 
locum Deus elegit. Desde el tiempo de la conquista pudo ha-
ber sido este pais hermoso la presa de los franceses, si Dios 
por sus altos é incomprensibles juicios no nos hubiese librado 
de sus siempre veleidosas manos. En el dia lo pretenden por 
medio de la revoiucion; y si es beneficio de Maria santísima el 
no caer en las uñas rapantes del aguila, lo fue entonces tam-
bién, donando esta America preciosísima a los honrados espa-
ñoles en premio de sus virtudes: y porque entretanto en la 
península se lanzaban los millares de moros y de judíos, aqui 
se propagase la fe del crucificado, recompensándoseles con este 
suelo la generosidad y ambición santa, no de adquir ir , pues 
antes desecharon a los que no eran catolicos, sino la de con-
servar alia, y extender aqui la pura e inmaculada religión de 
JESUCRISTO.—Las sátiras mordaces que de tiempos muy an-
tiguos llovieron sobre todos los españoles, tiradas artificiosamen-
te por los franceses Montesquicu, Voltaire, Butlanger, Noblot, 
Laet y otros libertinos, son las mismas que hoy dia se clavan 
ensangrentadas, y se repiten por los automatos de aquellos, 
sin saber que antes se disiparon los sofismas de los galos, y 
que ahora tan solamente repiten como la simia, las articula-
ciones de jambición, tiranía, y latrocinio de los españoleé. Se-
pan pues los franceses y afrancesados que ellos han sido los 
primeros ladrones de nuestra America. Los franceses fueron 
los' primeros que nos robaron ei año de 1524 una esmeralda 
t;*n grande corno la palma de la mano, dos baxillas de oro y 
de plata, y otras muchas cosas que valían mas de ciento cía-



cuenta mil ducados. Los franceses han chupado siempre como 
sanguijuelas venenosas la sustancia y sangre de las Americas. 
Los franceses sin mas justicia que el latrocinio, ambición y ti-
ranía han devastado, y siguen todavia devorando a la antigua 
España. Los franceses arruinan la nueva, y sus emisarios la afli-
gen, talan, y despueblan, sirviéndose de los insurgentes como 
de máquinas, precipitándolos en hororosa anarquía, para que 
venga despues el carnicero Napoleón, y baüandose entre la 
sangre de los buenos y de los malos diga muy a su placer lo 
que antes dixo el dragón grande : Meus est Jluuius : mió, mió 
es el vio CJEzeeh. XXIX. 3. J .—En este rio revuelto naufragan 
inconsideradamente los insurgentes, sin advertir que atras vie-
nen pescados mayores, que se tragaran a los menores, si acaso 
por imposible consiguiesen su aturdida independiencia.—El P. 
Dr . Diaz hace muy maduras reflexioues para creer que la 
America está aun baxo el manto poderoso de la siempre vir-
gen Alaria, y nos aleja por consiguiente el temor de perderla, 
si como agradecidos hijos se reforman las costumbres, y se 
imploran los auxilios : impugna, o por mejor decir, sopla y di-
sipa los vientos de la sinrazón, saca a la vergüenza los desa-
tinos o delirios de la soñadora junta nacional, y deshace sus 
argumentos con la misma facilidad que se quiebran las cañas. 
Por no ser molesto, ni alargarme en un dictamen de que no 
puedo prescindir porque soy americano, y para que se vea que 
no todos mis compatriotas piensan como los insurgentes, pues 
que esta es una lid de los buenos contra los malos, y de los 
mismos americanos contra los insurgentes, me contraere tan 
solamente a decir que la independencia intentada por los. re-
boltosos, es hermana de la irreligión con que ya se claudica en 
puntos rebelados: que todo esto es efecto de las instruc-
ciones de Napoleon, como dice muy bien el Dr . Diaz Calvillo, 
y yo paso a manifestar desentrañando la carta reservada de la 
junta a Morelos, citada en el capitulo X V , número 159 de 
las adjuntas noticias. En la expresada carta se reclama la doc-
trina cristiana, y por lo mismo demostraré quanto dista de la 
doctrina de Jesucristo y de la iglesia.—Dice en primer lugar 
que es malo haber jurado obediencia y fidelidad a F E R N A N D O 
vil : y el Espíritu santo enseña por la pluma de S. Pablo (Rom. 
XIII. 1 . ) estotro i v Toda alma, esto es, todo hombre debe 
estar sujeto a las postestades mas sublimes." Luego no es ma-
la esta obediencia y fidelidad, o es iniquo el derecho a que 
nos sujeta S. Pablo. La junta o la conjuración aduersus Domi-
ntim, Ü* aduersus Christum eius, induce a creer que no hay 
obligación que execute la obediencia a F E R N A N D O V I I , porque 
el que jura de hacer algo mal hecho ¿que hura? dolerse de 
haberlo jurado y no debe cumplirlo. Dios por boca del mismo 

«nosto! f Tit. ITT. 1. ; manda persuadir a los fieles que se su-
icten a os principes y potestades, que ios obedezcan con vo-
luntad y prontitud, y que esten dispuestos siempre para hacer 
quanto les manden, siendo bueno. Si pues la doctrina de los 
insurgentes es la Cristian*, ellos dirán si la que acaba de citar-
se U° anticatólica. El texto del conciliábulo, cuyo presidente 
era Caifas, y en su lugar Rayón, con algunos sacerdotes y es-
cribas califica por acción mala el haber jurado, y « 6 r t a d 
dolor y arrepentimiento; pero J E S U C R I S T O mando a b. l e ü i o 
dar al Cesar lo que es del Cesar, y no sabemos que se hu-
biese arrepentido de pagar por si y por su maestro el tríbu-
lo de las dos dracmas, (Matth. XVII. X X I I ) Conque o ar-
guyen a J E S U C R I S T O de pecado, y en unitario pecamos; o los 
insurgentes se exceden a si mismos en la mosencía. La jun-
ta nacional,digo, nominal, asegura que F E R N A N D O M I en su-
ma es un ente de razón; mas J E S U C R I S T O no juzgo asi ni aun 
de la potestad de Pilatos, de la qual aseguro venir de lo al-
to. Lo mismo repite por S. Pablo, y llega a tales términos a 
obediencia a esta potestad, que el resistirla es adquirirse la 
condenaron eterna. ( Rom. XIII.). Todo es ente de razón pa-
ra los revolucionarios, y a excepción del pillage, de los robos 
y asesinatos <iue realizan, lo demás de la vida eterna, del in-
fierno, la religión, y el mismo Dios se les antojará como en-
te de razón; Dixit ' ¡nsijúens in corde ano : non est Deu.s. Como 
quieren apoyarse en la doctrina cristiana, eo menester ademas 
recordarles unas quantas verdades de fe a las que directamen-
te se oponen por la doctrina que entienden- Sea la primera: 
es de fe divina, que el origen de los tronos y de los reyes 
viene de Dios, porque oiv.nis fiotestas est a Dco; porque los 
reyes mandan, revnan v gobiernan por Dios,- per me reges re-
gnant ( Pruv. VIII.) v hablando en particular se dice en otro 
de los libros sagrados ( I Paral.. XXVIII. 5.) que Salomon se 
sentó en el treno del señor, repitiéndose lo mismo por la rey-
na del oriente (Ibid. IX. 8 . ) . David su padre despues de ha-
ber abdicado la corona en el hijo, y reynando este pro paire 
suo, como dice la escritura, se postro y le adoro, reconociendo 
en el el trono de Dios y la autoridad del mismo Dios. Rt 
adorauit rex in lectulo ' suo. (IIL_ Reg. I. 47.). Compárese 
pues esta doctrina con la que ensenan Rayón, Verdusco y Li-
ceaga, y saqúense las deducciones que son necesarias. La es-
critura santa dice que los reyes son D I O S E S Y C R I S T O S , y ha-
blando en particular de uno como es Salomen, sin embargo de 
las desavenencias y cismas que hubo en su coronacion, expre-
sa que. se sentó en el treno de Dios; y Rayón hablando en 
particular de F E R N A N D O V I I lo vende por quimera, y en suma 
por ente de razo». EJ Espíritu santo asegura que el que rotus-
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te a la p o t e s t a d del" rey res i s te al mi smo Dios , (Ron. X I I I . ) 
que qu ien le desprec ia , se opone a la divinidad ( Luc. X IS.J; 
m a s el D r . V e r d u s c o , como tan versado en los dogmas de la 
r e l ig ión , enseña todo lo contrar io . ¿Qual pues sera la doct r ina cris-
t iana ? ¿ L a q u e e n s e ñ a la revelación, y sost ienen los padres de 
Ja iglesia, y los concil ios en q u e p re s ide y h«ce sombra el 
E s p í r i t u santo; o la q u e inven tan qua t ro foragidos? E l acto 
del j u r a m e n t o de fidelidad al r e y es acto sagrado d e religión 
na tu ra l y divina, sancionado po r J e suc r i s to , legal izado en am-
bos t e s t amen tos , y r e c o m e n d a d o como obligación esencial a to-
do- cr is t iano; y si a l g u n o faltase a e l , o lo s imulase con la bo-
ca r e t en i endo otra cosa en el co razon , como lo hacen los con-
ju r ados en su ya c i tada car ta , sea maldi to en presenc ia de 
Dios p a d r e y de sus ange les , ana temat izado por la iglesia, y 
e n t r e g a d o a Sotanas, p ronunc ia ron u n á n i m e m e n t e los p a d r e s del 
q u a r t o concil io toledano. E s t a si q u e es doctr ina cristiana, y no ente 
de razón . L a obedienc ia , la fidelidad, el honor y la veneración a los 
r e y e s e s de d e r e c h o natural y divino, y de tan es t recha obliga-
ción, q u e es p r ec i so abandonarse a la i rracionalidad para no co-
n o c e r l o , y a la l i c r e g i a , de i smo , mate r ia l i smo, y a te ismo pa-
ra no confesar lo . H a b l e m o s c l a r o , y r ecap i tu l emos en suma las 
ideas d e la j u n t a q u e se dice nacional. Y» veo en ella el mi smo 
conc i l io d e que nos habla S. J u a n contra J e s u c r i s t o , y q u e ahora 
se e x e c n t a con t ra F E R N A N D O V I I . E s t e es- inconcusamen te el le-
g i t i m o h e r e d e r o , y el ve rdadero rey de es tos d o m i n i o s ; pías por 
lo m i s m o rep i t en lo q u e d ixe ron los c o n d u c t o r e s de la v i ñ a : i l ic 
est haeres ; vchile, occidamus eum, L? habebimus haereditatem 
fias. L o s m e d i o s de q u e se valen son idént icos a los que prac-
t icaron los j ud íos pa ra c ruc i f ica r a J E S U C R I S T O : vendrán los ro-
manos , d e e i a n , y nos qu i t a rán n u e s t r o reyno y nues t r a s leyes. 
E s t a f u e una decis ión d imanada del ap lauso y séqui to q u e vie-
ron en J E S U C R I S T O ; y c o m o para F F . R N A N O O V I I . lian visto e l 
júb i lo , y tan g rande en tus i a smo en todos los pueb los y c iudades , 
se han valido de e s t e m i s m o en tus i a smo para obsequiar lo y de-
vorar lo , pa ra e n g a ñ a r a los pueb los y a r ru inar los , para qu i ta r la 
corona a su l eg i t imo d u e ñ o , y u s u r p a r s e la soberanía y la ma-
ge&tad c o m o ya lo vimos. ¿ Q u a l pues se rá el r e su l t ado d e tanto 
a t r ev imien to ? L o pa lpamos en p a r t e , y ¡o ja la no se ver i f ique en 
su total idad lo q u e sabemos de la desgrac iada J e r u s a l e n , donde 
no q u e d o p i ed ra sobre p i ed ra 1 

P a r a q u e no l l e g u e e s t e u l t imo e x t e r m i n i o exc i t a el P . 
D r . D i a z en su his tor ia la m e m o r i a de las miser icoru ias q u e 
con noso t ros ha ten ido M a r í a san t í s ima en es ta devastadora g u e r -
ra , y h a c e ve r los prodig ios de la p ro t ecc ión y v i r tud , v e n -
c iendo los pocos a los m u c h o s ; t ^ p i la boca a los incrédulos 
con t es t imonios i r r e f r agab le s , pon iéndo les de lante el auxi l io de 

D i o s y de M a r í a san t í s ima , 
va lecer contra nues t ros e n e u u g O s . y ^ \ a p u c h o s , como 
radoxa o ficción el que p o c o s h a y a h venciclo ^ ^ 
r epe t idamen te lo h e m o s m i r a d o ; no ^ » « 2r ¡ d 

q J e f u e parado** y « J ^ ^ . co» trcscSntos diez 
pi r i tu santo (Genes. A I í • ) , q « e / exé rc i tos de cinco 
l ocho ele sus s iervos ¿ ^ c o n l o l o s trecientos de r -
reyes ^ » d o s ; no e r e e i ^ n q u e Gedeon ^ ^ ^ „ / f f 5 U e s . 
ro to a los inadianitas (lude, H I . J , i Sansón ma to a mil de 
. cude ro qui to la vida - ^ ^ I T p í i n c T p a l fue rza de la g u e r -
estos con la qutxada de un a»7.e. ^ \ .y justicia de la 
r a consiste en la ^ ^ / ^ S ^ ^ S S d d í los c o n t r a -
causa, no en la ..liquidad n m e n o s en £ ^ m u c h a s b k . 
r ios. P o r eso se hacen c r e í b l e s y aun p ro ^ . 
t a l l a s , q u e S ^ ^ ^ ^ u X n y d e l e s t a d o . - M e hé de te -
tes , enemigos de Dios , de la r e l i g a n y cons ideran-
nido m a s de lo que debiera e n « p o n e r rni v c l u m i a o r , o ; v que -

n a darle a V . U cp-i P b - i e n conocida, y a quien sus-

nada c o n ú c n e ^ ¿ ^ 
ñas c o s t u m b r e s T P o r tanteo p u e d e Y . S > o w n e a , 
su l icencia para la impres ión q u e se so l e t«^c i 
satisfacción lel p ú b U c o . - C o n v e n t o . m p c u a l £ ^ P . santo D o 

y icario callar 
de estcar-obisfiado, en consecuencia del dictamen antenorcon-
cediosulicencia, bar o la condicion de .fue en este cjuaderno 
se estámpale a ¡a letra el mismo parecer; asi consta por su de. 

C r C t 0 V 7 S t ^ d e l mismo ato v i r * 

cedió su Ucencia para la impresión de estas noticias. 
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